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Y EXERC1CIO  SANTO 


fl 


DE  AYUDAR  Á BIEN  MORIR,  5 

W scJád  9 


Con  las  I instrucciones  mas  importantes 
para  tan  sagrado  ministerio. 


QUE  OFRECE  AL  BIEN  COMUN 

FRAT  ANTONIO  ,ARBIOL, 
religioso  de  la  regular  observancia  de  nues- 
tro S.  P.  S.  Francisco  de  la  provincia  de 

Aragón, 


Servirá  también  este  librito  para  que  cada 
uno  vea  lo  que  quisiera  tener  hecho  cuando 
muera.  Stultus  est , qui  nescit  prcevidere 
in  posterutn.  Ex  Eccl.  4.  v.  13. 

MADRID:  1817. 

Por  la  Viuda  de  Barco  López,  calle  de  la 

Cruz. 

Con  las  licencias  necesarias. 


ADICIONES 

mas  principales  en  esta  impresión. 
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PROLOGO. 


A.  petición  de  muchos  religiosos 
( principalmente  de  aquellos  que  coni 
mas  frecuencia  se  aplican  á los  en- 
fermos , darles  las  sagradas  reli- 
quias y asistirlos  en  su  muerte) 
puse  mano  para  escribir  este  librito. 
En  él  he  puesto  lo  que  en  el  índice 
se  puede  ver  fácilmente.  No  me  pesa 
del  tiempo  que  en  él  he  gastado;, 
porque  conozco  que  á todos  nos  im- 
porta saber  lo  que  nos  conviene  para 
bien  morir. 

N ótese  mucho  que  para  el  pro- 
vecho espiritual  de  los  enfermos  y 
moribundos,  aunque  no  haya  sacer- 
dote que  les  asista  , cualquiera  per- 
sona puede  leerles  los  alectos  , ora- 
ciones y jaculatorias  que  están  en 


este  librito:  y asi  se  suplirá  la  falta 
del  ministro  de  Dios  ; y que  no 
siempre  se  puede  tener  á mano  ni 
á todas  horas. 

También  importa  mucho  que  ca- 
da uno  cuando  se  halla  con  per- 
fecta salud , y cuando  hace  el  espi- 
ritual exercicio  de  la  muerte , lea 
los  afectos,  oraciones  breves  y jacu- 
latorias que  se  hallan  en  el  capítulo 
veinte  y en  los  siguientes , para  que 
en  el  tiempo  infalible  de  morir  se 
halle  exercitado  en  lo  que  tanto  le 
conviene. 

El  Señor  reciba  mi  buen  deseo, 
y le  dé  complemento  con  su  divina 
gracia,  para  que  los  espirituales  bie- 
nes que  se  siguieren  de  este  mi  po- 
bre trabajo  sean  en  descuento  y 
satisfacción  de  mis  muchos  pecados; 


y asi  pueda  en  algo  redimir  el 
precioso  tiempo  que  en  mis  años 
pasados  he  perdido , como  á todos 
nos  lo  aconseja  S.  Pablo:  ut  sapiens 
tes  redimentes  tempus  ; quoniam  dies 
malí  sunt,  Ephes.  5.  v.  16. 

La  fe  católica  y la  experiencia 
cotidiana  nos  enseña  que  todo  se 
pasa,  todo  se  acaba  , y á todos  nos 
llega  la  muerte  , según  el  estatuto 
general  de  Dios : statutum  est  ho - 
minibus  semel  mor  i.  Entonces  ningu- 
no saca  de  este  mundo  sino  las 
buenas  obras.  Por  esto  David  dice : 
que  el  hombre  rico  cuando  muera 
ho  se  lo  llevará  todo  : non  surnet 
omnia.  Llevará  lo  bueno  espiritual 
. que  hiciere  , y se  dexará  todo  lo 
temporal:  non  surnet  omnia.  Sus  obras 
irán  en  su  compañía. 


Para  consuelo  y remedio  de  los 
que  viven  enfermizos,  accidentados 
y con  poca  salud , he  puesto  en  el 
fin  de  este  librito  la  especial  de- 
voción y novena  del  glorioso  prín- 
cipe S.  Rafael  arcángel , que  es  el 
médico  del  cielo  , como  lo  dice  la 
santa  Iglesia  : líaphael  mterpretatuv 
medicina  Dei  , para  que  en  todas 
nuestras  enfermedades  y dolencias  á 
él  recurramos.  El  Señor  nos  asista 
siempre  con  su  divina  gracia.  Amen. 

lodos  los  que  desean  salvarse 
procuren  tomarse  algunos  días  en 
el  año,  que  se  dicen  de  retiro  es- 
piritual , en  los  cuales  cada  uño 
piense  muy  de  propósito  lo  que  le 
daría  mas  pena  no  haber  hecho  si 
se  llegase  la  muerte.  Rompa  los 
papeles  inútiles,  disponga  sus  cosas, 


dé  una  revista  á toda  su  vida , pu- 
rifique su  alma , y póngalo  todo  á 
punto  , como  si  entonces  se  hubiese 
de  morir.  Véanse  los  Desengaños 
místicos  , lib.  2.  cap.  23.  in  fine, 
isf  libr.  4.  cap.  4.  El  Señor  nos 
asista  siempre  con  su  divina  gracia. 
Amen. 

La  ciencia  Calificada 
Es  que  el  hombre  en  gracia  acabe ; 
Porque  al  fin  de  la  jornada, 
Aquel  que  se  salva  sabe, 

Que  el  otro  no  sabe  nada. 


VISITA  DE  ENFERMOS  Y EXERCICIO  SANTO 
DE  AYUDAR  k BIEN  MORIR  , CON  LAS  INS- 
TRUCCIONES MAS  IMPORTANTES  PARA  TAN 

SAGRADO  MINISTERIO. 

. , . * • , , . 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Cuán  encomendada  se  baila  de  N.  S.  Jesu- 
cristo la  visita  caritativa  de  los 
enfermos . 

E/n  el  santo  evangelio  se  dice  que  N.  Se- 
ñor Jesucristo  en  el  dia  del  juicio  dirá  á los 
buenos:  venid,  benditos  de  mi  Padre,  á po- 
seer el  rey  no  de  los  cielos,  que  para  voso- 
tros está  preparado  desde  la  creación  del 
mundo. Porque  yo  tuve  hambre,  y me  dis- 
teis de  comer.  Tuve  sed  , y me  disteis  de 
beber.  Estuve  pasagero  , y me  disteis  hos- 
picio. Estuve  desnudo,  y me  disteis  vestido. 
Estuve  enfermo , y me  visitásteis.  Estuve 
en  la  cárcel,  y venísteis  á consolarme.  En; 
tonces  responderán  los  justos,  y dirán:  Se- 
ñor , cuándo  te  vimos  que  tenias  hambre, 
y te  dimos  de  comer;  y te  vimos  enfermo, 
y te  visitamos;  y padecías  las  otras  necesi- 
dades , y te  socorrimos?  Y el  Señor  les  dirá: 
lo  que  hicisteis  con  mis  pobres  hambrientos 
y sedientos,  desnudos,  enfermos, desampa- 
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rados  y encarcelados , por  mí  lo  hicisteis 
Yo  estoy  en  mis  pobres , y lo  que  hacéis 
por  ellos  lo  recibo  yo  como  si  á mí  se  me 
socorriese  en  el  mismo  trabajo.  Mat-th.  25. 
v . 34.  & seq. 

A los  malos  le?  dirá  el  Señor:, apartaos 
de  mí , malditos  de  mi  Padre  , porque  yo 
tuve  hambre  , y no  me  oísteis  de  comer. 
Tuve  sed,  y no  me  disteis  de  beber. Estuve  1 
pasagero,  y no  me  disteis  hospicio.  Estuve 
desnudo,  y no  me  disteis  de  vestir.  Estuve 
enfermo  y en  la  cárcel,  y no  me  visitasteis. 
Los  impíos  condenados  le  responderán  ai 
Señor  y le  dirán : Señor,  cuándo  te  vimos» 
que  tenias  hambre  y sed  , ó que  estábais 
huésped , ó desnudo  , ó enfermo , ó en  lat 
cárcel  , y no  cuidamos  de  socorrerte?  Y el 
Señor  les  dirá : lo  que  no  hicisteis  con  mis; 
pobres  en  el  mundo,  eso  dexásteis.  de  hacer 
conmigo:  y la  piedad  y socorro  que  negas- 
teis á mis  pobres  enfermos,  menesterosos  y 
desconsolados,  á mí  la  negásltis.  Matth.  25; 
sjp.  42 . & seq.  , _ . . 

De  este  claro  desengaño  del  Señor  han 
de  tomar  fundamento  sus  ministros  para 
inclinar  á los  fieles  á estas  obras.de  miseri- 
cordia , no  solo  en  su  vida  mortal , sino  tam- 
bién en  los  testamentos  que  hacen  para  su 
muerte.  El  mismo  Señor  dice  que  son  bien- 
aventurados los  misericordiosos porque 
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ellos  alcanzarán  misericordia.  Mattb,  5. 
v.  7. 

Y aunque  todos  los  pobres  de  Cristo  son 
dignos  de  cristiana  compasión  ; pero  mu- 
cho mas  los  enfermos.  En  el  enfermo  se  ha- 
llan casi  todas  las  plagas  juntas,  como  se  di- 
ce en  la  divina  escritura.  Primero  puso  el 
Señor  en  su  santo  evangelio  el  encargo  dé 
visitar  los  enfermos  , que  el  privilegio  y la 
virtud  de  resucitar  los  muertos.  Mattb . 10. 
21.  8. 

Por  eso  los  ministros  de  Dios,  que  hacen 
la  voluntad  de  Cristo*  han  de  ser  muy  cui- 
dadosos en  visitar  los  enfermos  y consolar- 
los , y asistirlos  en  todo  cuanto  pudieren, 
para  que  en  el  juicio  tremendo  del  Señor  re* 
ciban  su  eterna  bendición*  No  tiene  caridad 
el  que  no  cuida  de  los  enfermos  , como  se 
dice  en  el  santo  evangelio  de  S.  Lucas.  El 
apóstol  S.  Pablo  se  enfermaba  con  los  enfer- 
mos. Tal  era  su  intenso  amor  de  Dios  y de 
sus  próximos. N.S.  P.  S.  Francisco  dice,  que 
á los  enfermos  asistan  y sirvan  los  sanos* 
como  ellos  quisieran  ser  asistidos  y servidos 
si  estuviesen  enfermos.  El  Señor  nos  haga 
penetrar  y comprender  bien  estas  prácticas 
doctrinas,  para  que  en  nuestros  corazones 
reyne  la  perfecta  caridad  con  los  pobres 
enfermos.  Amen. 

B 


4 


Visita  de  enfermos. 

CAPÍTULO  II. 

Sagrados  evangelios  que  se  kan  de  rezar  y 
decir  á los  enfermos. 

• kX  . Vy 

Entrando  en  la  casa  y aposento  del  en- 
fermo , diga  el  sacerdote  la  salutación  de 
Cristo  S.  N.:  pax  buic  domui  , & ómnibus 
habitantibus  tn  ea.  La  paz  del  Señor  sea  en 
esta  casa  y en  todos  los  que  habitan  en 
ella.  Amen.  Haga  encender  una  candela,  y 
diga:  Dominus  vobiscum.ty.Et  cum  spiritu 
tuo.^.  Sequen  tiaSancti  Evangelii  secundum 
Matthaeum.  IV.  Gloria  tibi  Domine.  Y el  sa- 
cerdote prosiga  diciendo  : qui  natus  es  de 
Virgine,  cum  Patre,  & almo  Spiritu  in  sem- 
piterna ssecula.  Amen.  Asi  en  los  otros 
evangelios. 

Sequentia  S.  Evang.  sec . Matthceum. 

In  illo  tempore,  cum  introisset  Jesús  Ca- 
pharnaum  , accessit  ad  eum  Centurio  ro- 
gans  eum  , & dicens:  Domine,  puer  meus 
jacet  in  domo  paraliticus,  & male  torque- 
rur : & ait  illi  Jesús,  ego  veniam , & curabo 
eum.  Et  respondeos  Centurio  ait:  Domine, 
non  sum  dignus  , ut  intres  sub  tectum 
meum , sed  tantum  dic  verbo,  & sanabitur 
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puer  meus;  nam,  & ego  homo  sum  sub  po- 
testate  constitutus , habens  sub  me  milites, 
& dico  huic,  vade,  & vadit; & servo  meo: 
fac  hoc , & facit.  Audiens  autem  Jesús  mi- 
ratus  est,  & sequentibus  se.dixit:  Amen  di- 
co vobis  , non  inveni  tantam  fidem  in  Is- 
rael : dico  autem  , quod  miilti  ab  Oriente, 
& Occidente,  venient  , & recumbent  cuín 
Abraham,  Isaac  , & Jacob  in  regno  coeto- 
rum;  filii  autem  Regm  ejicientur  in  tenebras 
exteriores  , ibi  erit  iietus  , ói  stridor  den- 
tium;  & dixit  Jesús  Centurioni  , vade  , Óc 
sicut  credidisti  , fíat  tibi  , & sanatus  est 
puer  in  illa  hora.  R.  Deo  gratias. 

i O RE  MUS. 

Domine  Sánete,  Pater  omnipotens , aeter- 
ne  Deus,  qui  benedictionis  tuae  gratiam  ae- 
gris  infundendo  corporibus,  facturam  tuam 
multiplici  pietate  custodis  ; ad  invocatio- 
nem  tui  nominis  benignus  assiste,  & famu- 
lum  tuum  ab  segritudine  liberatum,  & sa- 
nitati  donatum,  dextera  tua  erigas,  virtute 
confirmes,  potestate  tuearis,  atque  Rcclesiae 
tuse  sanctae  cuín  omni  desiderata  prosperi- 
tate  restituas.  Per  Christum  Dominum  no- 
strum.  Amen. 

Sequentia  sancti  Evang.  sec.  Marcum, 

In  illo  tempore,  recumbentibus  undecim 
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Discipulis  , apparuit  illís  Jesús  , & expro- 
bravit  incredulitatem  eorum  , 6c  duritiam 
cordis,  quia  his  qui  viderant  eum  resurre- 
xisse,  non  crediderunt,  6c  dixit  eis:  Euntes^ 
in  mundum  universum  praedicate  Evange- 
lium  omni  ereaturae.  Qui  crediderit  6c  bap- 
íizatus  fuerit,  salvus  erit;  qui  vero  non  ere* 
diderit , condemnabitur.  Signa  autem  eos, 
qui  crediderint  , haec  sequentur.  In  nomine 
meo  deemonia  ejicient , lir-guis  loquentur 
novis  , serpentes  tollent , 6c  si  mortiferum 
quid  biberint,  non  eis  nocebit:  super  aegros 
manus  imponent , 6c  bené  habebunt.  Et  Do- 
minus  quidem  Jesús  postquam  locutus  esc 
eis  , assumptus  est  in  coelum  , 6c  sedee  á 
dextris  Dei.  lili  autem  profecti,  praedicave- 
runt  ubique.  Domino  cooperante  , 6 1 ser- 
monem  confirmante  sequentibus  signis. 
Deo  gratias. 

O R E M U S. 

Virtutum  coelestium  Deus,  qui  ab  huma- 
nis  corporibus  omnem  languorem,  6c  infir* 
mitatem  , prsecepti  tui  potestate  depellis, 
adesto  propitius  huic  fámulo  tuo,  ut  fugatis 
infirmitatibus , 6c  viribus  receptis  , nomeo 
sanctum  tuum , instaúrala  propitius  sanitate 
respiret.  Per  Christum  Dominum  nostrum. 
I>'.  Amen.  . 
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Sequent.  sanct.  Evang.  secund.  Lucam. 

In  illo  tempore,  surgens  Jesús  de  Synago* 
ga,  introivit  in  domacn  Simonis,  socrus  au- 
tem  Simonis  tenebatur  magnis  febribus  , & 
rogaverunt  illum  pro  ea  , &:  stans  super  il- 
lam  imperavit  febri , & dimisit  illam.  Et 
continuó  surgens,  ministrabat  filis.  Cuín 
autem  sol  accidisset , omnes  qui  habebant 
infirmos  , ducebant  filos  ad  Jesum.  At  ilie 
singulis  manus  imponens , curabat  eos. 
Deo  gratias. 

OREMUS. 

Domine  sánete, Pater  om  ni  poten  s,  seter- 
ne  Deus,  qui  fragilitatem  humanaeconditio- 
nis  infusa  virtutis  tuse  dignatione  confirmas, 
ut  salutaribus  remediis  corpora  nostra  , &: 
mentes  vegetentur  , super  hunc  famulum 
tuum  propitius  intende,  ut  omni  necessitate 
corporeae  infirmitatis  exclusa,  gratia  in  eo 
pristinae  sanitatis  perfecta  reparetur.  Per 
Christum  Dominum  nostrum.  ty.Amen. 

Initium  S ancti  Evangelii  secund . Joannem . 

In  principio  erat  Verbum  , & Verbum 
erat  apud  Deum  , & Deus  erat  Verbum, 
hoc  erat  in  principio  apud  Deum.  Omnia 
per  ipsum  facta  sunt,  & sine  ipso  factum 
est  nihil.  Quod  factum  est , in  ipso  vita  erat, 
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& vita  erat  lux  hominum , & lux  in  tenebris 
lucet , & tentbrae  eam  non  comprehende- 
runt.  Fuit  homo  missus  á Deo  , cui  nomen 
erar  Joannes.  Hic  venit  in  testimonium , ut 
testimonium  perhiberet  de  lumine,  ut  om- 
nés  credeient  per  illum.  Non  erat  ille  lux, 
sed  ut  testimonium  perhiberet  de  lumine. 
Erat  lux  vera,quae  illuminat  omnem  homi- 
nem  venientem  in  hunc  mundum.ln  mundo  i 
erat,  óc  mundus  per  ipsum  factus  est , &¿ 
mundus  eum  non  cognovit.  In  propria  ve- 
nit , 6c  sui  eum  non  receperunt.  Quotquot 
autem  receperunt  eum  dedit  eis  potesta- 
tem  filies  Dei  fieri  , his  qui  credunt  in  no- 
mine ejus.  Qui  non  ex  sanguinibus  , ñeque 
ex  volúntate  carnis,  ñeque  ex  volúntate  vi- 
xi  , sed  ex  Deo  nati  sunt  , ET  VERBUM 
CARO  FACTUM  EST,  & habitavit  in  no- 
bis,  6c  vidimus  gloriam  ejus,  gloriam  quasi 
unigeniti  á Patre  plenum  gratiae,  6c  verita- 
tis.  ty.  De  o gratias. 

, ■ \j  ffi  * ' y • 

OREMUS. 

Réspice  Domine  servum  tuum,  infirmita- 
te  corporis  sui  laborantem,  & animam  re- 
fove  quam  creasti,  ut  castigationibus  emen- 
datus,  continuó  se^entiat  tua  medicina  sa- 
natus.  Per  Dominum  nostrum  Jesum  Chris- 
tum  Filium  tuum  , qui  tecum  vivit,  6c  re- 
gnat  in  saecu-ía  saeculorum.  Amen. 
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Luego  se  dirá  de  rodillas  lo  que  se  sigue . 

Sub  tuum  presidium  confugimus  sancta 
Dei  genitrix,  nostras  deprecationes  ne  des- 
picias  in  necessitatibus , sed  á periculis  cun- 
ctis  libera  nos  semper  Virgo  gloriosa , & 
benedicta. 

Kyrie  eleyson.  Christe  eleyson. 

Kyrie  eleyson.  Pater  noster. 

V.  Et  ne  nos  inducas  in  tentationem* 

IV.  Sed  libera  nos  á malo. 

V.  Miserere  mei  Domine , quoniam  infir- 

mus  sum. 

IV.  Sana  me  Domine  , quoniam  conturbata 

sunt  ossa  mea. 

V. Post  partum  Virgo  inviolata  permansisti. 
IV.  Dei  genitrix  intercede  pro  nobis. 

y.  Angelis  suis  Deus  mandavit  de  te. 

IV.  Ut  custodiant  te  in  ómnibus  viis  tuis. 

V.  Ora  pro  nobis  B.  P.  Francisce. 

IV.  Ut  digni  &c. 

V.  Salvum  fac  servum  tuum  Domine. 

IV.  Deus  meus  sperantem  in  te. 

V.  Mitte  ei  Domine  auxilium  de  sancto. 
IV.  Et  de  Sion  tuere  eum. 

3^.  Nihil  proficiat  inimicus  in  eo. 

IV.  Et  filius  iniquitatis  non  apponat  nocere 
ei. 

3^.  Domine  exaudi  orationem  &c. 
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OREMUS. 

Omnipotens  sempiterna  Deus  , infirmí- 
tatem  famuli  tui  propitius  réspice,  atquei 
ad  protegendum  eum  dexteram  tuae  roa* 
jestatis  extende. 

Concede  famulum  tuum  quaesumus  Do- 
mine Deus  perpetua  mentis  , & corporis 
sanitate  gaudere,  & gloriosa  B.  Mariae  sem- 
per  Virginis  intercessione,á  presenti  libera- 
ri  tristitia  , & aeterna  perfrui  laetitia. 

Deus,  qui  miro  ordine  Angelorum  minis- 
teria,  hominumque  dispensas,  concede  pro- 
pitius , ut  á quibus  tibi  ministrantibus  in 
coelo  semper  assistitur  , ab  his  in  térra 
vita  nostra  muniaíur. 

Deus  , qui  Ecclesiam  tuam  Beati  Patris 
nostri  Francisci  meritis  , foetu  novae  prolis 
amplificas  , tribue  nobis  ex  ejus  imitatione, 
terrena  despicere  , & coelestium  donorum 
semper  participatione  gaudere, 

Ecclesiam  tuam  Deus  Beati  Antonil  Con- 
fessoris  tui  commemoratio  votiva  laetificet, 
ut  spiritualibus  semper  muniatur  auxiliis, 
& gaudiis  perfrui  mereatur  seternis. 

Deus , qui  facturas  tuae  pió  semper  domi- 
naris  affectu,  inclina  aurern  tuam  precibus 
nostris,  & famulum  tuum  ex  adversa  cor- 
poris valetudine  laborantern  placatus  réspi- 
ce, & visita  in  salutari  tuo,  & coelestis  gra- 
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ti#  prsesta  ei  medicinam.  Per  Christum  Do- 
jninum  nostrum.  Amen. 

Después  dígale  esta  oración  el  sacerdote . 

Benedicat  tibi  Dominus,  & custodiat  te, 
ostendat  faciera  suam , & misereatur  tui: 
convertat  vultum  suum  ad  te,  & det  tibí 
salutem , & pacem.  Amen. 

Letanía  á N.  Señora . 

Kyrie  eleyson. 

Christe  eleyson. 

Kyrie  eleyson. 

Christe  audi  nos. 

Christe  exaudí  nos. 

Pater  de  coelis  Deus,  Miserere  nobis. 

Fili  Redemptor  mundiDeus,  Miserere  nob. 
Spiritus  Sánete  Deus,  Miserere  nobis. 

Sancta  Trinitas  unus  Deus,  Miserere  nobis. 
Sancta  María,  Ora  pro  nobis. 

Sancta  Dei  Genitrix, 

Sancta  Virgo  Virginum, 

Mater  Christi, 

Mater  divinae  gratis, 

Mater  purissima, 

Mater  castissima, 

Mater  inviolata, 

Mater  intemerata, 

Mater  immaculata, 

Mater  amabilis, 
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Materadm^*^™ 

Mater  Creatoris 
Mater  Salvatoris’, 

Virgo  prudentísima. 

Virgo  veneranda, 

V{rgo  praedicanda, 

virgo  potens. 

Virgo  clemens. 

Virgo  fidelis, 

Speculum  justitiap, 

Jlfdes  sapiente, 

Causa  nostrae  tatitia?. 

Vas  spirituale. 

Vas  honorabile, 

Vas  insigne  devotionis, 

Kosa  mastica, 

Turris  Davidica, 

Turris  ebúrnea, 

Domus  aurea, 

Foederis  Arca, 

Janua  coeli, 

Stella  matutina, 

Saius  infinnorum, 

Kefugium  peccatorum, 
Consolatrix  afflictorun 
Auxilium  Christianorui 
Regina  Angelorum, 

Regina  Patriarcharum, 

Regina  Prophetarum, 

Regina  Apostolorum, 
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Regina  Martyrum,  ora  pro  nobis. 

Regina  Confessorum,  ora  pro  nobis. 

Regina  Virginum,  ora  pro  nobis. 

Regina  Sanctorum  omnium,  ora  pro  nobis. 

Agnus  Dei,  qui  tollis  peccata  mundi, 
parce  nobis  Domine. 

Agnus  Dei,  qui  tollis  peccata  immdi, 
exaudí  nos  Domine. 

Agnus  Dei,  qui  tollis  peccata  mundi, 
miserere  nobis. 

Kyrie  eleyson,  Christe  eleyson, 

Kyrie  eleyson,  Pater  noster. 

Et  ne  nos  inducas  in  tentationem. 
ty.  Sed  libera  nos  á rnalo. 

)tí.  Ora  pro  nobis  Sancta  Dei  genitrix. 
ty.Ut  digni  efñciamur  promissionibusChrir 
sti. 

OREMUS. 

Gratiam  tuam  quaesumus.  Domine,  metí* 
íibus  nostris  infunde  , ut  qui  Angelo  nun- 
tiante,Christi  Filii  tuiincarnationem  cogno- 
vimus,  per  Passionem  ejus,  & Crucem  ad 
-Resurrectionis  gloriam  perducamur. 

Concede  nos  fámulos  tuos  , quaesumus 
Domine  Deus  , perpetua  mentís,  & corpo- 
ris  sanitate  gaudere,  6 1 gloriosa  Beatae  Ma- 
riae  semper  Virgiuis  intercessione  , á pre- 
sentí liberari  tristitia  , & aeterna  perfrui 
laetitia. 

Concede  misericors  Deus  fragilitatis  no- 
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strae  presidium;  ut  qui  sanctae  Dei  genitri 
cis  memoriam  agimus,  intercessionis  auxi 
lio  a nostris  iniquitatibus  resurgamus,  & ¿i 
cunctis  periculis  eruamur.  Per  Christuim 
Dominum  nostrum.  ty.  Amen. 

. No15  curn  prole  pia  benedicat  Virgo  Ma- 
ría. Amen. 

CAPÍTULO  III. 

Qtras  devociones  para  socorrer  y consolar  ut 
los  enfermos  en  varios  accidentes  y 
dolencias. 

Después  de  los  santos  evangelios  y leta- 
nía de  nuestra  Señora,  es  loable  costumbre;, 
si  hay  algunas  reliquias,  dárselas  á venerar 
al  enfermo;  y cuando  el  enfermo  las  adora;, 
dice  el  sacerdote : S.  N.  oret  pro  te  ad  Do- 
minion Deum  nostrum . Amen. 

A N.  P.  S.  Domingo  y N.  P . S.  Francisco. 

Dominicus  lux  gentium  , Franciscusque 
Apostolicus  , quomodó  perfectionis  altissi- 
mse  viam  docentes  in  vita  dilexerunt  se„ 
ita  in  clarum  virtutis  speculum  mundo  sem- 
per  permanentes  , in  morte  non  sunt  sepa- 
rad. 

y.  In  omnem  terram  exivit  sonus  eorum. 
$.  Et  in  fines  orbis  térras  verba  eorum. 
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OREMUS. 

Deus , qui  peccatorum  Matre  Sanctissi- 
ma  Maria  intercedente,  á mundi  eversione 
iram  tuam  advertentes,  Beatissimos  Patres 
nostros-Dominicum , &Franciscum  in  mun- 
di reparationem  mittere  dignatus  es : con- 
cede propitius , ut  amborum  meritis,  & in- 
tercessione  , nos  cum  Ecclesia  tua  Sancta, 
in  ómnibus  semper  protegí,  & instruí  me- 
reamur.  Per  Christum  Dominum  nostrum. 
Amen. 

A S.  Vicente  Ferrer. 

Hic  vir  despiciens  mundum  , & terrena 
iriumphans  , divitias  coelo  condidic  ore, 
manu. 

3^.  Justum  deduxit  Dominus  per  vias  rectas. 

£t  ostendit  illi  regnum  Dei. 

OREMUS.  ; 

Deus,  qui  Ecclesiam  tuamBeati  Vincen- 
tii  Confessoris  tui  meritis , & praedication? 
illustrare  dignatus  es:  concede  nobis  fa mu- 
lis  tuis,  ut  ipsius  instruamur  exemplis  , 
ab  ómnibus  ejus  patrocinio  liberemur  ad* 
versis.  Per  Dominum  &c. 

Resucitaba  S . 1/ ícente  Ferrer  á los  muer- 
tos diciendo : Jesús  Marise  Filius,  mundi  sa- 
lus,  & Dominus,  qui  hujus  animam  ex  ni^ 
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hilo  fecit , eam  in  hoc  Corpus  restituat , adí 

laudem,  & gloriam  nominis  sui.  Amen. 

Para  sanar  á los  enfermos  y arrojar  á loss 
demonios  decía:  signa  autem  eos,  qui  credi-í- 
derint,  haec  sequentur:  super  aegros  manus 
imponent , & bené  habebunt.  Jesús  JVJariae: 
Filius,  mundi  salus,  &c  Dominus,  qui  te  tra-,- 
Xit  ad  Fidem  Catholicam  , te  in  ea  conser-- 
vet , & beatum  faciat , & te  ab  infirmitate,, 
& á aiabolo  liberare  dignetur.  Amen. 

t +0' 

A S.  Antonio  de  Padua . 

Responso.  Si  quaeris  miracula,  mors,  er- 
ror , calamitas  , doemon  , lepra  fugiunt, 
¿Egri  surgunt  sani.  Cedunt  mare,  vincula, 
membra  , resque  perditas,  petunt,  & acci- 
piunt  juvenes , & cani.  Pereunt  pericula,, 
cessat  , & necessitas : narrent  hi  qui  sen— 
tiunt , dicant  Paduani.  fy.  Cedunt  mare  &c.. 
Gloria  Patri  &c.  Cedunt  mare  &c. 

Oración  de  S.  Antonio  contra  las  lombrices. 

Potestas  Dei  Patris , >]£  Sapientia  Dei  Fi- 
lii , ^ Virtus  Spiritus  Sancti  >$<  liberet,  & 
sanet  te  ab  infirmitate  lumbricorum,  6c  sta- 
tim  exeant  de  corpore  tuo,  & convertantur 
in  aquam  , in  honorem  Sancti  Antonii  de 
Padua  Confessoris:  dum  appropriant  super 
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te  innocentes  , ut  edant  carnes  tuas  , ipsi 
infirmati  sunt,  6c  ceciderunt.  Fiat,  ¿fc  Fiat. 

^ Fiat.  ^ Jesús,  María.  Se  diga  tres  veces . 
y.  Ora  pro  nobis  6cc. 

#.  Ut  digni  efficiamur  6cc. 

, OREMUS. 

Ecclesiam  tuam  Deus  , Beati  Antonii 
Confessoris  tui  deprecatio  votiva  lsetificet, 
ut  spiritualibus  semper  muniatur  auxiliis, 
& gaudiis  perfrui  mereatur  aeternis.  Per 
Christum  &c. 

Contra  las  fiebres . 

Exorcismo . Exorcizo  te,  febris  malig- 
na  , cujuscumqure  sis  qualitatis  , in  nomine 
Jesu  Christi  Nazareni : ut  cito  recedas  ab 
hac  creaturaDei,  dimittasque  sanam,  sicut 
mansit  socrus  Simonis  ad  imperium  ipsius 
Jesu  Christi  Domini  nostri.  Amen. 

1f.  Dominus  vobiscum. 
ty.  Et  cum  spiritu  tuo  6cc. 

OREMUS. 

Domine  Jesu  Christe,  qui  presentía  ma- 
jestatis  tuse  socrum  Simonis  , 6c  servum 
Centurionis,  6c  filiam  Archisinagogi  ab  om- 
ni  infirmitate  liberasti:  miserere  nostri,  6c 
hanc  creaturam  tuam  febricitante m,  in  no- 
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mine  tuo  sanare  digneris  , ut  experiántur 
omnes  tui  Sancdssimi  Nominis  virtutem. 
Qui  vivis,  d £ regnas  cum  Deo  Patre  ócc. 

A S.  Roque  contra  la  peste, 

Hic  vir  despiciens  mundum  &c.  ut  suprá, 
y.  Ora  pro  nobis  Beate  Roche. 

Ut  digni  efficiamur  &c. 

OREMUS. 

Deüs  , qui  Beato  Rocho  per  Angelunai 
tuum  tabulam  eidem  afferentem  promisisti, 
ut  qui  ipsum  invocaverit,ánul]opestiscru- 
ciatu  lederetur:  praesta  quaesumus  , ut  quii 
ejus  memoriam  agimus,  ipsius  meritis  , de 
precibus  á mortífera  peste  corporis,  de  ani« 
mae  iiberemur.  Per  Christum  d¿ c. 

A S.  Liborio , obispo  cenomense  , abogado 
contra  los  males  de  piedra , bijada  y 
orina. 

Amavit  eum  Dominus,  et  ornavit  eum  & c. 
3^.  Ora  pro  nobis  Beate  Libori. 

Ut  á Calculi  doloribus  Iiberemur. 

OREMUS. 

Deus,  qui  Beatum  Liborium  Pontificem, 
aliis  innumeris,  clarum  niiraculis , speciali 
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in  medendis  arenarum,&  calculi  doloribus 
privilegio  decorasti : trihue  quaesumus*  ut 
ejus  meritis  , & intercessione,  ita  ab  iis,  &c 
aliis  malis  eruamur,  ut  gaudiis  perfrui  me- 
reamur  aeternis.  Per  Christum  &c. 

Los  enfermos  de  mal  de  ojos  invoquen  á 
Santa  Lucía.  Los  que  padecen  dolor  de  mue- 
las á Santa  Polonia.  Los  heridos  de  rabia  á 
Santa  Quiteria  y á S*  Uberto.  Los  envene- 
nados á S.  Aníbal.  Los  gotosos  á S.Gebuino. 
Los  que  padecen  vaídos  á S.  Lupo.  Los  de 
calenturas  malignas  á S.  Ugon.  Los  de  cán- 
cer á S.  Fiado.  Los  de  dolor  de  cabeza  á 
S.  Lorenzo.  Los  de  tumores  y malos  granos 
á Santa  Ubaldestw.  Los  de  alferecía  á S.  Vi- 
cente Ferren  Los  de  quebradura  á S.  Pedro 
Arbués  y á S.  Ramón  Nonato.  El  ministro 
caritativo  de  Dios  le  diiá  al  enfermo  la  an- 
tífona y oración  del  Santo,  según  el  acci- 
dente que  cada  uno  padece.  Él  Señor  les 
alivie.  Amen. 

CAPÍTULO  IV* 

S ocorro  espiritual  de  los  enfermos  que  jan* 
t amente  se  hallan  maleficiados  , obsesos 
ó posesos . 

Los  maleficiados,  obsesos  y posesos  , se 
distinguen  mucho.  Decimos  maleficiados  á 
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los  que  por  hechizos  y malos  artes  l»s  har 
introducido  los  demonios.  Obsesos  llama  j 
mos  á los  que  por  divina  permisión  estar 
circumbalados  de  los  demonios  que  sugie- 
ren á la  criatura  á muchas  imaginaciones 
malas , y también  entran  y salen  en  el  cuer  •; 
po  humano  y turban  sus  humores.  Estos  ene. 
migos  están  asi  para  exercicio  del  paciente.1, 
pero  no  le  quitan  la  libertad , ni  regularmen- 
te se  dan  por  maleficio.  Posesos  decimos 
á los  que  de  continuo  tienen  los  demonios 
dentro  del  cuerpo,  y les  causan  los  maloss 
efectos  que  Dios  les  permite.  Los  posesos „ 
unos  son  por  maleficios,  y otros  por  exer- 
cicio ; y no  es  fácil  de  conocer  cuándo  es- 
tan  por  un  modo,  y cuándo  por  otro. 

No  sean  fáciles  los  ministros  de  Dios  em 
creer  absolutamente  que  el  enfermo  estáa 
maleficiado  ni  poseso;  porque  siendo  verdadi 
que  lo  puede  estar , el  conocimiento  cierto) 
de  que  lo  esté  es  muy  dificultoso.  Muchísi- 
mas señales  traen  los  autores  que  tratan  esta, 
materia;  pero  solos  tres  convencen,  y son:: 
el  primero:  vires  suprá  naiuram.  El  segundo:  : 
loquilinguam  ignotam.  El  tercero  : occulra 
pandere.Todo  lo  que  la  criatura  puede  fin- 
gir ó hacer  viribus  suis , no  es  prueba  ni  se- 
ñal cierta  de  que  tiene  demonio  que  lo  haga. 

También  puede  suceder  que  el  enfermo 
esté  maleficiado  , obseso  ó poseso  , sin  dar  ¡ 


Socorro  para  los  maleficiados,  2 1 
ístas  señales  ciertas  exteriores.  Pero  el  dis- 
creto ministro  de  Dios  nunca  diga  determi- 
íadamente  que  lo  está,  sin  que  le  conste  de 
alguna  de  ellas.  Aplíquele  los  socorros  apro- 
bados de  la  santa  Iglesia , que  son  los  santos 
evangelios  y el  exorcismo  del  ritual  roma- 
no; y para  que  los  tenga  á mano  , son  los 
jue  se  siguen.  Los  sagrados  evangelios  es- 
;an  en  el  capítulo  segundo. 

pfp’  f,  > . L l ¡ . ' I * 

Bendición  del  agua  bendita . 

^rimero  bendice  la  sal,  diciendo: 

Adjutorium  nostrum  in  nomine  Do* 
mini. 

fy.  Qui  fecit  coelum  , & terram. 

Exorcizo  te  creatura  salís  per  Deum  >$<1 
/ivum,  per  Deum  ffr  verum , per  Deum 
>anctum  , per  Deum  > qui  te  per  Eliseum 
3rophetam  in  aquam  mitti  jussit , ut  sana- 
:etur  sterilitas  aquí? : ut  efficiaris  sal  exor- 
:izatum  in  salutem  credentium  : et  sis  óm- 
nibus sumentibus  te  sanitas  animse,  & cor- 
poris,&  effugiat,  atque  discedat  á loco,  in 
jquo  aspersum  fueris , omnis  phantasia,  et 
nequitia  , vel  versutia  diabolicae  fraudis, 
Dmnisque  spiritus  immundus  adjuratus  per 
eum  , qui  venturus  est  judicare  vivos,  &: 
mortuos , & sseculum  per  ignem.  Amen. 
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f> ' 

OREMUS. 

Immensam  clementiam  tuam  , omnipc 
tens  aeterne  Deus , humiiiter  implorans , i 
hanc  creaturam  salís,  quam  in  usum  gen* 
ris  humani  tribuisti,  benedicere,  & sai 
ctificare  tua  pietate  digneris , ut  sit  oír 
íiibus  sumentibus  salus  mentís,  & corpori 
& quidquid  ex  eo  tactum  , vel  respersui 
fuent,  careat  omni  immunditia,  omniquj 
impugnatione  spiritus  nequiria?.  Per  Chr:, 
stum  Dominum  nostrum.  ty.  Amen. 

Exorcismo  del  agua . 

Exorcizo  te  , crea  tura  aquae,  in  nomim 
Dei,  Patris  om ni  poten  tis  , & in  nomim 
Jesu  Christi  Filii  ejus  Domini  nostri , íl 
in  virtute  Spiritus  ^ Sancti : ut  fias  aqu 
exorcitata,  ad  eflfugandam  omnem  potest; 
tem  inimici,  & ipsum  inimicum  eradicare 
& explantare  valeas  cum  angelis  suis  apeo 
statis:  per  virtutem  ejusdem. Domini  nosti 
Jesu  Christi  , qui  venturus  est  judicare  v:i 
vos  , & mortuos  , & sseculum  per  igneir 
Br.  Amen. 

OREMUS. 

Deus, qui  ad  salutem  humani  generis  mn 
xima  quaeque  Sacramenta  in  aquarum  sub 
stantia  condidisti : adesto  propitius  invoca 
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ionibus  nostris,  elemento  huic  mulrimodis 
urificationibus  prseparato  , virtutem  tuse 
enedictionis  *%<  infunde  , ut  creatura  tua 
ysteriis  tuis  serviens  ad  abigendos  doemo* 
es  , morbosque  pellendos  , divinae  gratiae 
umat  eífectum  : ut  quidquid  in  domibus, 
el  in  locis  fidelium  haec  unda  respexerit, 
areat  omni  immunditia,  & liberetur  á no- 
'xa.  Non  illic  resideat  spiritus  pestilens,  non 
- aura  corrumpens,  discedant  omnes  insidias 
,j latentis  inimici:  & si  quid  est,  quod  aut  in* 
columitati  habitantium  invidet , aut  quie- 
i , aspersione  hujus  aquae  effugiat,  ut  salu- 
ritas  per  invocationem  sancti  tui  Nominis 
xpetita  , ab  ómnibus  sit  impugnatiombus 
efensa.  Per  Dominum  nostrum  &c. 

Eche  la  sal  en  el  agua  haciendo  cruz  y di- 
ciendo : commixtio  salís  , & aquae  pariter 
|fiat  in  nomine  Patris,  >$<  Fiiii,  >$<  ik  Spi- 
ritus %<  Sancti.  Amen. 

3^.  Dominus  vobiscum. 

Et  cum  spiriiu  tuo. 


OREMUS. 

Deus,  invictae  virtutis  auctor,  & insupe- 
rabilis  imperii  Rex  , ac  semper  magnificus 
triumphator:  qui  adversas  dominationis  vi- 
res reprimís:  qui  inimici  rugientis  saevitiam 
superas:  qui  hostiles  nequitias  potenter  ex- 
pugnas: te  Domine  trementes,  & supplices 
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deprecamur  , ac  petimus-,  ut  hanc  rreatu 
ram  salís  , & aquse  dignanter  aspicias,  be  ;jh 
nignus  illustres  , pietatis  tuae  rore  sancti-ili 
fices:  ut  ubicumque  fuerit  aspersa , per  irb 
vocationem  sancti  tui  Nominis  , omnis  in 
festatio  immundi  spiritus  abigatur;  terror  •* 
que  venenosi  serpentis  procul  pellatur  ; 
presentía  Sancti  Spiritus  nobis  misericor  -l 
diarn  poscentibus  ubique  adesse  dignetur  \ 
Per  Dominum  nostrum  &c.  in  unitate  ejus 
dem  Spiritus  Sancti  &c. 

Esta  oración  se  puede  decir  tambiei 
cuando  se  echa  el  agua  bendita. 

Dígansele  al  que  se  juzga  maleficiado  loss 
santos  evangelios  y los  exorcismos  aproba- 
dos por  la  santa  Iglesia,  y tenga  el  ministra) 
de  Dios  mucha  fe.  Purifique  su  conciencia^, 
y acuérdese  de  lo  que  el  Señor  dixo  á suss 
discípulos  de  cierto  género  de  endemonia-, 
dos  que  no  habian  podido  curar:  hoc  ge— 
ñus  doemoniorum  non  ejicitur  nisi  in  cratio- 
ne  , & jejunio. 

Acuérdense  también  los  exórcistas  de  lo 
que  el  demonio  dixo  á los  que  le  conjura- 
ban y le  decian  : adjuro  vos  per  Jesum,quem 
Paulas  prcedicat.  Y el  espíritu  malo  les  res- 
pondió: Jesum  novi , & Patilum  scio : vos 
autem  qui  estis  ? Antes  de  ponerse  á conju- 
rar digan  el  acto  de  contrición.  Act.  19. 
v.  15» 
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j Vean  asimismo  los  exórcistas  no  les  mue- 
¡va  para  tan  santo  ministerio  algún  interés 
Ttemporal,  ó estimación  humana  , como  le 
sucedía  á aquella  criada  Pitonisa , á quien 
convirtió  S.  Pablo.  Ésta  ganaba  muchos  in- 
tereses con  las  supersticiones  , corno  se  re- 
fiere en  el  sagrado  libro  de  los  Hechos  Apos- 
tólicos. Los  ministros  de  Dios  vayan  á lo 
seguro  , y no  usen  de  apócrifos  conjuros. 
Act . 16.  v.  16.  No  exerciten  este  oficio 
con  frecuencia  , sin  especial  bendición  y 
licencia  de  sus  prelados. 

Bendición  de  todo  lo  comestible . 

V.Adjutorium  nostrum  in  nomine  Domini. 
fy.  Qui  fecit  ccelum  , & terram. 

V.  Dominus  vobiscum  &c. 

OREMUS. 

Benedic  ^ Domine  creaturam  istam  N. 
ut  sit  remedium  salutare  generi  humano : 
& praesta  per  invocationem  sancti  Nominis 
tui,  ut  quicumque  ex  ea  sumpserit,  corpo- 
ris  sanitatem,  & animas  tutelam  percipiant. 
Per  Christum Dominum  nostrum. ty.  Amen. 
Aspergat  aqua  benedicta. 

Esta  bendición  vale  para  cualquier  man • 
jar  ó bebida. 
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Bendición  de  la  casa  y aposento  del  enferme*  11 

di.  Adjutorium  nostrum  &c, 

V¿.  Qui  fecit  &c, 

OREMUS. 

Benedic^c  Domine  Deas  omnipotens  lo* 
cuín  istum,  & domum  istam,utsit  in  eiss 
sanitas , casíitas,  victoria,  virtus,  humili- 
tas,  bonitas,  & mansuetudo,  plenitudo  le** 
gis,  expulsío  diaboii , & gratiaruin  actio> 
Deo  Patri,  & Fiiio,  & Spiritui  Sancto  : 6c 
haec  benedictio  maneat  semper  super  hunc 
locum  , 6¿  super  habitantes  in  eo,  nunc,  6c 
semper.  Amen. 

Se  echa  agua  bendita  en  el  aposento  y e& 
toda  la  casa  diciendo : asperges  me  Domine 
Gloria  Patri  &c. 

Bendición  de  la  cama  del  enfermo . 

di.  Adjutorium  nostrum  6¿c. 

Qui  fecit  &c. 

di.  Dominus  vobiscum. 

#.  Et  cum  spiritu  tuo, 

OREMUS. 

Benedic  Domine  talamum  hunc,ut 
recumbens  in  eo  , in  tua  pace  consistat, 
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& in  tua  volúntate  permaneat,  & senescat, 
& liberetur  á diabolo,  6¿  ad  regna  coelorum 
perveniat.  Per  Christum  &c.  síspergatur 
talamus  aqua  benedicta. 

Otra  bendición  con  que  en  algunas  provin- 
cias bendicen  los  dormitorios  los  re  ligio  sos, y 
con  ella  se  puede  también  bendecir  la  casay 
aposento  del  enfermo, y el  religioso  su  celda . 

Ad  te  levavi  oculos  meos,  qui  habitas  in 
coelis.  Se  prosiga  hasta  el  Gloria  Patri  Se. 
Kyrie  eleyson.  Christe  eleyson.  Kyrie  eley- 
son.  Pater  noster.  di.  Et  ne  nos  inducas  &c. 
IV.  Sed  libera  nos  &c.  di.  Salvos  fac  &c.  iy. 
Deus  meus  sperantes  in  te.  di.  Mitte  nobis 
Domine  auxilium  de  Sancto.  R.  Et  de  Sion 
tuere  nos.  di.  Domine  exaudi  &c.  di • Domi- 
nus  vobiscum  &c. 

O R E M U S. 

•'  Réspice  qusesumus,  Domine , super  bañe 
familiam  tuam  , pro  qua  Dominus  noster 
Jesús  Christus  non  dubitavit  manibus  tradi 
nocentium  , & crucis  subiré  tormentum. 

Deus , qui  illuminas  noctem  , & lucem 
post  tenébras  facis : concede  propitius , ut 
hanc  noctem  , sine  impedimento  satanae 
transeamus,  atque  ad  laudes  tuas  recurren- 
tes, tibi  Domine,  gratias  referamus. 

Benedic  Domine  famulorum  tuorum 
dormitorium  , qui  non  dormis  , ñeque  dor- 
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mitas , qui  custodis  Israel , fámulos  tuos  im| 
hac  domo  quiescentes  post  laborem,  custo- 
di  ab  illusionibus  phantasmaticis  satana?,  i: 
ut  vigilantes  in  praeceptis  tuis  meditentur’ ' 
¿te  te  post  soporem  sentiant : hic,  & ubi-  i 
que  defensionis  tuse  muniantur  auxilio.  Perr  |¡ 
Christum  Dominum  nostrum  &c. 

5?.  Ne  recorderis  &c. 

Exorcismos  breves  para  socorrer  al 
energúmeno . 

Tn  nomine  Patris , >$<  & Filii , ^ &. 
Spiritus  Sancti  1^.  Amen.  t.  Adjutoriumi 
nostrum  &c.  R'.  Qui  fecit  &c.  3 K Dominus 
vobiscum.  ty.  Et  cum  6tc. 

OREMUS. 

Deus  omnipotens,  & Pater  Domini  no- 
stri  Jesu  Christi;  te  invoco,  & Nomen  san- 
ctum  tuum  , & potentiam  tuam  imploro, 
ut  mihi  auxilium  prsestare  digneris  adver- 
sus  nequissimum  spiritum , ut  ubicumque 
sit  , audito  Nomine  sancto  tuo  , velociter 
exeat  , & recedat.  Per  eundem  Dominum 
nostrum  Jesum  Christum  &c. 

Conjuria. 

Adjuro  te  serpens  antiqua , per  Judicem 
vivorum,  & mortuorum,  & in  virtute  san- 
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ctissimi  Nominis  ejusdem  Domíni  nostri 
Jesu  Christi  praecipio  tibi , ut  ab  hac  crea- 
tura  discedas.  Audi  ergo  satana , & time, 
& victus,  & postratus  recede,  adjuratus  ia 
sanctissimo  Nomine  Jesu  , qui  venturus  est 
judicare  vivos,  & mortuos,  & saeculum  per 
ignem.  IV.  Amen. 

¡Diga  esto  el  ministro  de  Dios  con  mu- 
cha fe,  y también  lo  que  decía  el  apostólico 
S.  Vicente  Ferrer,  cuyas  palabras  están  en 
el  cap.  3.  No  se  detenga  demasiado  en  con- 
juros largos.  El  Señor  nos  asista.  Amen. 

CAPÍTULO  V. 

Saludables  consejos  que  ba  de  dar  el  minis- 
tro de  Dios  á todos,  los  enfermos . 

Oi)'  " \ 

Procure  lo  primero  el  ministro  de  Dios 
ganar  la  voluntad  del  enfermo,  dándole  á 
entender  la  perfecta  caridad  con  que  desea 
consolarle  , y que  quisiera  darle  cumplida 
salud  en  el  alma  y cuerpo. 

Si  el  ministro  de  Dios  es  religioso,  dígale 
al  enfermo  la  buena  voluntad  de  su  prelado, 
que  le  envia  para  que  le  visite  en  su  nombre 
y le  ofrezca  las  oraciones  de  la  santa  comu- 
nidad , en  la  cual  le  desean  perfecta  salud 
y todo  consuelo.  El  sacerdote  secular  haga 
lo  mismo  por  su  capítulo. 
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En  la  visita  del  enfermo  procure  que  to* 
das  sus  palabras  sean  de  edificación.  Hable 
con  estimación  religiosa  de  todos  sus  her- 
manos y de  todas  las  demas  religiones , sin 
tachar  á ninguna  de  menos  observante  , nii[ 
de  menos  caritativa  , ó no  hable  de  ellas,, 
Por  sus  palabras  se  conoce  el  varón,  dice1 
el  Sábio  : y á los  seglares  nada  se  les  pasai 
de  lo  que  el  religioso  habla. 

Con  motivo  del  quebranto  de  salud  que; 
padece  el  enfermo,  se  puede  introducir  lai 
conversación  de  las  inconstancias  y mise?- 
rías  de  nuestra  vida  mortal,  de  que  todo  se; 
acaba , que  siempre  estamos  en  un  ay.  Cuan- 
do tenemos  salud  la  despreciamos;  y cuan- 
do nos  falta  la  suspiramos. 

Con  el  mismo  motivo  diga  el  ministro  de: 
Dios  que  la  salud  está  en  el  Señor  , como» 
dice  el  profeta  Rey:  Domini  est  salus:  y las; 
cosas  las  habernos  de  buscar  donde  se  ha- 
llan. Muchas  veces  nos  quita  Dios  la  salud 
del  cuerpo  para  que  busquemos  la  del  al- 
ma. Entonces  nos  damos  prisa  á busci»r  á 
Dios  cuando  nos  hallamos  enfermos,  como 
dice  David:  multiplícate é sunt  infirmitates 
eorum  : postea  acceleraverunt. 

Y cuando  el  motivo  de  nuestra  enferme- 
dad está  en  el  descuido  que  tenemos  de  ser- 
vir á Dios,  entonces  el  único  remedio  nues- 
tro consiste  en  quitar  la  causa  de  nuestra 
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¿nfefmédad.  Si  no  se  quita  la  causa,  no  cesa 
el  efecto,  dice  el  Filósofo.  Aunque  todos  los 
médicos  del  mundo  nos  visiten , si  Dios  no 
quiere , no  nos  darán  salud  : muchos  viven 
enfermos , dice  S.  Pablo  , porque  indigna- 
mente reciben  el  Santísimo  Sacramento;  y 
muchos  mueren  porque  no  se  enmiendan 
en  esto  : ideó  Ínter  vos  multi  infirmi , & im- 
be tilles  , & dormiunt  multi . 

Con  estas  dulces  palabras  y verdaderos 
desengaños  irá  disponiendo  el  prudente  mi- 
nistro de  Dios  al  enfermo  desde  la  primera 
visita  , para  que  ante  todas  cosas  procure 
purificar  su  conciencia.  Algunos  erjfermos 
responden  , que  lo  que  padecen  no  es  cosa 
de  cuidado;  pero  regularmente  se  engañan. 
Comienzan  algunas  enfermedades  por  po- 
co, y acaban  con  todo.  Sucédeles  lo  que  á 
algunos  delincuentes , que  por  un  delito  le- 
ve los  ponen  en  la  cárcel ,'  dícenles  que  no 
tienen  que  temer , que  luego  saldrán  libres. 
Pero  con  motivo  de  aquello  poco  , se  les 
descubren  otros  graves  delitos  que  estaban 
ocultos,  y acaban  con  su  vida  en  el  patíbulo. 
Asi  sucede  á muchos  enfermos.  Comienzan 
con  un  resfriado  y acaban  con  un  dolor  de 
costado.  A las  primeras  visitas  les  dice  el 
médico  que  no  es  nada  lo  que  tienen  ; y á 
pocos  dias  ya  les  dicen  que  su  enfermedad 
ha  mudado  de  especie,  que  se  han  encendí- 
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do  los  hipocóndrios;  y que  traten  de  hacer 

obras  de  cristianos. 

Esté  advertido  el  ministro  de  Dios , y si 
á la  primera  visita  le  dixere  el  enfermo 
que  se  quiere  confesar,  óygale  luego,  y no 
lo  dilate;  antes  bien  alábele  su  santa  deter- 
minación. El  profeta  Rey  nos  dice,  que  en 
el  mismo  dia  que  oímos  la  voz  del  Señor, 
le  obedezcamos:  hodié  si  vocem  Domini  au- 
dieritis.  El  remedio  del  alma  , cuanto  an- 
tes mejor.  Lo  bueno  que  podemos  hacer 
hoy  , no  lo  aguardemos  para  mañana.  El 
Señor  nos  haga  comprehender  lo  mucho 
que  e?to  importa. 

CAPÍTULO  VI. 

Modo  de  dar  el  hábito  y profesión  de  la  ter- 
cera orden  seráfica  á los  enfermos  que  la 
pidieren  y conviniere  dárseles. 

Sucede  muchas  veces  que  los  enfermos, 
sabiendo  el  gran  tesoro  de  indulgencias  que 
hay  en  la  T.  O.  de  N.  S.  P.  S.  F ranc.isco , pi- 
den el  hábito  y la  profesión  , para  morir 
con  ese  gran  consuelo  espiritual  y socorro 
de  sus  almas.  Entonces  el  ministro  de  Dios, 
si  es  presidente  de  terceros,  se  lo  concede, 
si  no  se  ofrece  algún  reparo  particular 
que  deba  consultarle. 
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Si  el  sacerdote  que  asiste  al  enfermo  no 
es  de  oficio  presidente  de  la  T.  O. , ha  de 
pedir  la  licencia  para  dar  el  hábito  ó la  pro- 
fesión al  R.  P.  provincial  ó al  guardián  res- 
pectivamente. El  provincial  la  puede  dar 
para  toda  la  provincia  , y el  guardián  para 
sola  su  guardianía ; y esta  licencia  la  pue- 
den conceder  aunque  sea  á un  sacerdote 
secular  , como  lo  tenemos  advertido  en  el 
libro  de  la  T.  O.  S.  part.  1.  cap.  12. 

Adviértasele  al  que  toma  el  hábito  y ha- 
ce profesión  , que  aunque  promete  guardar 
la  divina  ley  , á nada  se  obliga  de  nuevo, 
sino  á lo  que  ya  está  obligado  por  la  mis- 
ma ley  de  Dios  y de  su  santa  Iglesia,  como 
lo  declara  el  sumo  pontífice  en  el  último 
capítulo  de  la  regla. 

Bendición  del  hábito. 

Exuat  te  Dominus  veterem  hominem 
cum  actibus  suis,  & induat  te  novum  , qui 
secundum  Deum  creatus  est. 

3^.  Adjutorium  nostrum  in  nomine  Domini. 
fy.  Qui  fecit  coelum,  & terram. 

3^.  Sit  nomen  Domini  benedictum. 

Ex  hoc  nunc  , & usque  in  saeculum. 

3^.  Domine  exaudi  orationem  meam. 

Et  clamor  meus  ad  te  veniat. 
^.Dominus  vobiscum.R'.Et  cum  spiritu  tuo. 
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OREMUS. 

Deus  Pater  omnipotens , qui  per  legife- 
rum  Moysem  famulum  tuum,  ministrisEc- 
clesise  , sub  typo  passionis  , priscae  legis 
pnecepta  dedisti  , hanc  laneam  vestem, 
quam  Sanctus  Pater  Franciscus  ministris 
Ecclesiae  , pro  fratribus  & sororibus  tertia- 
riis  ordinavit  : sanctificare , atque  bene 
dicere,  &:  consecrare , tuo  proprio  ore  dig- 
neris : ut  hic  famulus  tuus  ( vel  haec  ancilla 
tua)  qui  (vel  quae)  eam  cupit  induere  exu* 
tus  (vel  exuta)  ab  omni  sorde  vitiorum  cum 
indumento  sanctarum  virtutum,  ea  indua- 
tur,  quatenus  ab  omni  perturbatione  callidi 
insidiatoris,  deinceps  protectus  ( vel  protec- 
ta)  in  Ecclesia  tua  sancta  veros  poenitentise 
fructus  operetur.  Per  Christum.  fy.  Amen. 

OREMUS. 

Deus^  qui  vestimentum  singuiare,  ad  in- 
dumentum  aeternse  jucunditatis , tuis  fideli- 
bus  promisisticlementiam  tuam,suppiiciter 
exoramus,  ut  hoc  indumentum,  cordis  hu- 
militatem  , & mundi  contemptum  signifi- 
cans,  quo  famulus  tuus  (vel  famula  tua)  in 
sancto,  ac  firmo  proposito  vestri  desiderat, 
propitius  bene  ^ dicas  , ut  castitatis  habi- 
tum,  quem  te  inspirante  suscipit,  te  proté- 
geme cus.todíat:  & quem  (vel  quam)  sane- 
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ta  religionis  veste  induis  temporaliter,  bea- 
ta facias  immortalitate  vestiri.Per  Chrítum 
Dominum  nostrum  &c. 

Echará  agua  bendita  sobre  el  hábito  y sobre 
d que  ha  de  vestir.  T vistiéndole  diga  esta 
antífona . 

Immittat  in  te  Domine,  sanctse  religionis 
amorem  , sanctoque  fervore  fecundaris, 
& ardeas  coelestium  bonorum  desiderio. 
fy.  Amen. 

O R E M U S. 

Domine  Jesu  Christe,  qui  pro  nostra  sa- 
lute  suscipiens  humanara  naturam,  te  vesti- 
mento  carnis  induere  dignatus  es,  bene  ¿fe 
dictione  sancta  tua  benedic  istum  (vel  is- 
lam) famulum  tuum  (vel  famulam  tuam) 
qui  ( vel  quae ) cum  omni  veneratione  , ac 
devotione  , beati  Patris  nostri  Francisci, 
hoc  indu mentu m super  te  suscipit,  infunde 
in  eum  (vel  eam)  quaesumus,  tuam  sanctam 
bene^dictionem , ut  intercedente  beatísi- 
mo Patre  nostro  Francisco  , descendaííu- 
per  eum  (vel  super  eam)  gratia  tua:  quae 
protegat  eum  ( vel  eam  ) ab  omni  malo 
mentí  , & corporis.  Qui  vivis , & regnas 
cum  Deo  Patre  , in  uníate  Spiritus  ¡tancti 
Deus  &c. 
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Bendición  de  la  cuerda . 
y.  Adjutorium  nostrum  ia  nomine  Domini. 
fy.  Qui  fecit  coelum  , & terram. 

O R E M U S. 

Omnipotens , & misericors  Deus , qui 
pietatis  misericordiam  peccatoribus  qu¿e- 
rentibus  veniam,  & misericordiam  tribuis- 
ti  : oramus  immensam  clementiam  tuam, 
ut  hanc  chordam  bene^dicere,  & sancti- 
íicare  digneris,  ut  euicumque  ea  cincti  fue- 
rint , & misericordiam  tute  sanctae  miseri- 
cordia consequantur.  Per  Christum  Domi- 
num  nostrum  &c. 

Eche  agua  bendita  cuando  le  pone  la  cuerda , 
y diga  la  antífona  siguiente. 

Accipe  chordam  super  lumbos  tuos  , ut 
sint  lumbi  tui  praecincti  in  signum  castita- 
tis,  & temperantice  , in  nomine  Patris,  6c 
Filii,  6 1 Spiritus  Sancti.  Amen. 

O REMUS. 

^Domine  Jesu  Christe  , lux  vera  de  vero 
lumine,  quaesumus  clementiam  tuam  per  in* 
tercessionem  beatissimi  Patris  nostri  Fran- 
cisci.Confessoris  tui , mentem  , & cor  hu- 
jus  famuli  tui  ( vel  famulae  tuse)  illumines, 
ut  tibi  casto  corpore  famuletur,  corde  mun* 
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dissimo  jugiter  placeat.Qui  vivís,  & regnas 
in  ssecula  saeculorum.  Amen. 

Dicho  esto  se  dirá  el  himno  Veni  Creator 
Spiritus  &c.  el  cual  acabado  dirá  el  prelada 
ó presidente., 

y.  Emitte  Spiritum  tuum  &c. 

#.  Et  renovabis  &c. 

V.Post  partum  Virgo  inviolata  permansistb 
#.  Dei  genitrix  intercede  pro  nobis. 

V.  Ora  pro  nobis  B.  P.  Francisce. 
ty.U  t digni  efficiamur  promission  ibusChrisri. 
V.  Amavit  euin  Dominus  , & ornavit  eum. 
IJ?.  Stolam  gloriam  induit  eum. 

V.  Specie  tua,  & pulchritudine  tua. 

$.  Intende  prosperé,  procede,  & regna. 

V.  Domine  exaudí  oiationém  meara. 

#.  Et  clamor  meus  ad  te  veniat. 

V.  Dominus  vobiscum. 

$!.  Et  cura  spiriLu  tuo. 

gr  \ ' 9*  ’ 

o remusí 

Deus  qui  corda  tidelium  , Sancti  Spiritus 
illustratione  docuisti  , da  nobis  in  eodtui 
Spiritu  recta  sapere,  .&  de  ejus  semper  con* 
solatione  gañere. 

Concede  nos  fámulos  tuos  quaesumus,  Do- 
mine Deus,  perpetua  mentís,  & corporis 
sanitate  gaudere,  & gloriosa  B.  Mariae  sem- 
per Virginis  intercessicne,  á presentí  libera- 
ri  tristitia  , 6c  eterna  perfrui  lsstitia. 
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OREMUS. 

Deus  , qui  Ecclesiam  tuam  beati  Patris 
nostri  Francisci  meritis  , foetu  novae  prolis 
amplificas,  tribue  nobis  ex  ejus  imitatione, 
terrena  despicere  , & coelestium  donorum 
semper  participatione  gaudere. 

Deus , qui  beatum  Ludovicum  Confesso- 
rem  tuum  , de  terreno  regno  ad  coelestis 
regni  gloriam  transtulisti : ejus  quaesumus 
mentís,  & intercessione,  Regis  regnum  Je* 
su  Christi  Filii  tui  facías  nos  esse  consortes. 

Tuorum  corda  fidelium  Deus,  miseréatur 
illustra,  & beatse  Elisabet  precibus  glorio- 
sis  , í'ac  nos  prospera  mundi  despicere , 
coelesti  semper  consolatione  gaudere.  Per 
Dominum  nostrum  Jesum  Christum  <kc. 

Escribirse  ha  su  recepción  en  un  libro  que 
hay  dedicado  para  esto  , donde  se  señalará 
el  día  en  que  se  le  dio  el  hábito , su  propio 
nombre  y patria  ,y  cómo  se  hicieron  para  su 
recepción  las  debidas  diligencias, 

Para  la  profesión. 

La  profesión  se  hace  diciendo  al  enfermo 
las  palabras  siguientes:  yo,  el  hermano  N., 
prometo  á Dios  N.  S.  y á la  bienaventura- 
da siempre  Virgen  María,  y á N.  P.  S.  Fran- 
cisco y á todos  los  santos,  que  toda  mi  vida 
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guardaré  los  mandamientos  de  la  ley  de 
Dios,  y que  estaré  pronto  y aparejado  á re- 
cibir la  penitencia  que  me  fuere  dada  por 
el  prelado  de  esta  orden,  por  las  transgre- 
siones de  este  modo  de  vida;  y quiero  que 
se  haga  acto  público  de  este  mi  intento  y 
firme  propósito. 

Declárase  las  indulgencias  que  tiene 
concedidas  para  el  tiempo  de  su  vida  y pa- 
ra la  hora  de  su  muerte.  El  Señor  nos  la  dé 
feliz.  Amen. 

CAPÍTULO  VIL 

Advertencias  al  ministro  de  Dios  en  Ja  dis- 
posición del  enfermo , para  recibir  el  san- 
to Viático . 

El  ministro  de  Dios  no  le  oculte  al  en- 
fermo el  dictámen  que  el  médico  forma  de 
lo  grave  de  su  enfermedad.  Cúbrase  siem- 
pre con  el  parecer  del  médico,  para  que  á 
él  no  le  cobre  horror  el  enfermo.  Especial- 
mente con  señores  y señoras  ande  con  mu- 
cho cuidado;  porque  con  falsa  piedad  (que 
mas  es  tiranía)  engañan  á los  pobres  enfer- 
mos en  materia  gravísima,  y les  hacen  mo- 
rir de  repente  después  de  muchos  dias , en 
que  podían  haber  hecho  de  espacio  lo  que 
entonces  hacen  de  rebato.  Es  una  lástima 
lo  que  en  esto  regularmente  sucede.  Véase 


40  Visita  de  enfermos. 

lo  que  tenemos  advertido  en  el  libro  de  los 
Desengaños  Místicos  lib.  3.  c.  25.,  y en  el 
de  la  Familia  Regulada  lib.  4.  c.  29. 

El  médico  tiene  obligación  en  concien- 
cia , según  el  apostólico  decreto  de  S.  Pió  V., 
disponer  que  el  enfermo  en  el  principio  de 
su  grave  enfermedad  reciba  los  santos  Sa- 
cramentos de  la  Iglesia;  y si  no  lo  hace,  peca 
gravemente , como  lo  dicen  uniformes  mu- 
chos graves  autores.  Mas  por  contempla- 
ciones humanas  , algunas  veces  es  un  er- 
ror lamentable  lo  que  en  esto  pasa.  Algunas 
veces  dicen  uno  al  confesor  del  enfermo  y 
otro  á los  parientes  , por  no  contristarlos 
demasiado  ; y sobre  esto  suceden  gravísi- 
mas desazones  , con  notable  perjuicio  espi- 
ritual del  pobre  doliente.  El  verdadero  mi- 
nistro de  Dios  esté  firme  y tenga  santa  li- 
bertad ; porque  S.  Pablo  dice:  que  donde  es- 
tá el  Espíritu  de  Dios,  alli  hay  libertad  per- 
fecta : ubi  Spiritus  D omi  ni , ibi  libertas. 
a.  Cor.  3.  v.  17. 

Si  el  médico  dice:  conviene  que  el  enfer- 
mo disponga  sus  cosas  y reciba  los  santos 
Sacramentos  , y los  parientes  lo  repugnan, 
retírese  el  ministro  de  Dios  á su  casa  ó á su 
conventó,  y váyase  con  el  consuelo  de  que 
por  él  no  va  aquella  tirana  barbaridad. 

Otras  veces  sucede  que  el  enfermo  dice 
será  mejor  diferir  aquella  diligencia  para  la 
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mañana  siguiente;  que  por  la  mañana  regu- 
larmente se  hallan  mas  despejadas'  y sere- 
nas las  potencias.  Pero  si  el  médico  dice  que 
el  sagrado  Viático  sea  cuanto  antes  , hable 
claramente  el  ministro  de  Dios  al  enfermo, 
y dígale  que  el  médico  insta  para  que  no 
se  dilate.  Y si  todavía  persevera  el  enfermo 
con  mañana,  mañana,  háblele  resueltamen- 
te, y dígale : señor,  V.  está  muy  enfermo, 
y de  tanto  riesgo  , que  no  sabemos  si  para 
V.  habrá  mañana.  Esto  sucede  muchas  ve- 
ces , y no  dudo  que  estas  dilaciones  proce- 
den de  gravísima  tentación  y astucia  del 
demonio  , que  se  da  prisa  en  tentar  al  en- 
fermo, viendo  se  acaba  el  tiempo,  como  se 
dice  en  el  misterioso  libro  del  Apocalypsi: 
descendit  diabolus  ad  vos , hcibens  iram  ma - 
gnam , sciens  quod  modicum  tempus  habet . 
Apocal.  1 1.  v.  12. 

Por  lo  mismo  que  el  demonio  entonces 
anda  tan  solícito  , debe  el  ministro  del  Al- 
tísimo vivir  mas  avisado  y desvelado  para 
que  no  se  pierda  tiempo  en  socorrer  al  en- 
fermo. Tres  diligencias  suelen  ser  sucesivas 
en  aquella  hora  , que  son  : hacer  testamen- 
to, confesarse  de  propósito  y recibir  el  sa- 
grado Viático;  y para  cada  una  de  ellas  ha- 
remos las  advertencias  convenientes  en  los 
siguientes  capítulos.  El  Senoí  nos  ilustre. 
Amen.  áw  , r . % 
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CAPÍTULO  VIII. 

Advertencias  para  hacer  bien  los 
testamentos . 

Los  hombres  prudentes  hacen  sus  testa- 
mentos en  sana  salud  , y asi  se  hallan  des- 
cansados para  la  hora  terrible  de  su  muer- 
te , con  todo  el  tiempo  libre  para  atender 
solo  á su  alma  y al  mejor  empleo  de  sus 
potencias.  Pero  es  la  lástima  que  es  muy 
corto  el  número  de  los  prudentes,  y es  in- 
finito el  número  de  los  necios,  como  nos  lo 
dexó  escrito  el  sabio  Salomón  : stultorum 
infinitus  est  numeras . No  sabe  prevenir  el 
estulto  lo  que  ciertamente  ha  de  llegar:  ne * 
scit  prtfvidete  in  posterum:  y en  esto  con- 
sis? e su  desventura.  Véase  lo  que  tenemos 
dicho  en  el  libro  de  la  Tercera  orden  seráfi- 
ca, para  hacer  en  sana  salud  los  testamen- 
tos , par t.  i . cap.  6.  Y en  el  de  la  Familia 
Regulada , lib.  4.  cap.  29. 

Será  muy  conveniente  reccnciliarse  el 
enfermo  antes  de  hacer  su  testamento,  para 
ponerse  en  gracia  de  Dios  , si  no  lo  está. 
Porque  el  que  se  halla  en  pecado  mortal  no 
tiene  mérito  d.e  vida  eterna  en  las  obras 
pías^que  dispone  , como  lo  advierte  en  su 
Práctica  de  ayudar  á bien  morir  el  maestro 
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Fr.  Juan  de  Santo  Tomás , cap.  2.  Si  el  tes- 
tamento se  hizo  antes  de  confesarse  el  en- 
fermo , procure  el  ministro  de  Dios  que  lo 
ratifique  después  de  confesado,  para  que  sus 
obras  pías  tengan  mérito  de  vida  eterna. 

No  se  haga  interesado  el  ministro  de  Dios 
en  el  testamento  del  enfermo  , sino  déxele 
que  disponga  de  sus  bienes  temporales  á su 
propia  voluntad  , aunque  no  haga  mención 
alguna  de  su  persona  ni  de  su  convento. Pero 
estará  muy  desvelado  para  que  en  el  testa- 
mento no  se  disponga  cosa  injusta.  Pórtese 
de  tal  modo,  que  pueda  decir  con  S.  Pablo: 
non  qucero  quce  vestra  sunt , sed  vos.  Cor. 
12.  v.  14. 

Si  el  enfermo  respondiere : mañana , ma- 
ñana , pórtese  el  ministro  deDics  como  lo 
habernos  dicho  en  el  capítulo  antecedente 
sobre  la  dilación  del  sagrado  Viático.  El 
apóstol  Santiago  dice : no  sabemos  lo  que  se- 
rá mañana:  ignoralis  quid  erit  in  era  ¿tino. 
Jacob.  4.  v.  14.  Lo  que  nos  dice  el  santo 
evangelio  es  , que  á un  rico  necio  le  dixo 
Dios:  esta  noche  dexarás  tu  alma;  y las  ri- 
quezas que  has  congregado,  de  quién  serán? 
Stulte ,hac  nocte  animam  tuam  repetent  d te ; 
qv.ee  anteen  parasti , cujus  erunt ? Para  este 
desventurado  no  hubo  mañana. Luc.i2.v.2o. 

Si  el  enfermo  se  halla  muy  fatigado,  y el 
testamento  tiene  mucho  que  desenredar, 
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será  sano  consejo  que  el  enfermo  nombre  la 
persona  de  su  mayor  confianza  , dándole 
cumplido  poder  para  que  disponga  de  todos 
sus  bienes,  según  conciencia  y justicia;  y se 
paguen  todas  sus  deudas,  de  tal  modo,  que 
sean  preferidos  las  de  justicia  á las  de  pura 
gracia : que  la  hacienda  agena  se  restituya 
luego  : y si  el  enfermo  no  se  ajustáre  á lo 
que  es  de  conciencia  y de  justicia  , no  le 
absuelva , y retírese. 

Si  tiene  deudas  dudosas  el  testador,  con- 
viene que  las  dexe  notadas  aparte,  en  papel 
que  haga  fe  , para  que  mas  de  espacio  se 
vea  lo  que  en  justicia  procede.  El  hombre 
prudente  todo  lo  escribe  , según  el  sano 
consejo  del  Sabio : datum , é?  acceptum , om- 
tie  describe . Eccl.  42.  v.  7.  De  la  restitución 
de  la  honra  véase  el  capítulo  décimo. 

Si  hay  herederos  forzosos,  no  se  les  quite 
sus  derechos,  sin  graves  y legítimas  causas. 
Aquel  precioso  tiempo  de  la  muerte  no  es 
para  despiques  ni  para  desagravios  de  pesa- 
dumbres pasadas,  sino  para  perdonar  inju- 
rias é ingratitudes  ; que  mayores  las  habe- 
rnos tenido  nosotros  con  Dios  , y queremos 
que  su  divina  Magestad  nos  perdone.  El 
que  perdona  será  perdonado  , dice  el  Se- 
ñor en  su  santo  evangelio : dimitte  , & di- 
mittemini.  Luc.  6.  v.  37.  Y por  enseñanza 
del  divino  Maestro  , cada  día  le  decimos  á 
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Dios  : perdónanos  nuestras  deudas,  asi  co- 
mo nosotros  perdonamos  á nuestios  deudo- 
res: dimite  nobis  debita  nostra  sicut  & nos 
dimittimus  debitoribus  nostris.  Matlh.  ó. 
v.  12.  Según  estas  palabras,  el  que  no  per- 
dona le  pide  á Dios  N.S.que  no  le  perdone. 

Las  disposiciones  y mandas  de  los  testa- 
mentos han  de  llevar  este  buen  orden,  que 
primero  sean  los  herederos  forzosos.  Des- 
pués las  deudas  por  su  orden  de  justicia. 
Las  deudas  son  primero  que  los  sufragios, 
excepto  las  precisas  funerarias.  La  pompa 
funeral  sea  de  bienes  libres  , y moderada, 
sin  agravar  demasiado  al  heredero  forzoso. 
Las  mandas  graciosas  han  de  ser  también 
de  los  bienes  libres.  Atiéndase  mucho,  que 
es  antes  la  obligación  que  la  piedad.  Los 
parientes  necesitados  son  antes  que  los  ex- 
traños; carnem  tuam  ne  despexeris  , dixo 
Cristo.  Los  criados  antiguos  son  asimismo 
dignos  de  recomendación  y memoria. 

Los  eclesiásticos  no  pueden  testar  sino 
en  obras  pías  de  los  bienes  adquiridos  por 
sus  beneficios.  Esta  es  la  opinión  mas  segu- 
ra. Las  mandas  á sus  parientes  sean  aten- 
diendo á que  son  necesitados  y pobres;  esta 
es  materia  grave.  Véase  lo  que  tenemos  di- 
cho en  el  libro  de  la  V ocacion  eclesiástica , 
con  toda  la  escuela  del  angélico  Maestro, 
lib.  7.  cap.  24.  p.  535. 
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Asi  seglares  como  eclesiásticos  acuér- 
dense de  las  obras  pías  que  el  Señor  explicó 
en  su  santo  evangelio,  de  los  enfermos,  en- 
carcelados , desnudos , hambrientos  y se- 
dientos, como  lo  explicamos  en  el  capítulo 
primero:  á que  pueden  añadir  la  redención 
de  cautivos  cristianos  y lugares  santos  de 
Jerusalén. 

Si  hay  hijos  ilegítimos,  cuídese  mucho  no 
sean  perjudicados  los  del  legítimo  matrimo- 
nio. En  esto  se  ofrecen  muchísimas  dificul- 
tades. Véanse  las  Sumas  morales.Trata  bien 
este  punto  el  P.  Prado  en  su  libro  de  Espi- 
rituales documentos  para  ayudar  á bien 
morir,  lib,  1.  cap.  13. 

La  elección  de  executores  testamenta- 
rios es  materia  grave  y dificultosa  de  acer- 
tar. No  suelen  ser  los  mejores  los  mas  pro- 
pios. S.  Pablo  buscaba  dispensadores  fieles, 
y apenas  los  hallaba:  hic  jam  quceritur  Ín- 
ter dispens atores , ut  fidelis  quis  inveniatur : 
y lo  mismo  podemos  decir  de  los  executo- 
res. Los  religiosos  no  pueden  ser  executo- 
res sin  licencia  de  sus  prelados.  Los  de  mi 
P.  S.  Francisco  no  pueden  serlo  sino  pura- 
mente directivos.  El  Señor  ilustre  á los  tes- 
tadores y á sus  consiliarios.  Amen. 
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CAPÍTULO  IX. 

Formulario  breve  para  hacer  los 
testamentos . 

Sucede  muchas  veces  que  el  enfermo, 
comunicadas  todas  sus  cosas  con  el  minis- 
tro de  Dios  que  le  asiste  , le  encomienda 
que  le  regule  su  testamento , para  evitar  el 
ruido  y turbación  de  su  casa.  Para  estas 
ocasiones  me  ha  parecido  conveniente  po- 
ner aqui  este  breve  formulario. 

In  Del  nomine . Amen . Sea  á todos  mani- 
fiesto, que  yo  N.  ( se  dice  el  nombre  y apelli- 
do , patria  y lugar  del  domicilio  del  enfermo) , 
estando  sano  (ó enfermo ),  y á Dios  gracias 
en  mi  sano  juicio , revocando  y anulando, 
como  de  facto  revoco  y anulo  todos  y cua- 
lesquier  testamentos  y codicilos  por  mí  he- 
chos antes  de  éste,  dispongo  y declaro  esta 
última  voluntad  de  todos  mis  bienes  , asi 
muebles  como  sitios , donde  quiera  habidos 
y por  haber,  en  la  forma  siguiente.  Prime- 
ramente encomiendo  mi  alma  á mi  Dios  y 
Señor  , Criador  de  ella , al  cual  humilde- 
mente suplico  que  por  su  infinita  bondad  y 
misericordia , por  los  merecimientos  de  mi 
Señor  Jesucristo  , mi  Criador  y Redentor, 
por  la  poderosa  intercesión  de  la  Reyna 
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de  los  ángeles  María  santísima,  mi  aman- 
tísimo  Madre  y mi  Señora  , verdadera  y 
digna  Madre  de  mi  Señor  Jesucristo  ( aquí 
se  ponen  los  especiales  santos  abogados  del 
enfermo ),  y por  la  intercesión  de  todos  los 
ángeles  y santos  de  la  corte  celestial  , la 
quiero  colocar  con  sus  santos  en  la  gloria. 
Amen  .Item,  ordeno  y es  mi  última  volun- 
tad que  después  de  mi  muerte  sea  mi  cuer- 
po sepultado  en  la  iglesia  de N. en  la  capilla 
de  N.,  en  la  sepultura  de  N.,  con  el  gasto 
de  N.  ( póngase  el  modo  del  encierro  , y se 
dispone  sea  con  hábito  vestido  su  cuerpo ),  y 
no  se  gaste  mas.  Item , quiero  y es  mi  vo- 
luntad que  se  digan  por  mi  alma  y á mi 
intención  tantas  misas  ( póngase  el  número) 
en  la  iglesia  de  N.  en  la  capilla  de  N.  Itemy 
quiero  , ordeno  y mando  se  funden  tantos 
aniversarios  [aquí  se  han  de  poner  todas  las 
fundaciones)  por  mi  alma  y por  las  de  mis 
parientes,  guaraando  con  tilas  el  orden  de 
la  perfecta  caridad  y justicia  que  debo  guar- 
dar. Item  , ordeno  y es  mi  voluntad  que 
sean  pagadas  todas  mis  deudas  legítimas, 
vendiendo  luego  d^  mi  hacienda  lo  que  fue- 
re menester  para  ello  {esta  cláusula  se  debe 
pojier , aunque  no  haya  deudas  de  que  se  acuer- 
de el  enfermo ).  Item , dexo  á todos  y á cada 
lino  de  los  que  pretendieren  tener  derecho 
en  mi  hacienda,  por  parte  y derecho  de  le- 
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gítima  herencia  de  todos  mis  bienes  , asi 
muebles  como  sitios,  donde  quiera  habidos 
y por  haber,  diez  sueldos  jaqueses;  los  cin- 
co por  bienes  muebles , y los  otros  cinco 
por  bienes  sitios  , y quiero  que  con  esto  se 
den  por  contentos.  Los  clérigos  dexan  el  bo- 
nete  y breviario  con  que  rezan  á su  prelado , 
y en  sede  vacante  al  ilustre  cabildo.  Item , 
dexo  de  gracia  especial  á N.  tanto  por  una 
vez  ( Aqui  se  ponen  las  mandas  legadas  y 
dexadas  en  señal  de  amor  , las  obras  pías  y 
limosnas).  Item , cumplidas  todas  las  cosas 
aqui  especificadas  , y por  mí  ordenadas, 
dexo , instituyo  y nombro  en  heredero  mió 
universal  de  todos  mis  bienes  temporales, 
muebles  y sitios,  habidos  y por  haber,  á N. 
con  todos  los  derechos , réditos , instancias 
y acciones  á mí  pertenecientes  : y quiero 
tener  y tengo  por  nombrados,  calendados  y 
confrontados  respectivamente,  según  fuero 
del  presente  reyno  de  Aragón , y como  mas 
convengan  : y le  constituyo  y nombro  en 
heredero  mió  universal , con  obligación  de 
&c.  ( Aqui  se  dicen  las  condiciones  ó vínculos 
que  el  testador  pone  á su  heredero.  T si  de - 
xáre  por  heredera  universal  á su  alma , car- 
gará las  condiciones  y obligaciones  sobre  sus 
executores\  y dice:  Ítem , dexo  y nombro  en 
executores  dei  presente  mi  último  testa- 
mento, y exóneradores  de  mi  alma  y con- 
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ciencia  á N.  N.  N. , domiciliados  en  N. [Aquí 
se  da  noticia  de  cada  uno  de  los  executores ) á 
los  cuales  concoides,  ó la  mayor  parte  de 
ellos  encomiendo  mi  alma  y el  desempeño 
de  mi  obligación  y conciencia;  y les  doy  to- 
do el  poder,  que  según  fuero  de  dicho  rey- 
no  les  puedo  dar.  Este  es  mi  último  testa- 
mento y última  voluntad  y disposición  de 
todos  mis  bienes  , asi  muebles  como  sitios, 
habidos  y por  haber  ; el  cual  quiero  valga 
por  testamento,  y si  no  por  codicilo  ó por 
cualquiera  otra  última  voluntad,  conforme 
á los  fueros , derecnos , observancias , usos 
y costumbres  de  este  reyno  de  Aragón  , u 
en  otra  cualquiera  manera  que  valer  pue- 
de. Aqui  se  concluye  el  testamento , poniendo 
la  data  del  año  y día  Se. , y se  firma  el  tes- 
tador. Si  es  testamento  cerrado  , fírmese 
dentro  y fuera. 

Si  el  ministro  de  Dios  y el  enfermo  co- 
nocen que  se  han  de  seguir  algunas  turba- 
ciones y molestias  de  publicarse  la  disposi- 
ción justificada  del  testamento  , háganlo 
cerrado,  y entréguenlo  al  escribano  delante 
de  dos  testigos.  Asi  se  evitan  muchas  pesa- 
dumbres. 

Si  después  de  haber  hecho  el  testamento, 
se  conoce  que  faltó  en  él  alguna  cosa  esen- 
cial y de  conciencia  , haga  luego  el  minis- 
tro de  Dios  una  cédula,  y que  el  enfermo  la 
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firme.  Hará  llamar  al  escribano,  y en  pre- 
sencia de  dos  testigos  le  dirá  el  enfermo: 
esta  cédula  quiero  sea  parte  de  mi  testamen- 
to , y como  tal  la  entrego  á If.  para  que  la 
■cierre  y adjunte  Con  él.  No  es  necesario 
decirle  el  contenido  de  la  cédula.  El  Señor 
les  inspire  á sus  ministros  lo  que  mas  les 
importa , y les  dé  fortaleza  santa.  Amen. 

CAPÍTULO  X. 

i 

Especiales  cuidados  del  ministro  de  Dios 
en  la  confesión  del  enfermo  para  el  sagra- 
do V iático. 

Desde  la  primera  visita  que  el  ministro 
de  Dios  hace  al  enfermo , le  hable  de  puri- 
ficar su  conciencia  , como  lo  tenemos  ad- 
vertido en  el  fin  del  capítulo  quinto. 

Si  la  enfermedad  se  agraváre  , y el  mé- 
dico dispone  que  el  enfermo  disponga  sus 
cosas  y reciba  los  santos  Sacramentos  , en- 
tonces el  ministro  de  Dios  le  hablará  claro 
al  enfermo  , para  que  no  se  pierda  tiempo 
en  lo  que  tanto  le  importa.  Siempre  el  mi- 
nistro del  Señor  alegue  la  disposición  del 
médico. 

Si  el  enfermo  tiene  hecha  confesión  ge- 
neral, es  un  grande  alivio;  porque  habien- 
\ do  dicho  de  sus  pecados  todo  io  que  en- 
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tendió,  y si  entendiese  mas,  hubiera  dicho 
mas  ; eso  le  basta  para  la  seguridad  de  su 
conciencia  , según  io  que  el  santo  concilio 
dice : aperiantur  peccata  , prout  latent  in 
conscientia.  No  obstante  déxele  decir  el 
prudente  confesor  todo  lo  que  de  su  vida 
pasada  le  hiciere  mas  fuerza  , para  que  el 
enfermo  se  consuele. 

En  caso  que  el  enfermo  no  tuviere  hecha 
confesión  general  de  su  vida  pasada , no  le 
impida  el  ministro  de  Dios  que  la  haga  en- 
tonces, aunque  se  fatigue  un  poco ; porque 
la  circunstancia  de  ser  para  el  santo  Viáti- 
co, pide  se  haga  la  confesión  prévia  mas  de 
propósito. 

Las  condiciones  principales  que  ha  de  te- 
ner una  buena  confesión  sacramental  se 
reducen  á cinco.  La  primera  , exámen  de 
conciencia.  La  segunda  , dolor  de  sus  peca- 
dos. La  tercera , propósito  verdadero  y fir- 
me de  la  enmienda. La  cuarta , que  confiese 
todos  los  pecados  mortales  ,sin  dexar  algu- 
no de  ellos,  del  modo  que  los  entienda.  La 
quinta , que  tenga  voluntad  y proposito  de1 
cumplir  la  penitencia  que  el  confesor  le 
diere. 

En  el  exámen  de  conciencia  le  puede  ayu- 
dar mucho  el  prudente  confesor,  pregun- 
tándole soore  cada  uno  de  los  mandamien- 
tos todo  aquello  en  que  le  parece  ha  podido 
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pecar.  Para  esto  escribí  un  cuadernillo  en 
dos  pliegos , cuyo  titulo  es:  Avisos  carita- 
tivos para  hacer  bien  las  confesiones  gene- 
rales y particulares , el  cual  anda  también 
impreso  en  la  última  edición  del  librito  de 
la  Doctrina  Cristiana  que  se  hizo  en  Zara- 
goza el  año  1721.  También  anda  suelto  el 
tal  cuadernillo.  Leyéndole  al  enfermo  el 
examen  general  de  toda  la  vida , que  alli  se 
pone,  sirve  de  grande  alivio,  asi  para  el  en- 
fermo como  para  el  confesor.  Si  el  enfermo 
está  muy  fatigado,  el  prudente  confesor  le 
preguntará  solo  aquello  que  mas  importa 
para  entender  su  conciencia. 

En  el  dolor  de  los  pecados , aunque  basta 
la  atrición  sobrenatural,  junta  con  el  Sacra- 
mento , conforme  al  sagrado  concilio  de 
Tiento,  será  bien  que  el  ministro  de  Dios  le 
encamine  p3ra  lo  mejor,  que  es  la  perfecta 
contrición  de  haber  ofendido  á Dios  por  ser 
quien  es , y porque  le  ama  sobre  todas  las 
cosas.  La  atrición  natural  no  basta  para  la 
justificación  del  alma  , ni  en  el  Sacramento 
ni  fuera  de  él.  La  atrición  ha  de  ser  sobre- 
natural , para  que  justifique  , junta  con  el 
;1  Sacramento. Todo  esto  se  hallará  explicado 

Ien  el  dicho  librito  de  la  Doctrina  Cristiana. 
A algunas  personas  les  parece  que  no  tie- 
nen dolor  de  sus  pecados,  pero  en  lo  mismo 
que  dicen  se  conoce  que  lo  tienen  7 porque 
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ciertamente  quisieran  no  haber  pecado  , y 
de  haber  pecado  se  duelen. 

En  el  propósito  de  la  enmienda  suele  ha- 
ber mas  trabajos  ; porque  muchos  piensan 
que  lo  tienen  , pero  en  las  obras  se  conoce 
que  no  lo  tuvieron  verdadero.  En  esto  re- 
paren mucho  los  padres  confesores.  Porque 
el  verdadero  propósito  de  enmendar  la  vi- 
da es  parte  esencial  del  sacramento  de  la 
Penitencia,  y no  puede  ser  buena  confesión 
aquella  á quien  le  falta  una  parte  esencial. 
Muchos  llevan  la  opinión  de  que  los  mas 
que  se  condenan  es  por  callar  pecados  en 
las  confesiones,  pero  yo  temo  que  mas  son 
los  que  se  pierden  porque  en  sus  confesio- 
nes no  tuvieron  propósito  verdadero  de  en- 
mendarse. Esto  me  lo  persuade  el  ver  que 
si  una  persona  comienza  con  un  vicio,  re- 
gularmente continúa  con  él  hasta  la  sepul- 
tura, como  dice  el  santo  Job:  ossa  ejus  im- 
plebuntur  vitiis  adole scentice  ejus , & cuín  eo 
in  pulvere  dormient.  Job  20.  v.  1 1.  Aunque 
mil  veces  se  confiesen  , siempre  pasan  ade- 
lante con  su  vicio,  y esta  es  señal  cierta  de 
que  en  sus  confesiones  no  tienen  el  propósi- 
to verdadero  de  enmendar  su  vida,  ni  po- 
nen las  debidas  diligencias  para  ello.  De  es- 
te firme  propósito  cuidaba  mucho  nuestro 
Sr.  Jesucristo,  diciendo  á los  pecadores  que 
sanaba:  no  quieras  mas  pecar:  noli  amplias 
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peco  are  ,ne  tibí  deterius  contingat.  Joann.5. 
v.  14.  De  esto  cuidaba  principalmente  Cris- 
to S.  N.;  y de  lo  mismo  han  de  cuidar  mu- 
cho sus  dignos  ministros.  Sin  el  propósito 
firme  de  enmendar  la  vida  no  hay  confe- 
sión buena.  Esto  se  note  mucho. 

Que  la  confesión  sea  entera  , es  la  cuarta 
condición  de  las  buenas  confesiones.  Los 
que  confiesan  sus  pecadós  del  modo  que  los 
entienden,  aunque  por  olvido  natural  y sin 
malicia  dexen  alguno,  hacen  confesión  en- 
tera formalmente ; bien  que  no  será  confe- 
sión entera  material ; y esto  no  embaraza 
para  que  la  confesión  sea  buena. Cuando  por 
encogimiento  y por  vergüenza  se  dexa  de 
confesar  algún  pecado  mortal,  entonces  la 
confesión  es  mala  y sacrilega,  y no  se  cum-. 
pie  con  el  precepto  de  la  Iglesia , y de  esto 
también  se  han  de  confesar  , diciendo  no 
cumplieron  con  la  iglesia  en  tantos  años, 
que  hicieron  confesiones  malas  y comunio- 
nes sacrilegas.  Todo  esto  y otras  cosas  im- 
portantes hallarán  en  el  cuadernillo  citado. 

IEl  propósito  de  cumplir  ia  penitencia  que 
el  confesor  le  diere,  también  es  acto  esen- 
cial de  la  confesión  , y es  uno  de  los  tres 
actos  del  penitente  , que  dice  el  concilio 
1 tridentino:  cordis  contritio  , oris  confessio , 
& operis  satisfactio.  Si  el  enfermo  tiene 
j que  restituir  honra  ó hacienda,  vea  el  mi- 
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nistro  de  Dios  cómo  ha  de  hacer  para  que 
luego  se  haga  esta  precisa  restitución,  y no  i 
se  dilate.  En  esto  se  suelen  ofrecer  grandes 
dificultades.  Vea  Sumas,  ó consulte  con  la  ¡ 
cautela  que  debe,  para  guardar  sobre  todo  , 
el  sigilo  sacramental. 

El  actualmente  cumplir  la  penitencia  no: ; 
es  parte  esencial  , sino  parte  integral  del 
Sacramento  , pero  el  propósito  y voluntad 
de  cumplirla  es  parte  esencial. 

La  penitencia  se  ha  de  cumplir  después; 
de  la  absolución;  porque  no  puede  ser  antes 
lo  integral  que  lo  esencial.  El  confesor  pue- 
de ayudarle  al  enfermo  á cumplir  la  peni- 
tencia después  de  haberle  confesado.  Como 
v.  g.  le  dió  de  penitencia  tres  Ave  Marías: 
póngase  de  rodillas  el  confesor,  y diga  de 
cada  Ave  María  hasta  la  mitad  , y la  otra 
mitad  el  enfermo. 

Aunque  los  pecados  del  enfermo  sean  mu»> 
ches  y graves , podrá  darle  por  penitencia 
que  ofrezca  al  Señor  lo  que  padece ; que  le 
ofrezca  su  vida , y se  conforme  con  la  volun-, 
tad  divina. En  este  caso,  después  de  las  tres 
Ave  Marías  dicen  juntos  el  confesor  y el  en- 
fermo: yo  me  conformo  con  la  voluntad  de 
mi  Dios  y Señor,  le  ofrezco  todo  lo  que  pa- 
dezco y todo  lo  que  padeciere  en  esta  enfer- 
medad, y también  mi  vida.  Cúmplase  en  mí 
la  voluntad  santísima  de  mi  Dios.  Amen. 
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Oración  breve  para  antes  de  confesarse . 

Señor  mío  Jesucristo  , Dios  y Hombre 
verdadero  , mi  Criador  y Redentor  : yo, 
que  soy  grandísimo  pecador  , te  doy  mil 
gracias  porque  me  has  dexado  en  tu  santa 
Iglesia  para  el  perdón  eficaz  de  mis  graves 
pecados  un  remedie  tan  fácil  y suave  como 
es  el  santo  sacramento  de  la  Penitencia. 
Asísteme  , piadoso  Señor  , con  tus  divinos 
auxilios , para  que  yo  conozca  bien  todas 
mis  culpas,  y sacramentalmente  las  confie- 
se i tu  ministro,  con  verdadero  y sobrena- 
tural dolor  de  haberte  ofendido,  con  propó- 
sito firme  de  la  enmienda  de  mi  vida,  y de 
no  ofenderte  jamas,  y con  esperanza  gran- 
de en  tu  infinita  misericordia  que  me  has  de 
perdonar  y me  has  de  salvar.  Creo  firme- 
mente, que  como  verdadero  Dios  eres  jus- 
to remunerador  , que  has  de  dar  premio  á 
los  buenos,  y castigo  á los  malos.  Y también 
creo,  que  aunque  mis  pecados  sean  gravísi- 
mos, es  mayor  tu  infinita  misericordia,  que 
con  el  Padre  , y el  Espíritu  Santo  vives  y 
reynas  Dios  por  todos  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen. 

Oración  para  después  de  confesarse . 

Señor  mió  Jesucristo , 'mi  Criador  y Re- 
dentor , infinitas  gracias  te  doy  por  este 
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gran  beneficio  de  haberme  dado  tiempo  pa- 
ra confesar  sacramentalmente  mis  pecados. 
Infunde , Señor , en  mi  alma  tu  temor  santo, 
para  que  nunca  te  ofenda.  Confio,  mi  Dios, 
que  estoy  perdonado  de  mis  pasadas  culpas, 
y espero  de  tu  infinita  misericordia  me  asis- 
tirás para  que  siempre  te  sirva,  y nunca  te 
ofenda.  Concededme  , Señor  , que  todo  el 
tiempo  de  mi  vida  me  conserve  en  tu  santo 
temor  y amor.  Amen, 

Otras  advertencias  al  ministro  de  Dios 
para  la  confesión  del  enfermo  en  ocasión 
del  sagrado  Viático  se  hallarán  en  el  capí- 
tulo siguiente.  Sea  todo  para  mayor  honra 
y gloria  del  Señor  , y bien  de  las  almas. 
Amen. 

CAPÍTULO  XI, 

Advertencia  al  simple  sacerdote  para  confe • 
sar  al  enfermo  en  el  peligro  de  la  muerte . 

El  santo  concilio  tridentino  tiene  decla- 
rado que  todos  los  sacerdotes  pueden  con- 
fesar y absolver  á cualquier  penitente  que 
se  hallare  en  el  artículo  de  muerte : ne  ali- 
quis  pereat.  Omnes  sacerdotes  quoslibet  pae- 
nitentes  d quibusvis  peccatis , & censuris  ab - 
solvere  possunt  in  articulo  mortis : y poco 
antes  dice:  nulla  sit  reservatio  in  articulo 
mortis . 

Según  esta  firme  declaración  del  sagrado 
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Concilio , todos  los  que  están  ordenados  de 
sacerdotes,  aunque  no  tengan  especial  apro- 
bación de  los  señores  obispos,  aunque  sean 
excomulgados  vitandos,  y aunque  sean  he- 
reges , como  esten  legítimamente  ordena- 
dos., pueden  absolver  á todos  los  fieles  en  el 
artículo  de  la  muerte  de  todas  las  censuras 
y de  todos  sus  pecados,  aunque  sean  reser-* 
vados  al  sumo  pontífice  , porque  en  aque 
lia  hora  no  hay  reservación  alguna. P otesta, 
tom.  i.  n.  3245. 

Algunos  graves  autores  ,.  como  son  Dia- 
na, Lupo,  Pondo,  Fabro  y otros  que  cita 
Mastrio  in  4.  dist.  21.  qucest.  8,  n.  103.  en 
artículo  de  muerte  comprenden  al  peligra 
probable  de  muerte.  Pero  hablando  propia- 
mente , artículo  de  muerte  se  dice  aquel  tiem-. 
po  en  que  insta  proximé  la  muerte;  y el  pe- 
ligro de  muerte  es  aquel  que  probablemente 
se  entiende  y se  teme  que  se  seguirá  la 
muerte,  porque  muchas  veces' sucede  asi. 
P otesta  ubi  suprd , «,3248. 

El  enfermo  á quien  el  médico  dispone 
que  se  le  dé  el  sagrado  Viático,  ya  está  cier- 
tamente en  el  estado  de  poder  elegir  para 
confesarse  á cualquiera  simple  sacerdote. 
Decimos  simple  sacerdote  al  que  no  tiene 
aprobación,  especial  del  ordinario  para  oir 
las  confesiones  de  los  fieles. 

Después  del  decreto  del  santo  pontífice 


6o  Visita  de  enfermos. 

Inocencio XI.,  ningún  simple  sacerdote  pue- 
de lícitamente  oir  las  confesiones  de  los  fie- 
les, aunque  solo  sean  de  pecados  veniales, 
ni  de  los  mortales  ya  confesados.  Véase  la 
bula  en  Potesta  tom.  t.  n.  2g2c;. 

Algunos  autores  dicen  que  teniendo  el 
enfermo  sacerdote  aprobado  por  el  ordina- 
rio, no  puede  hacer  elección  de  simple  sa- 
cerdote para  confesarse  in  articulo  mortis , 
Pero  otros  graves  moralistas  afirman  que 
estando  el  enfermo  para  darle  el  Viático,  y 
también  habiéndoselo  dado,  si  continúa  su 
peligro,  aunque  se  halle  presente  el  párroco 
y otros  sacerdotes  aprobados,  puede  elegir 
el  enfermo  para  confesarse  al  simple  sacer- 
dote. De  este  parecer  son  el  doctísimo  padre 
Fr.  Antonio  del  Espíritu  Sa»nto,  en  su  Direc- 
torio de  Confesores,  tract.  g.  El  P.  Diana, 
con  otros;  y el  insigne  canonista  Reyffens- 
tuel,  el  cual  se  funda  en  aquel  texto:  ubi  l ex 
non  distinguit , ñeque  nos  distinguere  debe- 
mus : y es  cierto  que  el  tridentino  no  pone 
excepción  alguna.  Estos  me  parece  están 
bien  fundados  en  la  gran  piedad  de  nuestra 
santa  madre  Iglesia  y en  la  autoridad  del 
concilio ; el  cual  no  pone  limitación  ni  ex- 
cepción alguna,  sino  que  generalmente  di- 
ce : ne  aliquis  pereat.  Onmes  sacerdotes  quos- 
libet  poenitentes  &c. 

Para  seguir  la  opinión  favorable  me  ha- 
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ce  gran  fuerza  esta  razón.  Porque  no  sabe- 
mos qué  motivo  í causa  grave  puede  tener 
el  enfermo  para  nr  conftrsarse  con  el  cura  ni 
con  los  otros  confesores  aprobados  que  se 
hallan  presentes , la  cual  no  tendrá  con  el 
sacerdote  simple  que  él  escoge.  Especial- 
mente en  mugeres  encogidas  y en  lugares 
cortos  es  este  un  gran  reparo.  Por  lo  cual 
siendo  muy  probable  que  puede  el  peniten- 
te en  el  artículo  y peligro  de  muerte  esco- 
ger al  simple  sacerdote  para  confesarse, 
aun  en  presencia  de  confesores  aprobados, 
no  me  parece  puede  ni  debe  negarse  cual- 
quiera simple  sacerdote  para  consuelo  del 
enfermo  , si  éste  le  pide.  Pero  nótese  mu- 
cho, que  será  temerario  el  simple  sacerdo- 
te , si  en  presencia  de  confesores  aproba- 
dos se  induxe.se  por  su  voluntad  á confesar 
al  enfermo  , sin  pedírselo  y escogerlo  el 
mismo  enfermo. 

En  esta  suposición  , no  extraño  que  los 
ilustrísimos  señores  arzobispos  y obispos 
tengan  tanto  cuidado  en  exáminar  á los  que 
se  ordenan  de  sacerdotes ; porque  solo  con 
los  casos  que  se  les  pueden  ofrecer  para 
confesar  á los  que  están  en  el  artículo  y pe- 
ligro de  muerte , tienen  mucho  que  saber. 
Es  dable  que  dé  con  ellos  un  gran  pecador, 
que  tenga  muy  enmarañada  y enredada  su 
conciencia.  Por  eso  importa  á todos  los  sa- 
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cerdotes  estar  prevenidos  para  lo  que  les 
puede  suceder. 

Lo  primero  han  de  saber  bien  la  forma 
de  la  absolución,  la  cual  con  sus  preces  an- 
teriores y posteriores  es  como  se  sigue. 

Las  palabras  necesarias  y suficientes  para 
el  valor  del  Sacramento  son  estas:  absolvo 
te  á peccatis  íw/j-.Pero  el  que  dexase  volun- 
tariamente sin  necesidad  la  palabra  ego  y 
las  palabras  in  nomine  P atris , & Filii , & 
Spiritus  Sancti , pecaría  mortalmente.  Po- 
testa  tom.  i.  n.  3043. 

La  forma  con  sus  preces  dice  asi : mise- 
reatur  tui  omnipotens  Deus  , & dimissis 
peccatis  tuis , perducat  te  ad  vitam  aeter- 
nam.  Amen. 

Indulgentiam  , absolutionem  , & remis- 
sionem  peccatorum  tuorum  tribuat  tibi  om- 
nipotens, & misericors  Dominus.  Amen. 

Dominus  noster  Jesús  Christus  te  absol- 
vat,  & ego  authoritate  ipsius  te  absolvo  ab 
omni  vinculo  censurae,  in  quantum  possum, 
& tu  indiges,  si  forte  incurristi. 

Item  eadem  authoritate  ego  te  absolvo 
á peccatis  tuis,  in  nomine  Patris,  & Filii,  & 
Spiritus  Sancti.  Amen, 

Passio  Domini  nostri  jesu  Christi,  & men- 
ta beataeMarise  semper  Virginis,  & omnium 
sanctorum , & quidquid  boni  feceris , & ma- 
lí patienter  sustinueris,  sit  tibi  in  remissio- 


L onjesiones.  03 

nem  peccatorum  tuorum  , in  augrnentum 
gratiae,  & praemium  vitae  aeterna?. 

En  caso  muy  urgente  de  peligro  de  muer- 
te basta  decir : ego  te  absoivo  ab  ómnibus 
censuris,  & peccatis  tuis,  in  nomine  Patris, 
& Filii  , & Spiritus  Sancti.  Amen*  Potesta 
ubi  suprá  «.  3057. 

En  la  confesión  del  enfermo  ha  de  cui- 
dar el  ministro  de  Dios,  si  tiene  que  resti- 
tuir honra  ó hacienda  , que  lo  haga  como 
debe  , según  advertimos  en  el  capítulo  pa- 
sado.Si  tiene  algún  rencor,  que  perdone  de 
corazón  antes  de  absolverle.  Y si  las  confe- 
siones pasadas  han  sido  malas  , pregúntele 
cuántas  veces  ha  comulgado  en  pecado 
mortal , conociéndolo?  Y cuántas  veces  ha 
confesado  y comulgado  asi  para  cumplir 
con  la  Iglesia?  Porque  no  se  cumple  con 
mala  confesión  ni  comunión  sacrilega  : si 
tiene  alguna  ocasión  próxima,  que  la  quite. 
Que  condese  los  pecados  que  calló  en  sus 
malas  confesiones  : y si  hubiere  tiempo 
para  mas,  le  exáminará  muy  de  propósito 
sobre  todos  los  mandamientos  de  la  ley  de 
Dios  y de  su  santa  Iglesia,  y sobre  el  cum- 

¡plimiento  de  sus  obligaciones. 

Si  halláre  que  el  enfermo  no  sabe  bien  la 
. Doctrina  Cristiana,  se  la  debe  explicar  an- 
tes de  absolverle. Que  hay  un  solo  Dios  ver- 
dadero , trino  en  Personas , y uno  en  eseu- 
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da.  Que  Dios  es  justo  remunerador,  y ha  de 
dar  premio  á los  buenos  y castigo  á los  ma- 
los. Que  la  segunda  Persona  de  la  Santísima 
Trinidad,  que  es  el  Hijo,  se  encarnó  en  las 
purísimas  entrañas  de  la  Virgen  María, 
quedando  siempre  Virgen.  Que  Cristo  es 
Dios  y Hombre  verdadero  , el  cual  nos 
redimió  , padeciendo  por  nosotros  muer- 
te de  cruz  , resucitó  y subió  á los  cielos 
&c. 

Todo  el  tiempo  que  persevera  el  enfer- 
mo en  su  peligro  de  muerte,  le  puede  con- 
fesar el  simple  sacerdote;  pero  si  el  enfer- 
mo se  mejora  y sale  de  peligro,  ya  no  pue- 
de confesarlo.  Si  el  enfermo  no  tiene  bula, 
y le  absolvió  de  censuras  reservadas  , ad- 
viértale que  si  convalece  , deberá  buscar 
quién  tenga  la  autoridad  para  absolverle. 

Aunque  el  enfermo  desde  su  última  con- 
fesión no  tenga  pecados  moríales  ni  venia- 
les; y aunque  sus  pecados  mortales,  confe- 
sados en  otras  confesiones  , estuviesen  ya 
perdonados , le  puede  absolver  , dándolos 
por  materia.  La  razón  es,  porque  los  peca- 
dos , prout  commissos  , son  la  materia  de 
este  santo  sacramento  de  la  Penitencia  ; y 
aunque  estuviesen  perdonados,  siempre  se 
verificaría  que  fueron  cometidos  , y esto 
basta  : peccatum  commissum  prout  eommis - 
sum  est  materia  sacramenti  Famitentice. 
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Para  dar  materia  determinada  véase  ei 
cuadernillo  citado. 

Haga  el  ministro  de  Dios  con  el  enfermo 
muchos  actos  de  fe  , esperanza  y caridad. 
Y hágase  cargo  de  aquella  alma  que  se  ha 
puesto  en  sus  manos  para  guiarla  á la  vida 
eterna.  El  Señor  nos  asista  á todos.  Amen. 

CAPÍTULO  XII. 

Advertencias  al  ministro  de  Dios  para  cuan - 

do  el  enfermo  ha  de  recibir  el  sagrado 
V iático. 

Habiendo  confesado  el  enfermo  á toda 
su  satisfacción  , y dispuesto  sus  cosas  tem- 
porales en  su  testamento,  como  tenemos 
dicho , se  trata  de  la  mas  próxima  disposi- 
ción para  el  sagrado  Viático.  El  ministro 
de  Dios  le  dice  al  enfermo  que  se  llega  la 
hora  de  recibir  á su  Señor  Sacramentado, 
que  con  inmensa  dignación  vendrá  luego  á 
su  casa.  Diga  juntamente  con  el  enfermo  la 
oración  siguiente. 

Oración  para  antes  del  Viático . 

Señor  mió  Jesucristo  , Dios  y Hombre 
verdadero  , mi  Criador  y Redentor.  Quién 
sois  Vos,  Señor,  y quién  soy  yo?  De  dónde 
me  viene  á mí  tanto  bien  , que  vuestra  di- 
vina Magestad  se  digne  visitarme  en  mi  po- 
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bre  casa?  Infinitas  gracias,  Señor,  os  quisie- 
ra dar  por  este  imponderable  beneficio» 
Ruego  á los  ángeles  del  cielo  que  suplan 
por  mí.  Cuántos  de  mayores  méritos  no  lle- 
garon á conseguir  este  celestial  favor?  Yo, 
Señor,  quisiera  recibiros  con  la  pureza  de 
alma  que  tuvo  para  recibiros  vuestra  santí- 
sima Madre.  En  vuestra  mano.  Señor,  está 
la  salud  y la  enfermedad  , la  vida  y la 
muerte.Nada  pido;  sino  que  se  haga  en  mí 
vuestra  santísima  voluntad.  Si  me  conviene 
vivir  mas  , no  permitáis  , Señor  , que  os 
ofenda.  Mejor  me  será  la  muerte  que  la  vi- 
da si  no  os  he  de  servir  con  ella.  Mas  quie- 
ro la  salud  de  mi  alma  que  la  de  mi  cuerpo. 
Si  disponéis.  Señor  , que  yo  salga  de  esta 
vida  mortal , sedme  Viático  de  refugio  y 
fortaleza,  para  llegar  á vuestra  gloria.  De- 
fendedme, Dios  mió,  de  mis  enemigos,  que 
me  quieren  perder.  Sea  mi  muerte  para  ma- 
yor honra  y gloria  vuestra.  Amen. 

Oraeion  para  después  del  Viático. 

Señor  mió  Jesucristo : sea  vuestra  divina 
Magestad  muy  bien  venido  á esta  mi  pobre 
alma.  Perdonadme,  Señor,  la  ruin  disposi- 
ción que  hoy  y siempre  he  tenido  para  re- 
cibir á tan  soberana  grandeza.  Bien  sé  que 
aunque  tuviera  la  pureza  de  los  ángeles  y 
la  santidad  de  S.  Juan  Bautista,  aún  no  se- 
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íia  digno  de  recibir  tan  extremado  favor. 
Yo  quisiera,  Redentor  mió  , alabaros  con 
los  corazones  y lenguas  de  todos  los  santos. 
Y porque  aún  quedaria  corto  , ofrézcoos, 
bien  de  mi  alma  , aquel  amor  infinito  con 
que  os  amais  á Vos  mismo  , y á nosotros, 
vilísimas  criaturas  vuestras.  Por  este  amor 
os  suplico  que  obre  en  mí  este  divino  Sacra- 
mento los  maravillosos  efectos  que  suele 
obrar  en  los  que  dignamente  le  reciben.  Co- 
nozco mis  muchos  pecados , y de  ellos  me 
pesa  entrañablemente ; os  pido  el  remedio 
y perdón  de  todos  ellos  , pues  sois  mi  Re- 
dentor, mi  Maestro  y Padre  de  misericor- 
dia. Todo  cuanto  padeciere  en  esta  enfer- 
medad, juntamente  con  mi  vida,  lo  ofrezco 
por  vuestro  amor  y en  satisfacción  de  todos 
mis  pecados,  en  unión  délos  infinitos  mere- 
cimientos de  vuestra  santísima  vida,  pasión 
y muerte  de  cruz.  Tened,  Señor,  misericor- 
dia de  mí,  pues  padecisteis  por  mí. Cúmpla- 
se en  mí  vuestra  santísima  voluntad.  Amen. 

Después  que  al  enfermo  se  le  administra 
el  sagrado  Viático,  ha  de  tener  el  ministro 
de  Dios  especial  cuidado  con  él,  no  perdien- 
do ocasión  alguna  de  inflamar  mas  y mas 
su  corazón  en  el  divino  amor  y en  afectos 
de  agradecimiento  á tan  grande  beneficio. 

Cuando  el  ministro  de  Dios  le  dice  al 
enfermo  que  el  médico  ha  dispuesto  que 
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reciba  al  Señor  Sacramentado  , explíquele 

Sue  responda  agradecido  con  el  santo  rey 
)avid?  leetatus  sum  in  his  , quce  dicta  sunt 
,mihi , in  domum  domini  ibimus.  Y lo  que  el 
Centurión  dixo  cuando  el  Señor  se  dignó 
querer  entrar  en  su  casa:  Domine , non  sum 
dignus , ut  intres  sub  tectum  rneum . Y lo  que 
dixo  Santa  Isabél  á María  santísima  cuando 
entró  en  su  casa : unde  hoc  mibi , ut  veniat 
Mater  Domini  mei  ad  niel 

Cuando  se  oyen  las  campanas  en  señal  de 
que  el  Señor  sale  de  la  Iglesia  para  venir  á 
la  casa  del  enfermo,  dígale  y explíquele  lo 
que  dixeron  los  santos  Reyes:  hoc  signum\ 
magni  Regis  est. 

No  se  ha  de  apartar  el  ministro  de  Dios 
de  la  cama  del  enfermo  mientras  no  se 
concluye  esta  sagrada  función  ; sino  que 
desde  su  puesto  ha  de  venerar  y adorar  al 
Señor  cuando  entra  y cuando  sale  del  apo- 
sento , teniendo  en  la  mano  la  candela  y 
oferta  del  enfermo. 

Después  que  se  le  dice  al  enfermo:  Do •• 
mine , non  sum  dignus  &c.  y antes  de  reci- 
bir la  forma  consagrada,  pide  el  enfermo 
perdón  á los  circunstantes  y á los  ausentes, 
y él  perdona  á todos  ios  que  le  han  ofendi- 
do en  este  mundo,  y espera  que  Dios  ¡e  per- 
donará sus  pecados,  bi  el  enfermo  no  tiene 
expedición  para  esto,  lo  dice  en  su  nombre 
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el  ministro  de  Dios  que  le  ha  confesado.  A 
lo  último  pide  con  humildad  la  Extremaun- 
ción , si  el  Señor  dispusiere  que  necesite  de 
ella,  y el  cura  ó prelado  se  la  concede. 

Concluida  la  sagrada  comunión  por  Viá- 
tico diga  el  enfermo,  ayudándole  el  minis- 
tro de  Dios,  la  oración  que  arriba  dexamos 
escrita,  y haga  la  protestación  de  la  fe  ca- 
tólica, que  pondremos  en  el  capítulo  cator- 
ce. Dígale  después  al  enfermo  que  se  retire 
á su  interior  para  adorar  con  todas  sus  po- 
tencias y sentidos  ai  Señor  que  tiene  en  su 
pecho,  ofreciéndole  su  corazón,  alma  y es- 
píritu , y déxele  en  silencio,  sin  permitir 
que  le  hablen  de  otras  cosas  , como  el  es- 
pacio de  media  hora.  Mientras  dura  el  pe- 
ligro de  muerte  puede  el  enfermo  confe- 
sarse y comulgar  en  otros  dias,  que  al  mi- 
nistro de  Dios  pareciere  conveniente,  aun- 
que el  enfermo  no  esté  ayuno,  como  lo  tie- 
nen advertido  graves  autores.  Véanse  los 
que  sobre  esto  cita  el  docto  P.  Torrecilla 
tract.  de  Cotn.  consult . 12.  é?  13.  Pero  ad- 
viértase, que  si  el  enfermo  no  está  en  ayu- 
nas , quien  le  comulga  debe  decir : accipe 
frater  sacrum  Viaticum  corporis  Domini  • 
nostri  Je  su  Cbristi  , qui  te  perducat  in  vi - 
tam  (sternam.  Amen.  El  Señor  asista  , para 
que  todo  se  haga  con  la  posible  perfec- 
ción. Amen.  * 
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capítulo  xnr. 

Advertencias  al  ministro  de  Dios  para 
asistir  á los  sentenciados  y condenados  á 

muerte. 

Antes  de  intimarle  al  reo  la  sentencia 
que  se  le  ha  dado  de  muerte,  conviene  mu- 
cho que  se  llame  al  ministro  de  Dios  que 
el  reo  escogerá  para  que  le  asista  , el  cual 
disponga  su  corazón  , y le  ponga  en  santa 
conformidad  con  lo  que  Dios  quisiere  dis- 
poner , mediante  sus  criaturas:  mi  ñus  jacula 
feriunt , qv.ce  prcevidentur , diceS.  Gregorio. 

Si  en  el  caso  de  intimarle  jurídicamente 
la  sentencia , se  inquietare  demasiado  el 
reo  , no  le  atropelle  el  prudente  confesor, 
sino  déxele  que  se  desahogue  y se  pase 
aquella  grande  conturbación.  El  apóstol 
S.  Pablo  dice:  que  se  dé  lugar  á la  ira:  date 
locum  irce ; porque  mientras  el  ánimo  está 
demasiadamente  perturbado,  no  se  halla 
capáz  ni  dispuesto  para  conocer  y atender 
á la  razón. 

Si  todavía  perseverare  el  sentenciado  en 
rabiosas  desesperaciones,  inquietudes,  blas- 
femias y disparates , dígale  el  ministro  de 
Dios  con  firme  constancia  que  ya  basta  y 
sobra  de  naturales  sentimientos  ; que  dis— 
ti>ga  los  tiempos,  y efee  de  dar  escándalos. 
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Acuérdele  lo  que  sucedió  á dos  valientes 
capitanes , que  fomentando  una  rebelión  y 
guerra  civil  , fueron  vencidos  en  batalla 
campal,  y presos;  y al  dia  siguiente  conde- 
1 nados  á muerte.  El  uno  iba  al  suplicio  muy 
contrito  y con  gran  paciencia.  El  otro  iba 
desesperado,  jurando  y blasfemando;  y á 
éste  le  dixo  su  compañero  : amigo  mió , dis- 
tingamos los  tiempos.  Ayer  fue  dia  de  pelear 
como  buenos  soldados , y hoy  es  dia  de  morir 
como  buenos  cristianos . Con  esto  se  convir- 
tió y le  reduxo  para  atender  al  bien  eterno 
de  su  alma. 

A algunos  los  engaña  el  demonio,  dán- 
doles á entender  que  cuanto  mas  dilaten  el 
confesarse,  tanto  mas  vivirán  y se  dilatará 
la  justicia.  Pero  lo  que  hacen  es  perder 
aquel  breve  precioso  tiempo,  que  en  el  jui- 
cio de  Dios  clamará  contra  ellos,  como  di- 
ce llorando  el  profeta  Jeremías:  et  clamabit 
adver  sus  me  tempus . Thren.  1.  v.  15. 

Otros  fingen  que  tienen  casos  de  inquisi- 
ción para  salir  por  entonces  de  aquel  ahogo 
en  que  se  hallan,  ó prorumpen  en  heregías 
y blasfemias  hereticales.  Esté  prevenido  el 
ministro  de  Dios  para  no  ser  engañado. 

Otros  se  desatinan  considerando  que  el 
delito  por  qué  les  han  condenado  á muerte 
no  lo  cometieron;  y no  consideran  que  han 
•cometido  otros  gravísimos  pecados,  por  los 
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cuales  la  tienen  bien  merecida.  En  Valencia 
sucedió  que  estando  un  juez  en  la  ventana  i 
de  su  casa  vió  que  un  hombre  mató  á otro,  ¡ 
y dexándole  el  puñal  clavado  en  el  pecho,  i 
hizo  fuga.  Vino  luego  otro  hombre  , y de 
compasión  le  sacó  el  puñal , y al  punto  lle- 
garon otros , y le  vieron  con  el  puñal  en- 
sangrentado en  la  mano.  Lleváronle  á la 
cárcel  , y salió  condenado  á la  horca  por 
aquella  muerte.  El  juez  que  sabia  bien  que 
aquel  pobre  hombre  no  era  el  homicida , hi-  i 
zo  cuanto  pudo , y llegó  al  extremo  de  re-  ■ 
nunciar  su  oficio  por  no  concurrir  en  aque*  i 
lia  sentencia.  Al  tiempo  que  al  hombre  le  i 
llevaban  por  la  calle  para  el  suplicio,  salió 
dicho  juez  al  encuentro , y le  dixo : bien  sé 
que  no  has  cometido  esta  muerte;  pero  me 
has  de  decir  en  confianza  si  has  hecho  otra 
cosa  por  la  cual  merezcas  este  castigo?  El 
reo  le  respondió:  sí  señor.  A mi  padre  le  di 
una  bofetada  , y me  echó  la  maldición  de 
que  lo  pagase  en  la  horca,  y asi  se  cumple. 
El  juez  quedó  admirado,  venerando  los 
justos  juicios  de  Dios. 

De  casos  semejantes  han  sucedido  mu- 
chos. Los  jueces  de  la  tierra  juzgan  según 
lo  alegado  y aprobado;  pero  Dios  del  cielo 
dispone  todas  las  cosas  de  tan  maravilloso 
modo , que  en  esta  vida,  ó en  la  otra  cada 
uno  paga  su  pecado:  nil  inultum  remanebit. 
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Con  esto  ha  de  consolar  el  ministro  de  Dios 
al  que  se  desespera  , diciendo  que  no  co- 
metió el  delito  por  el  cual  le  han  conde- 
nado. 

Otros  se  hacen  pedazos  de  cólera  y ra- 
bia contra  los  que  han  testificado  en  su  pro- 
ceso. Otros  pierden  el  juicio  considerando 
su  deshonra  y afrenta  de  sus  hijos  y de  su 
linaje.  Otros  de  furor  contra  los  que  los  acu- 
saron. Para  todo  ha  de  estar  prevenido  el 
ministro  de  Dios,  dándoles  primero  tiempo 
para  que  se  desahoguen  , como  arriba  está 
dicho : y entrando  después  con  la  razón  que 
les  convenza  , para  que  logren  el  precioso 
tiempo  que  Dios  les  da  para  el  mayor  bien 
de  sus  almas. 

En  Cristo  S.  N.  hallarán  buen  exemplar 
para  el  consuelo  verdadero  de  todos.  Al : e- 
ñor  le  acusaron  falsamente.  Contra  el  Señor 
alegaron  testigos  falsos  y le  condenaron  á 
i muerte  afrentosa  de  cruz  por  los  pecados 
que  no  había  cometido.  Se  acabó  la  afren- 
ta , y comenzó  su  gloria  para  siempre.  Fe- 
liz el  que  se  salva,  y desventurado  él  que 
se  condena.  No  hay  otra  felicidad  ni  otra 
desventura.  Un  poeta  dixo:  pues  para  en  Ja 
sepultura  todo  lo  que  el  mundo  alaba,  ni  quie- 
ro bien  que  no  dura , ni  temo  mal  que  se  acaba . 

Gran  fuerza  les  hace  á muchos  la  muerte 
afrentosa  del  suplicio,  y no  lo  extraño.  Pero 
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si  bien  se  considera , con  el  tiempo  todo  se 
acaba  y todo  se  olvida  : non  est  prio^um 
memoria  , dice  Salomón  , nec  eorum  , quce 
postea  futura  sunt  , erit  recordatio.  Con 
unas  cosas  se  olvidan  otras.  Esto  nos  lo  en- 
seña la  experiencia.  El  saber  bien  morir  es 
lo  que  importa  y lo  que  ha  de  perseverar 
en  memoria  eterna : todo  el  bien  ó el  mal 
viene  á rematarse  en  salvarse  ó no  salvar- 
se. El  mismo  poeta  desengañado  dixo  : la 
ciencia  calificada  es  que  el  hombre  en  gracia 
acabe ; porque  al  fin  de  la  jot  nada  aquel  que 
se  salva  sebe , que  el  otro  no  sabe  nada. 

Con  estas  y otras  cosas  semejantes  de 
perfecto  desengaño  ha  de  consolar  y con- 
fortar el  ministro  de  Dios  al  sentenciado  á 
muerte.  Dígale  que  venere  los  altísimos 
juicios  de  Dios  , que  son  incomprensibles, 
como  dice  S.  Pablo.  Que  si  <<e  pone  en  gra- 
cia de  Dios,  estará  con  el  en  su  tribulación, 
como  el  mismo  Señor  lo  dice  del  justo:  cum 
ipso  sum  in  tribulatione.  Los  ángeles  le 
acompañarán  en  todo  su  trabajo;  y por  un 
momentáneo  rubor  alcanzará  una  gloria 
perdurable  para  mientras  Dios  sea  Dios, 
que  no  puede  faltar. 

En  todo  caso  esté  prevenido  el  ministro 
de  Dios  para  no  fomentar  tumultos  ni  tur- 
baciones para  librar  al  reo,  ni  para  que  se 
entre  en  algún  sagrado.  En  estos  casos  pór* 
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tese  con  grandísima  discreción , por  no  ex- 
ceder ni  faltar  á lo  que  le  pertenece. 

En  la  confesión  sacramental  del  senten- 
ciado esté  el  ministro  de  Dios  muy  adver- 
tido para  ver  si  hay  que  restituir  honra  ó 
hacienda  , como  se  dixo  en  el  capítulo  dé- 
cimo. El  que  niega  el  delito  , que  no  tiene 
semiplena  probanza,  no  peca;  porque  nemo 
tenetur  se  prodere  ; ni  falta  al  juramento, 
porque  no  es  legítimamente  interrogado 
del  juez.  Pero  si  al  reo  le  consta  que  está 
legí  □ mámente  probado  su  delito,  debe  de- 
cir la  verdad  cuando  el  juez  le  interroga 
con  juramento.  Vea  el  ministro  de  Dios 
cuándo  debe  el  reo  descubrir  ios  cómpli- 
ces y cuándo  puede  y debe  ocultarlos,  por- 
que en  esto  se  ofrecen  grandes  dificulta- 
des. El  que  descubre  al  cómplice  que  no 
está  infamado,  y su  delito  es  oculto,  peca 
mortalmente,  y debe  en  conciencia  desde- 
cirse , y volverle  la  fama;  y si  no  quiere, 
no  le  absuelva.  Véase  á Potesta  tan . i. 
ti.  1740.  de  Juramento  judiciali . 

Confiese  el  ministro  de  Dios  una  y mu- 
chas veces  al  sentenciado,  y examine  muy 
de  propósito  todas  sus  cosas.  No  se  manche 
con  sus  bienes  temporales  , sino  aconséjele 
que  disponga  de  ellos  con  , toda  justificación 
y rectitud.  Por  si  acaso  se  ofrece  quedarse 
con  algún  apuntamiento  de  los  encargos 
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justificados  que  le  hiciere  el  sentenciado, 
lleve  el  ministro  de  Dios  ocultamente  con 
qué  escribir  lo  que  importa  , y no  lo  fie  á 
la  memoria  frágil,  pero  no  se  encargue  de 
diligencias  en  que  pueda  peligrar  su  propia 
estimación  ; porque  el  Sábio  dice : melius 
est  nomen  bonutn , quam  divitice  multce.  Y el 
Apóstol  dice,  nos  portemos  en  todo  de  tal 
manera,  que  se  avergüence  quien  nos  mira 
con  poca  piedad , viendo  que  no  halla  cosa 
reprensible  en  nuestras  operaciones : ut  is 
qui  ex  adverso  est , vereatur  nihil  habens 
malum  dicere  de  nobis . 

No  se  puede  dar  al  sentenciado  la  Extre- 
maunción , porque  este  santo  Sacramento 
pide  grave  enfermedad  en  el  cuerpo:  est 
Sacramentum  corporis  graviter  ce grot antis, 
Pero  se  le  puede  dar  la  comunión  sagrada, 
aun  el  mismo  dia  de  la  execucion  de  la  sen- 
tencia , con  tal  condición , y no  sin  ella , que 
desde  la  comunión  hasta  su  muerte  pasen 
por  lo  menos  dos  ó tres  horas.  Participe 
el  aviso  de  cuándo  le  comulga  á los  minis- 
tros de  justicia  para  que  después  no  le  atro- 
pellen al  reo , sino  que  dexen  pasar  dicho 
tiempo. 

Instruya  bien  el  ministro  de  Dios  al  sen- 
tenciado , de  la  grande  composición  y mo- 
destia con  que  ha  de  ir  por  las  calles  públi- 
cas , dando  á todos  el  buen  exemplo  que 


Ajusticiados»  77 

debe.  Que  no  levante  los  ojos  para  mirar  á 
persona  alguna  , no  sea  que  vea  á quien 
perturbe  la  quietud  de  su  alma.  Enséñele 
que  siempre  mire  á la  sagrada  imágea  de 
su  Redentor  Jesucristo,  y atienda  cuidado» 
so  á lo  que  le  van  diciendo  para  el  mayor 
bien  de  su  alma. 

En  el  viage  desde  la  cárcel  al  suplid® 
no  levante  destempladamente  la  voz  en  las 
exhortaciones  del  sentenciado,  porque  ha- 
llándose éste  con  sus  perfectos  sentidos* 
no  conviene  gritarle  demasiado.  Las  depre- 
caciones, aspiraciones  y jaculatorias  que  se 
han  de  decir  al  sentenciado,  serán  las  mis» 
mas  que  después  pondremos  para  asistir  á 
todos  los  moribundos. 

Si  se  ofreciere  confesarlos  en  el  camino* 
y especialmente  al  pie  del  suplicio  , tenga 
mucho  cuidado  el  ministro  de  Dios  de  dar- 
le la  absolución  con  tal  disimulo  , que  los 
ministros  asistentes  no  conozcan  cuándo  le 
absuelve  , para  que  no  se  le  quiten  de  la 
mano,  y se  abrevie  el  tiempo  de  su  muerte. 

La  misma  cautela  debe  tener  el  ministro 
de  Dios  en  la  última  exhortación  que  hace 
al  sentenciado  en  la  escalera  de  la  horca; 
porque  si  luego  le  pone  en  las  principales 
clausulas  del  Credo,  será  darle  el  punto  al 
ministro  para  que  luego  le  arroje.  Haga 
la  piotestacion  de  la  íe  católica  con  tal 
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destreza  , que  evite  este  inconveniente. 

No  le  permita  al  sentenciado  que  diga  ai 
pueblo  cosa  alguna  , sin  que  primero  la 
tenga  muy  bien  pensada  y comunicada  con 
él : y que  no  diga  sino  las  palabras  tasadas 
que  el  ministro  de  Dios  le  apuntáre ; por- 
que de  lo  contrario  se  pueden  seguir  gra- 
ves inconvenientes.Téngale  prevenido,  pa- 
ra que  al  tiempo  que  el  verdugo  le  impele 
para  arrojarle  de  la  escalera,  invoque  fer- 
voroso los  dulcísimos  nombres  de  Jesús, 
María  y Josef,  llamándolos  en  asistencia 
suya  , para  la  salvación  eterna  de  su  alma. 

* En  la  plática  espiritual  que  el  ministro 
de  Dios  suele  hacer  á todo  el  pueblo  desde 
la  misma  escalera  del  suplicio  , tenga  mu- 
cho cuidado  de  no  exceder  ni  faltar.  Lleve 
bien  pensado  todo  lo  que  ha  de  decir,  pa- 
ra que  todos  se  edifiquen  y escarmienten, 
y encomienden  á Dios  el  difunto , que  ya 
dió  cuenta  de  su  vida  , y á nosotros  nos 
falta  que  darla. 

Para  tema  y asunto  de  esta  plática  se 
puede  valer  el  ministro  de  Dios  de  algunos 
lugares  de  la  divina  escritura  ; pueden  ser 
los  siguientes,  ó sean  otros  semejantes. 

Suspende  eos  contra  solem  in  patíbulos : 
ut  avert atur  furor  meus  ab  Israel. 

Templa  Dios  sus  iras  cuando  los  malos  en 
este  mundo  son  castigados.  La  falta  de 
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justicia  pierde  á los  pueblos  y enciende 
los  enojos  de  Dios. 

Justas  Dominas  , & justitias  dilexit , 

4 lequitatem  vidit  vultus  ejus.  P satín.  10.  lat. 
v.  8.  Dios  ama  á la  justicia , y atiende  á la 
equidad  de  los  jueces. 

Funes  peccatorum  cir  cumple  xi  sunt  me. 
Psalm.  u 8.  v.  6i.  Sus  mismos  pecados 
aprisionan  al  hombre  y le  ponen  en  manos 
de  la  justicia.  Por  eso  dice  el  sabio  Salo- 
món : iniquitates  sute  capiunt  impium . Pro t 
ver b.  5.  v.  22. 

Veritas  de  térra  orta  est , 6?  justitia  de 
cáelo  prospexit.  Psalm.  84.  v.  12.  Cosa  del 
cielo  es  el  hacer  justicia  &c. 

Sacrifícate  sacrificium  justitia? , & spera * 
te  in  Domino.  Psalm . 4.  v.  6.  Este  sacrifi- 
cio de  la  justicia  es  tan  agradable  á Dios 
jN.  S. , que  para  esperar  en  su  misericordia 
nos  pide  el  profeta  Rey  que  hagamos  jus- 
ticia. Y el  profeta  Miquéas  dice  : indicabo 
tibí , ó homo , quid  sit  bonum , & quid  D omi  - 
mis  requirat  á te : utique  facer e judicium : el 
juicio  precede  á la  justicia  : esto  es  lo  q «e 
Dios  quiere  de  nosotros. 

Justitia , & pax  osculatce  sunt.  Psalm.  84. 
v.  11.  El  medio  poderoso  para  tener  paz 
en  los  pueblos  es  hacer  justicia : fac  justi- 
tjam  , & habebis  pacem.  El  castigo  de  los 
malos  es  la  quietud  de  los  buenos. 
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Tradere  hujusmodi  interitum  carnis  ul 

spiritus  salvus  sit.  i.Cor.  5.  v.  5.  A este 
pobre  le  habrá  convenido  esta  muerte  de  su 
cuerpo  para  la  salvación  eterna  de  su  alma. 

51  la  ha  conseguido,  como  lo  confiamos  de 
la  infinita  misericordia  de  Dios,  dichoso  de 
él  &c. 

Véanse  otros  lugares  de  la  sagrada  es- 
critura para  semejantes  casos  en  el  Lumen 
Concionatorum . p.  35.  art . 8.  column.  830. 
El  Señor  asista  á sus  ministros.  Amen. 

CAPÍTULO  XIV. 

Protestación  de  la  fe  católica , para  después 
del  sagrado  Viático  ó poco  antes.  Servirá 
también  para  los  sentenciados  á muerte. 

Creo  en  mi  Dios  y Señor,  Padre,  Hijo,  y 
Espíritu  Santo  , tres  Personas  distintas,  y 
un  solo  Dios  verdadero. 

Creo  que  el  Eterno  Padre  es  Dios,  el  Hi- 
jo es  Dios,  y el  Espíritu  Santo  es  Dios;  pe- 
ro no  son  tres  Dioses , sino  un  solo  Dios, 
porque  las  tres  divinas  Personas  tienen  una 
misma  naturaleza  divina,  y las  tres  son  un 
solo  Dios. 

Dios  es  Padre  , Dios  es  Hijo , y Dios  es 
Espíritu  Santo;  pero  ni  la  Persona  del  Padre 
es  Hijo,  ni  Espíritu  Santo;  hi  e’  Hijo  es  Pa- 
dre, ni  Espíritu  Santo.  Ni  el  Espíritu  Santo 
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es  Padre,  ni  es  Hijo;  sino  que  cada  una  Per- 
sona es  distinta  de  la  otra,  y las  tres  Per- 
sonas son  Dios,  y las  tres  son  un  solo  Dios 
verdadero. 

Creo  firmemente  que  cada  una  de  las 
tres  divinas  Personas  es  Dios, Increado,  In- 
menso, Eterno,  Omnipotente  y Señor  ; pe- 
ro no  se  pueden  decir  tres  Dioses  , ni  tres 
Increados , ni  tres  Inmensos  , ni  tres  Eter- 
nos, ni  tres  Omnipotentes,  ni  tres  Señores; 
sino  un  Dios,  un  Increado,  un  Inmenso,  un 
Eterno,  un  Omnipotente  y un  Señor;  por- 
que todas  las  tres  divinas  Personas  son  un 
solo  Dios  , y tienen  una  misma  naturaleza 
divina. 

Distinta  es  la  Persona  del  Padre,  distinta 
la  del  Hijo,  y distinta  la  del  Espíritu  Santo; 
pero  no  es  distinto  Dios  la  una  Persona  que 
la  otra,  porque  las  tres  son  un  solo  Dios,  y 
en  todas  tres  es  una  misma  la  divinidad, 
igual  gloria  y eterna  magestad. 

El  Padre  de  ninguna  otra  Persona  pro- 
cede. ni  es  hecho,  ni  criado,  ni  engendra- 
do. El  Hijo  procede  de  solo  el  Padre  por  el 
entendimiento  , y no  es  hecho  , ni  criado, 
sino  engendrado.  El  Espíritu  Santo  proce- 
de del  Padre  , y del  Hijo  por  la  voluntad 
fecunda  ; y no  es  hecho,  ni  criado  , ni  en- 
gendrado , sino  producido  y procedente 
del  Padre,  y del  Hijo. 
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No  es  una  Persona  posterior  en  tiempo 
á otra  , ni  una  mayor  que  otia;  sino  que 
todas  tres  son  iguales  y eternas.  Las  tres 
Personas  son  distintas  una  de  otra  ; pero 
todos  los  atributos  y perfecciones  divinas 
son  unas  mismas  en  todas  tres;  porque  las 
tres  son  un  solo  Dios. 

Creo  que  mi  Dios  es  Criador  universal 
de  todo  lo  que  tiene  sér,  y de  todo  el  mun- 
do y de  todas  las  criaturas  invisibles  y vi- 
sibles que  se  hallan  en  el  cielo  y en  la  tier- 
ra, y en  los  elementos , y en  todos  los  abis- 
mos : y yo  le  debo  á mi  Dios  todo  el  sér 
que  tengo. 

Creo  que  mi  Dios  es  Inmenso,  y asi  está 
presente  en  el  cielo  y en  la  tieria,  y en  to- 
do lugar  por  esencia,  presencia  y potencia, 
y atieude  á todo  lo  que  estoy  haciendo. 

Creo  que  mi  Señor  es  infinitamente  sá- 
bio,  y que  ningún  secreto  se  le  puede  ocul- 
tar ; y ve  claramente  los  pensamientos  de 
mi  corazón. 

Creo  que  mi  Dios  es  Omnipotente,  y no 
.hay  cosa  imposible  para  mi  Dios  y Señor. 

Creo  que  mi  Dios  es  infinitamente  santo, 
sábio  y fidelísimo,  que  ni  puede  engaí ar- 
me , ni  engañarse. 

Creo  que  mi  Dios  es  infinitamente  justo 
remunerado!  , que  ha  de  dar  premio  á los 
buenos  y castigo  á los  malos. 
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Creo  que  mi  Señor  Jesucristo  es  la  segun- 
da Persona  de  la  Santísima  Trinidad,  la  cual 
por  nosotros  y por  nuestra  salvación  eterna 
se  hizo  hombre  en  el  vientre  virginal  de  la 
santísima  Virgen  María,  mi  Señora. 

1 Creo  que  mi  Señor  Jesucristo  fue  conce- 
bido en  el  vientre  virginal  de  María  santí- 
sima, no  por  obra  de  varón,  sino  por  obra 
y virtud  del  Espíritu  Santo  , quedando  su 
Madre  santísima  siempre  Virgen  , antes  del 
parto  , en  el  parto  y después  del  parto  ; y 
que  el  patriarca  S.  Josef  no  fue  padre  natm 
ral  de  mi  Señor  Jesucristo,  sino  padre  puta- 
tivo ; esto  es , que  pensaban  los  hombres 
que  era  padre  natural  de  mi  Señor  Jesucris- 
to, pero  no  lo  era  , aunque  era  verdadero 
esposo  de  la  verdadera  Madre  de  mi  Señor 
Jesucristo* 

Creo  que  en  mi  Señor  Jesucristo  hay  dos 
naturalezas,  una  divina  y otra  humana  : y 
dos  entendimientos,  uno  divino  y otro  hu- 
mano: y dos  voluntades,  una  divina  y otra 
humana;  pero  no  hay  sino  una  Persona , y 
esta  es  la  segunda  Persona  de  la  Santísima 
Trinidad,  que  es  el  Hijo:  en  Cristo  no 
^ hay  persona  humana. 

I Creo  que  mi  Señor  Jesucristo  es  Dios  y 
1 Hombre  verdadero.  Dios  ab  ¿eterno  , y 
1 Hombre  desde  el  instante  de  la  encarna- 
) cion.  En  un  instante  se  unió  el  alma  de 

Q 
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Cristo  con  su  cuerpo  con  unión  natural,  y 
en  el  mismo  instante  se  unió  la  Persona  del 
Hijo  con  aquella  santa  humanidad  , y esta 
segunda  unión  se  llama  hipostática,  porque 
unió  á la  humanidad  con  la  Persona  divina; 
la  alma  de  mi  Señor  Jesucristo  fue  criada. 

Creo  que  la  Rey  na  de  los  ángeles  María 
santísima  es  verdadera  Madre  de  mi  Señor 
Jesucristo,  Dios  y Hombre  verdadero,  y 
asi  es  verdadera  Madre  de  mi  Dios,  porque 
su  santísimo  Hijo  en  el  instante  que  fue  Ma- 
dre, ya  era  Dios,  unido  con  la  humanidad. 

Creo  que  mi  Señor  Jesucristo  padeció 
muerte  y pasión  , y fue  crucificado  por  mi 
salvación  eterna  y por  la  redención  de  to- 
do el  linage  humano. 

Creo  que  la  alma  santísima  de  mi  Señor 
Jesucristo  baxó  á los  infiernos,  y sacó  las 
almas  de  los  santos  padres  que  estaban  es- 
perando su  venida. 

Creo  que  el  sagrado  cuerpo  de  mi  Señor 
Jesucristo  fue  verdaderamente  muerto  y 
sepultado : y siempre  estuvo  unido  con  la 
divinidad,  como  también  el  alma,  aun  cuan- 
do estuvo  separada  de  su  santísimo  cuerpo. 

Creo  que  mi  Señor  Jesucristo  resucitó  al 
tercero  dia,  y comunicó  resucitado  con  sus 
apóstoles  y discípulos  , y fue  visto  de  mas 
de  quinientas  personas,  como  lo  diceS.  Pa- 
blo: visus  est  plusquam  quingentibus  fratri- 
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bus  simul : ex  quibus  multi  manent  usque 
adbuc . i.Cor.  15.  v.  16. 

Creo  que  mi  Señor  Jesucristo  subió  á los 
cielos  en  cuerpo  y alma  con  su  propia  vir- 
tud y poder;  y está  sentado  á la  diestra  de 
Dios  Padre. 

Creo  que  mi  Señor  Jesucristo  ha  de  ve- 
nir á juzgar  á los  vivos  y á los  muertos;  es- 
to es,  á los  buenos  y los  malos;  y su  reyno 
no  tendrá  fin. 

Creo  en  el  Espíritu  Santo,  que  es  la  ter- 
cera Persona  de  la  Santísima  Trinidad,  vi- 
vificante , que  procede  del  Padre,  y del  Hi- 
jo; y es  adorado  con  el  Padre,  y con  el, ¿Hi- 
jo, y conglorificado,  y habló  á los  profetas. 
Al  Eterno  Padre  se  le  atribuyen  las  obras 
de  la  omnipotencia.  Al  Hijo  las  del  entendi- 
miento. Y al  Espíritu  Santo  las  del  amor  y 
gracia:  aunque  todas  las  obras  de  Dios  ad 
extra  son  comunes  á todas  las  tres  divinas 
Personas  , que  tienen  una  misma  omnipo- 
tencia: non  tres  omnipotentes , sed  unus  om - 
nipotens . 

Creo  en  la  santa  Iglesia  católica  y apos- 
tólica romana , que  es  una  sola  en  todo  el 

I mundo  , como  dice  S.  Pablo:  un  Dios,  una 
fe  y un  bautismo : unus  Deus  , una  fidesy 
umm  baptisma. 

i Creo  en  la  comunión  de  los  santos  ; esto 
les,  que  todos  los  hijos  de  la  santa  Iglesia, 
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que  están  en  gracia  de  Dios , participan  de 
los  santos  sacramentos  de  la  santa  Iglesia 
católica  y del  tesoro  de  las  buenas  obras 
que  en  ella  se  hacen. 

Creo  que  en  los  prelados  y superiores  de 
la  santa  Iglesia  hay  verdadera  potestad  de 
fulminar  excomuniones  y censuras  contra 
sus  hijos  delincuentes  y pertinaces,  las  cua- 
les deben  ser  temidas. 

Creo  que  en  nuestra  santa  Iglesia  católi- 
ca romana  hay  autoridad  de  perdonar  pe- 
cados, la  cual  para  el  artículo  de  la  muerte: 
se  halla  en  todos  los  sacerdotes,  y fuera  de 
ese  peligro  en  los  sacerdotes  que  tienen  au- 
toridad ordinaria,  ó sea  delegada  á los  su- 
periores ; pero  nunca  se  halla  en  los  segla- 
res que  no  están  ordenados  de  sacerdotes.. 

Creo  que  los  siete  sacramentos  de  nues- 
tra santa  madre  Iglesia  católica  romanai 
fueron  instituidos  por  mi  Señor  Jesucristo, 
y que  cada  uno  de  ellos  da  la  gracia  ó au- 
mento de  ella  conforme  á su  institución. 

Creo  que  por  el  sagrado  bautismo  se  nos? 
perdona  el  pecado  original , y también  los> 
actuales  y personales  , si  el  adulto  que  se? 
bautiza  los  tiene  ; y nos  infunde  las  virtu- 
des teologales  y otras,  y quedamos  espiri- 
tual mente  señalados  con  el  sagrado  carác- 
ter de  hijos  de  la  santa  Iglesia. 

Creo  que  en  el  santo  sacramento  de  la 
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Confirmación  se  nos  da  la  gracia  corrobo- 
rativa para  confesar  y defender  la  fe  ca- 
tólica, que  en  el  bautismo  nos  fue  concedi- 
da ; y se  nos  dan  fuerzas  para  padecer  en 
su  defensa. 

Creo  que  en  el  santo  sacramento  de  la 
Penitencia  (que  se  dice  la  confesión  sacra- 
mental) se  nos  perdonan  todos  los  pecados 
que  habernos  cometido  después  del  bautis- 
mo, si  los  confesamos  como  debemos;  aun- 
que no  se  nos  perdona  toda  la  satisfacción 
que  por  ellos  debemos  , como  se  perdona 
en  el  Bautismo. 

Creo  firmemente  que  en  el  Santísimo  Sa- 
cramento de  la  Eucaristía  está  real  y verda- 
deramente mi  Señor  Jesucristo,  y asi  le  re- 
cibimos en  la  comunión  sagrada  , no  solo 
los  eclesiásticos  y sacerdotes,  sino  también 
los  seglares.  Mi  Señor  jesuciisto  en  cuanto 
Dios  está  en  todo  lugar ; pero  en  coaita 
Hombre  está  solamente  en-el  cielo  y en  ei 
Santísimo  Sacramento  del  altar.  La  Virgen 
santísima  no  está  en  el^Santísimo  Sicra- 
mento,  siqo  solamente  en  el  cielo  py  tene- 
mos en  la  tierra  sus  imágenes  sancas. 

Creo  y confieso  que  el  santo  sacramento 
de  la  Extremaunción  nos  aumenta  la  divi- 
na gracia  , nos  perdona  los  pecados  venia- 
les, y nos  quita  las  reliquias  de  los  malos  vi- 
cios que  nos  quedaron  de  los  mortales:  nos 
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acrecienta  la  salud  del  alma  , y también 
nos  da  la  del  cuerpo  cuando  nos  conviene, 
y nos  conforta  para  pelear  con  el  demonio, 
para  salir  victoriosos  en  aquellos  últimos 
combates  de  nuestra  vida  mortal , y nos 
llena  el  alma  de  alegría  santa. 

Creo  y confieso  que  con  el  santo  sacra- 
mento del  Orden  sacerdotal  se  les  aumenta 
la  gracia  á los  que  dignamente  lo  reciben, 
y se  les  da  potestad  para  consagrar  el  sa- 
grado cuerpo  y sangre  de  mi  Señor  Jesu- 
cristo , y para  absolver  de  los  pecados. 

Creo  y confieso  que  en  el  santo  sacrifi- 
cio de  la  Misa  se  ofrece  al  Eterno  Padre 
mi  Señor  Jesucristo  en  sacrificio  incruen- 
to: y que  este  santo  sacrificio  es  impetra- 
torio* propiciatorio  y satisfactorio,  y apro- 
vecha á los  vivos  y difuntos. 

Creo  y confieso  que  el  santo  sacramento 
del  Matrimonio  aumenta  la  gracia  de  los 
contrayentes,  y les  da  virtud  para  que  pro- 
ceda bien  ordenada  la  propagación  huma- 
na ; para  que  crien  los  hijos  en  santo  temor 
de  Dios,  si  los  tuvieren , y lleven  con  pa- 
ciencia y fortaleza  santa  las  incomodidades 
del  estado. 

Creo  que  la  intercesión  de  la  Virgen  san- 
tísima y la  de  los  santos  en  el  cielo,  y la  de 
los  justos  en  la  tierra  nos  es  de  mucho  po- 
der para  con  Dios  N.  S.;  quien  por  sus  ora- 
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ciones  y méritos  nos  hace  muchos  benefi- 
cios: y todo  se  nos  concede  por  los  infinitos 
merecimientos  de  N.  S.  Jesucristo. 

Creo  que  la  veneración  de  las  sagradas 
reliquias  de  los  santos  y de  las  santas  imá- 
genes , en  cuanto  nos  los  representan  , es 
laudable  , santa  y meritoria  , como  nos  lo 
enseña  la  Iglesia  católica.  A Dios  debemos 
dar  la  suprema  adoración  , que  se  dice  la- 
tría. A la  Virgen  santísima  la  hiper dulza; 
y á los  santos  la  que  se  dice  dulza.  Estas 
son  adoraciones  diversas,  según  el  objeto 
que  veneramos  y adoramos. 

Creo  que  todas  las  almas  de  los  que  mue- 
ren van  á uno  de  cuatro  lugares.  Los  que 
mueren  en  gracia,  y han  satisfecho  por  sus 
culpas  , van  al  cielo.  Los  que  mueren  en 
pecado  mortal  van  al  infierno  , donde  no 
hay  redención.  Los  que  mueren  en  gracia 
de  Dios,  y no  han  satisfecho  aún  del  todo 
por  sus  pecados,  van  al  purgatorio,  donde 
están  hasta  que  acaban  de  purificarse  , y 
después  van  al  cielo.  Y los  que  mueren  con 
vSolo  el  pecado  original , sin  haberse  bauti- 
zado, pero  no  han  cometido  pecado  mortal 
alguno  personal,  estos  van  al  limbo. 

Creo  en  la  resurrección  general  de  to- 
dos los  muertos  ; y que  todos  hemos  de 
resucitar  en  el  dia  del  juicio  en  nuestros 
propios  cuerpos  , para  ser  juzgados  de 
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nuestro  Redentor  y Señor  Jesucristo. 

Creo  que  después  de  la  sentencia  de 
N.  S.  Jesucristo  en  el  juicio  final  , subirán 
los  buenos  en  cuerpo  y alma  á los  cielos, 
y baxarán  los  malos  en  cuerpo  y alma  á 
los  infiernos , donde  estarán  para  siempre; 
los  buenos  en  la  gloria  y los  malos  en  las 
penas , conforme  á sus  pecados. 

Creo  firmemente  todo  cuanto  enseña  y 
manda  creer  nuestra  santa  madre  Iglesia 
católica  romana,  y en  nuestra  santa  fe  quie- 
ro vivir  y morir  ; y confieso  todo  cuanto 
me  enseñan  las  divinas  escrituras  y los  sa- 
grados concilios;  y quiero  siempre  estar  su- 
jeto al  sumo  pontífice  romano,  que  es  la  ca- 
beza suprema  visible  de  la  santa  Iglesia  mi- 
litante, vicario  de  mi  Señor  Jesucristo  , y 
sucesor  legítimo  del  príncipe  de  los  após- 
toles S.  Pedro. 

Creo  que  mi  Dios  tiene  infinita  miseri- 
cordia , y que  siempre  es  mayor  su  bon- 
dad que  toda  la  malicia  del  mundo;  y es 
mayor  su  misericordia  que  todos  mis  peca- 
dos ; y espero  firmemente  que  me  ha  de 
perdonar  y me  ha  de  salvar.  En  esta  espe- 
ranza firme  quiero  vivir  y morir.  Amen, 
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CAPÍTULO  XV. 

"Excelencia  del  exercicio  santo  de  asistir  á 
los  moribundos  y ayudarles  á bien  morir . 

La  mayor  tribulación  de  esta  criatura 
racional  es  en  el  dia  de  su  muerte,  dice  sé- 
neca. La  de  los  justos  es  preciosa , y la  de 
los  pecadores  impenitentes  es  pésima,  co- 
mo dice  la  divina  escritura ipretiosa  in  con - 
spectu  Domini  mors  sanctorum  ejus  : mors 
peccatorum  pessima.  Quien  nos  asiste  en  la 
mayor  tribulación  es  quien  mas  nos  ama. 

En  la  divina  historia  de  la  Mística  Ciudad 
de  Dios  se  dice  que  en  la  hora  de  la  muerte 
padecen  las  almas  increibles  y peligrosos 
trabajos  de  las  asechanzas  del  demonio  y 
de  la  misma  naturaleza  y objetos  visibles. 
Aquel  punto  es  en  el  que  se  concluye  el 
proceso  de  la  vida,  para  que  sobre  él  caiga 
la  última  sentencia  de  muerte  ó vida  eter- 
na, de  pena  ó gloria  perdurable  , 2 . part. 
n.  880.  Por  esto  los  que  se  aplican  á asistir 
á los  moribundos  para  bien  morir,  hacen 
una  obra  de  imponderable  caridad.  Dios 
está  con  los  justos  en  la  tribulación  ; y el 
oficio  de  Dios  hace  quien  asiste  á los  enfer- 
mos en  su  mayor  trabajo  y peligro,  que  es 
el  de  su  muerte  , para  que  no  sea  pésima, 
sino  preciosa  en  la  divina  presencia. 
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La  sánta  Iglesia  de  Dios  hace  particular 
memoria  de  aquellos  santos  que  conforta- 
ban á los  fieles  para  que  no  desfalleciesen 
en  la  fe  católica  en  el  tiempo  de  su  muerte, 
como  consta  de  las  lecciones  de  los  mismos 
santos:  y á ellos  imitan  los  ministros  del 
Altísimo  que  se  emplean  en  asistir  á los 
moribundos  para  que  se  salven  sus  almas. 

El  apóstol  Santiago  dice  que  Dios  ocul- 
tará la  multitud  de  sus  pecados  á aquellos 
que  asisten  y ayudan  para  que  otros  se  sal- 
ven : y siendo  este  el  sagrado  ministerio  de 
ayudar  á bien  morir,  grande  confianza  pue 
den  tener  los  que  de  pura  caridad  se  em- 
plean en  él.  Jacob.  5.  v.  20. 

Los  que  previenen  y cuidan  del  cuerpo 
para  darle  decente  sepultura  , hacen  una 
obra  buena,  como  lo  dixo  el  mismo  Cristo > 
defendiendo  á la  ya  dichosa  y penitente. 
Santa  María  Magdalena:  bonum  enim  opus 
oper  ata  est  in  me ; prcevenit  enim  ungen- 
corpus  meum  in  sepulturam : y si  el  cuidado 
del  cuerpo  difunto  es  obra  buena  , cuánto 
mas  lo  será  cuidar  del  alma  para  que  no  se 
pierda?  Esto  hacen  los  ministros  del  Altísi 
mo  que  se  emplean  en  el  sagrado  ministerio 
de  ayudar  á bien  morir  á los  enfermos. 

Es  este  santo  exercicio  de  tanta  impor- 
tancia en  el  pueblo  cristiano  , que  la  santa 
Iglesia  de  Dios  tiene  aprobada  y confirma- 
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da  una  religión  insigne  , con  el  título  de 
agonizantes  , concediéndoles  á todos  sus 
operarios  muchas  indulgencias  y grandes 
privilegios  para  sí  y para  los  fieles  á quien 
asisten  en  la  hora  terrible  de  la  muerte» 

En  esta  hora  formidable  se  desvela  mas 
el  demonio  para  nuestra  perdición  eterna, 
como  después  diremos ; y no  conviene  que 
duerman  los  ministros  de  Dios  cuando  el 
diablo  se  desvela  tanto.  Este  es  el  argu- 
mento fuerte  que  Cristo  hacia  á sus  ama- 
dos discípulos  para  despertarlos  : Judas 
non  dormit.  Judas  no  duerme,  y vosotros 
no  acabais  de  sacudir  el  sueño?  Vigilate . 
Velad,  sacerdotes  del  Altísimo  , para  con- 
fortar á los  fieles  cuando  el  diablo  se  fatiga 
para  perderlos,  conociendo  que  se  le  acaba 
el  tiempo:  sciens  quia  modicum  tempus  habet . 

Al  príncipe  de  los  apóstoles  dixo  Cristo 
que  confortase  á sus  hermanos  : et  tu  ali - 
quarido  conversas , confirma  fr atres  tuos.  No 
dice  siempre , sino  algunas  veces , en  las  oca- 
siones oportunas,  cuando  mas  necesitan  de 
corroboración  y fortaleza  santa:  y no  pare- 
• ce  hay  tiempo  en  que  mas  necesitemos  de 
) estos  piadosos  auxilios  y socorros  espiritua- 
les que  en  las  agonías  de  nuestra  muerte. 

Un  ángel  del  cielo  se  apareció  en  el  huer- 
to de  Gethsemaní  confortando  á Cristo  Se- 
- ñor  nuestro  en  las  agonías  mortales  que  pa~ 
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deció:  apparuit  ángelus  Dovnini  confort ans 
eum.  Y oficio  de  ángeles  del  cielo  exercitan 
los  que  se  emplean  en  confortar  á los  mo- 
ribundos en  las  angustias  mortales  que 
padecen. 

Y aunque  es  ministerio  trabajoso,  que  pi- 
de mucho  desvelo  , consuélense  los  minis- 
tros del  Señor  con  la  esperanza  firme  de  que 
aquellas  mismas  criaturas  , á quien  asisten 
para  bien  morir,  los  encomendarán  á Dios, 
y les  darán  las  gracias  luego  que  lleguen  á 
la  presencia  divina.  De  una  alma  feliz  se 
dice  en  la  divina  escritura , que  le  daba  las 
gracias  al  Altísimo  porque  le  babia  librado 
su  cuerpo  de  perdición : confitebor  tibí  Do- 
mine Rex , & collaudabo  te  Domine  sa’vato- 
rem  meum  \ guia  líber asti  corpus  meirn  d per- 
ditione.Y  si  por  liberación  del  cuerpo  daba 
tantas  gracias ; cuánto  mayores  las  daría 
por  la  liberación  eterna  de  su  alma?  Am- 
bos beneficios  hacen  á los  fieles  aquellos 
ministros  de  Dios  que  les  asisten  cuidado- 
sos para  bien  morir.  Ténganse  por  dicho- 
sos, y el  Señor  les  asista  á ellos  en  la  vida 
y en  la  muerte.  Amen. 
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CAPÍTULO  XVI. 

Diez  señales  para  que  el  ministro  de  Dios 
conozca  cuándo  el  enfermo  se  acerca  á la 

muerte. 

El  docto  Fabio  Incarnato  pone  diez  se- 
ñales para  que  el  ministro  de  Dios  advierta 
y conozca  cuándo  el  enfermo  se  llega  á su 
muerte  ; y le  asista  cuidadoso  , según  su 
grande  necesidad.  Estas  diez  señales  son 
las  siguientes. 

La  primera  es  , cuando  sin  quitársele  la 
fiebre  al  enfermo  se  le  pone  todo  su  cuerpo 
tan  condolido,  que  no  hay  hueso  que  no  le 
duela. 

La  segunda,  cuando  al  enfermo  se  le  po- 
ne el  rostro  tan  desfigurado,  que  no  le  pa- 
rece al  que  tenia  en  salud;  y las  narices  se 
le  abren  demasiado. 

La  tercera , cuando  está  siempre  en  con- 
tinua vigilia  , sin  poder  dormir  , se  cu- 
bre el  rostro  , y no  quiere  ver  la  luz  , ni 
hablar  á los  que  tiene  presentes. 

La  cuarta  , cuando  al  enfermo  le  sobre- 
viene temblor  de  dientes  , dándose  unos 
con  otros  , y no  es  de  frió  de  terciana  ni 
cuartana* 

La  quinta  , si  el  enfermo  tiene  la  lengua 
seca  y negra  , con  algunas  llagas,  y no  se 
mejora  de  la  fiebre. 
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, si  el  enfermo  no  estornuda 
aunque  le  pongan  en  las  narices  polvos  del 
eléboro  ú otros  semejantes. 

La  séptima , si  el  enfermo  tuviere  sudor 
frió,  y el  aliento  le  sale  frió  de  la  boca. 

La  octava  , si  al  enfermo  le  va  faltando 
el  calor  en  las  extremidades  del  cuerpo, 
como  son  pies  , manos  y narices. 

La  nona  , si  el  pulso  del  enfermo  tiene 
intercadencias,  que  ya  sube,  ya  baxa,  y ya 
se  pone  tan  débil  que  apenas  se  percibe. 

La  décima  , si  el  enfermo  está  muy  in- 
quieto , que  ni  duerme  ni  descansa  , ni  so- 
siega , sino  que  ya  está  en  una  parte  , ya 
se  va  á la  otra  , y no  puede  quietarse  en 
lugar  alguno,  y todo  es  dar  vueltas  en  la 
cama,  y arrojar  la  ropa. 

Á estas  d;ez  señales  me  ha  parecido  con- 
veniente añadir  dos  ; y son  las  que  siguen. 

La  undécima , si  el  enfermo  se  aploma  de 
modo  que  no  se  mueve,  y con  la  fiebre  co- 
mienza á delirar , y recoge  la  ropa. 

La  duodécima  , si  se  le  inflaman  las  en- 
trañas y se  levanta  el  pecho  con  violenta 
respiración. Esta  es  la  señal  de  muerte  pró- 
xima , y que  presto  se  le  acabará  la  vida, 
en  calmando  de  aquel  sobrealiento. 

He  puesto  estas  señales,  no  para  que  los 
ministros  de  Dios  se  echen  á profetas  , ni 
hagan  pronósticos , ni  se  muestren  adivi- 
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nos , sino  para  que  tengan  cuidado  de  los 
enfermos  , y digan  al  médico  lo  que  no- 
taren en  ellos.  En  lo  que  dixeren  al  enfer- 
mo de  su  peligro  , digan  siempre  que  el 
médico  lo  dice  asi  , como  arriba  lo  dexa- 
mos  advertido  en  el  capítulo  siete.  Esto 
importa  para  que  del  ministro  de  Dios  no 
se  diga  que  se  pone  en  lo  que  no  le  toca. 

Por  la  misma  razón  excuse  el  hacer  visa- 
ges  cuando  mira  la  sangre  que  sacaron  al 
enfermo,  ó el  esputo  ó las  flemas  que  arro- 
jó por  la  boca,  porque  hay  en  esto  muchos 
inconsiderados , y los  enfermos  les  cobran 
horror  ; de  lo  cual  se  siguen  otros  graves 
inconvenientes.  El  Señor  nos  asista  para 
que  hagamos  bien  las  cosas  buenas.  Amen. 

CAPITULO  XVII. 

De  las  principales  tentaciones  con  que  el  de - 
vnonio  suele  engañar  á los  enfermos  y 
moribundos . 

En  el  misterioso  libro  del  Apocalipsis  se 
dice  que  el  diablo  cayó  del  cielo  y entró 
en  la  tierra  con  grande  ira  , sabiendo  que 
tiene  poco  tiempo  para  la  perdición  eterna 
de  las  almas:  vee  terree , & mari , quia  des - 
cendit  diabolus  ad  vos  , habens  iram  mag~ 
nam  , sciens  quod  modicum  tempus  babet . 
Apoc,  12.  v,  12. 
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El  sagrado  concilio  tridentino  dice  , que 
aunque  el  demonio  en  todo  el  tiempo  de 
nuestra  vida  nos  hace  mucha  guerra;  pero 
que  se  enfurece  mas  contra  nosotros  en  el 
tiempo  de  nuestra  muerte,  viendo  que  se 
le  acaba  el  tiempo  de  perdernos : etsi  ad- 
versarias noster  occasione , per  omnem  vi - 
tam  qucerat , & captet , ut  devorare  animas 
riostras  possie  : nullum  tamen  tempus  est , 
quo  vebementius  ille  cmnes  suce  versutice 
ñervos  intendat  ad  perdendos  nos  paenitus% 
quam  cnm  impenderé  nobis  exitum  vitce 
perspicit.  Trident.  sess.  14.  cap.  9. 

En  la  divina  historia  de  la  Mística  Ciu- 
dad de  Dios  dice  la  Rey  na  de  los  ángeles 
María  santísima  á su  fiel  discipular  cuando 
lucifér  y sus  ministros  de  tinieblas  recono- 
cen por  los  accidentes  y causas  naturales 
que  los  hombres  tienen  peligrosa  y mortal 
enfermedad,  luego  al  punto  se  previenen 
de  toda  su  malicia  y astucia  para  embestir 
al  pobre  é ignorante  enfermo,  y derribar- 
le, si  pueden,  con  varias  tentaciones.  Y co- 
mo á los  enemigos  se  les  acaba  el  plazo 
para  perseguir  á las  almas,  quieren  recom- 
pensar con  su  ira,  añadiendo  de  su  malicia 
lo  que  les  falta  de  tiempo.  2.  p.  ti.  fiBo. 

Las  tentaciones  particulares  del  demonio 
contra  los  enfermos  y moribundos  son  mu-  , 
chas  y grandes.  A cada  uno  le  tienta  con- 
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forme  á sus  pasiones  y malos  hábitos  , y 
conforme  á los  vicios  que  ha  tenido  en  su 
vida  pasada.  A muchos  les  persuade  que  de 
aquella  enfermedad  no  se  morirán.  A otros 
les  pone  repugnancia  para  recibir  los  san- 
tos sacramentos.  A otros  les  pone  grandes 
diíicultades  para  disponer  el  testamento  de 
sus  bienes  temporales,  y para  que  no  decla- 
ren sus  obligaciones.  A otros  tienta  con  su- 
gestiones de  confusión,  para  que  no  descu- 
bran su  conciencia.  A otros  les  propone 
que  dispongan  en  sus  testamentos  muchas 
cosas  vanas  para  después  de  sus  dias.  A 
otros  avarientos  y sensuales  les  inclina  con 
vehemencia  á lo  que  ciegamente  amaron. 
De  este  modo  con  astucia  infernal  trabaja 
infatigable  para  que  las  almas  se  pierdan, 
y no  hallen  la  verdadera  penitencia  en 
aquella  hora  tremenda  de  la  muerte.  Co- 
noce el  natural  de  cada  uno,  y le  tienta  de 
recio  por  donde  halla  mayor  flaqueza.  Para 
esto  da  muchas  vueltas  , como  nos  lo  dice 
el  príncipe  de  los  apóstoles  S.  Pedro : cir~ 
cuit , qucerens  quem  devoret . 

El  ministro  vigilante  de  Dios  debe  aten- 
der á todo  para  socorrer  al  enfermo  por 
donde  conoce  que  recibe  mas  fuerte  bate- 
ría del  demonio,  como  diremos  en  el  capí- 
tulo siguiente. 
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CAPÍTULO  XVIII. 

Advertencias  al  ministro  de  Dios  para  so~ 
correr  al  enfermo  en  sus  graves 
tentaciones . 

Lo  primero , le  persuada  eficazmente  al 
enfermo  que  antes  cuide  de  su  alma  y des- 
pués de  su  cuerpo.  No  se  pervierta  un  or- 
den tan  esencial  como  éste.  El  Espíritu 
Santo  primero  dice  al  enfermo  que  purifi- 
que su  conciencia  de  todo  pecado  : in  infir - 
7)útate  tua  munda  cor  tuum  ab  otnni  delicio. 
Y después  le  dice*  que  dé  lugar  al  médico: 
da  locum  medico.  Eccl.  38.  Este  es  el  buen 
órden  verdadero  , como  revelado  de  Dios. 

Lo  segundo  , dígale  que  reciba  su  enfer- 
medad como  de  mano  del  Señor  , y venere 
sus  altísimos  juicios.  1.a  enfermedad  y la 
salud,  la  muerte  y la  vida  están  en  mano 
de  Dios,  dice  el  Espíritu  Santo , y las  cosas 
no  se  pueden  hallar  sino  donde  están:  vita% 
& mors  á Deo  sunt.  Eccl.  11.  v.  14. 

Lo  tercero , persuádale  que  aunque  el  te- 
mor de  la  muerte  es  natural , pero  que  se  ha 
de  corregir,  ajustando  su  propia  voluntad 
6 la  divina,  y recibiéndola  con  igualdad  de 
ánimo  , y aun  con  hacimiento  de  gracias, 
considerando  no  hay  otro  camino  regular 
sino  la  muerte  para  llegar  á ver  á Dios  y á 
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la  santísima  humanidad  de  N.  S.  Jesucristo. 
Asi  el  apóstol  S.  Pablo  dixo  , que  natural- 
mente no  nos  queremos  morir:  nolumus  ex - 
poliari.  Pero  si  consideramos  que  la  muerte 
es  medio  para  ver  al  Señor,  desearémos  la 
muerte  ; como  él  la  deseó  cuando  dixo: 
cupio  di  s solví,  es  se  cum  Christo. 

Lo  cuarto , anímele  para  que  no  desmaye, 
aunque  se  vea  cargado  de  pecados,  y que  ha 
malbaratado  toda  su  vida  ; sino  confórtele 
para  que  se  conforme  con  la  voluntad  de 
Dios  en  morir  cuando  sea  la  voluntad  de 
Dios  que  muera.  De  Dios  es  la  determina- 
ción dei  dia  de  nuestra  muerte , como  dice 
David:  Dominio  Domini  exitus  mortis.  Dos 
veces  se  dice  del  Señor  , para  que  obede- 
ciéndole, y conformándonos  con  su  volun- 
tad santísima*  merezcamos  la  vida  eterna. 

Lo  quinto  , confórtele  mucho  y enséñele, 
que  aprovechándose  de  la  enfermedad  que 
padece  , puede  tener  grandísimo  mereci- 
miento, si  á Dios  le  ofrece  lo  mismo  que  es- 
tá padeciendo  en  unión  de  todo  lo  que  nues- 
tro Señor  Jesucristo  padeció  para  que  él  se 
salvase.  Este  es  un  punto  de  mucha  impor- 
tancia, como  después  diremos  ; porque  es 
cierto  que  lo  que  el  Señor  padeció  por  nos- 
otros es  de  infinito  valor  , y es  copiosa  su 
redención,  como  dice  el  profeta  Rey  : co • 
piosa  apud  eum  redempiiü . P¿alm . 129. 
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Lo  sexto , instruyale  bien  y enséñele  que 
si  por  el  amor  de  Dios  lleva  con  paciencia 
su  enfermedad  y le  ofrece  á Dios  su  vida, 
con  lo  mismo  que  padece  puede  purgar  sus 
pecados.  Asi  lo  dice  expresamente  S.  Juan 
Criscstomo  , que  si  toleramos  con  pacien- 
cia santa  por  el  amor  divino  las  enferme- 
dades y trabajos  que  nos  vienen  á nuestro 
pesar  , podemos  merecer  muchísimo.  Esto 
es  hacer  de  la  necesidad  virtud.  S.  Joann . 
Chrisost . hom . 64. 

Lo  séptimo , procure  alentar  al  enfermo 
con  la  esperanza  firme  de  la  gloria  eterna. 
Asi  se  le  hará  mas  fácil  el  tener  paciencia, 
y se  le  aumentarán  las  fuerzas  y el  ánimo 
de  su  corazón  para  padecer  mas  y mas,  y 
todo  lo  que  el  Señor  dispusiere  por  su  amor. 
Luego  que  David  dixo : credo  videre  bona 
Domini  in  térra  viventiurn  ; confortado  en 
ésta  esperanza  se  dixo  á sí  mismo,  y nos 
dixo  á todos  : ex  peda  Dominum  , viriliter 
age:  & conforte  tur  cor.  tuum , & sustme  De- 
minum.  Psalm . 26.  v.  14. 

Lo  octavo  , trabaje  fervoroso  el  ministro 
del  Señor  para  despertar  en  el  enfermo  de- 
seos grandes  de  ver  á Dios  que  le  ha  criado 
y le  ha  dacio  todo  el  sér  que  tiene.  Háblele 
de  aquel  infinito  de  perfecciones  infinitas, 
que  hace  bienaventurados  con  su  vista  y 
gloriosos  á cuantos  io  miran.  Diga  con  el 
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enfermo  aquellas  tiernas  palabras  de  San 
Agustín:  Dios  mío  dulcísimo,  benignísimo, 
amantísimo  , preciosísimo  , deseadísimo, 
amabilísimo  y hermosísimo,  cuándo  te  ve- 
ré? Cuándo  estaré  delante  de  tu  divino  ros- 
tro? Cuándo  me  hartaré  de  tu  hermosura? 

I Cuándo  me  sacarás  de  esta  cárcel  tenebro- 
sa para  confesar  y adorar  tu  santísimo 
Nombre?  Educ  de  custodia  animam  meam , 
ad  coufitendum  Nomini  tuo. 

Lo  nono , procure  enfervorizar  al  enfer- 
mo en  los  deseos  de  ver  á N.  S.  Jesucristo 
en  el  cielo.  Dígale  muchas  cosas  de  su  pa- 
sión santísima , y cómo  se  dexó  azotar  y 
que  le  coronasen  de  espinas , y lo  crucifica- 
sen para  que  nosotros  nos  salvásemos.  De 
esto  háblele  muchas  veces  y de  las  eternas 
delicias  de  la  gloria  para  que  desprecie  to- 
das las  cosas  de  la  tierra , y se  arme  de  pa- 
ciencia en  su  enfermedad,  considerando  lo 
que  dice  el  apóstol  S.  Pablo  , que  no  son 
condignos  los  trabajos  que  padecemos  en 
este  mundo  para  la  futura  gloria  que  es- 
peramos : non  sunt  condigna*  passiones  ku- 
jus  temporis  ad  futlirctm  gloriarn. 

Lo  décimo , tenga  mucho  cuidado  de  en- 
fervorizar .al  enfermo  en  los  deseos  de  ver 
en  el  cielo  á la  Rey  na  de  los  ángeles  María 
santísima  , que  es  Madre  de  pecadores , y 
en  la  vida  eterna  es  gloria  accidental  de  los 
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bienaventurados.  Con  esto  juntará  también 
el  hablar  de  la  gloria  inefable  de  los  santos 
basta  que  en  el  enfermo  despierte  deseos 
ardientes  de  la  salvación  de  su  alma.  Si 
hubiere  quedado  poco  seguro  de  la  buena 
disposición  de  sus  cosas  temporales  , en 
Viendo  que  ya  solo  desea  las  eternas,  pro- 
cure dar  un  repaso  á todo  lo  dispuesto, 
para  que  mientras  hay  tiempo  precioso  se 
logre  y se  haga  lo  mas  perfecto:  dum  tem- 
pus  habemus , operemnr  bonum , dice  S.  Pablo. 

Lo  undécimo  , si  en  la  casa  del  enfermo 
hay  oratorio  decente  donde  se  pueda  decir 
misa,  procure  confesar  y comulgar  al  en- 
fermo por  modo  de  Viático  una  y otra  vez; 
lo  cual  puede  hacer  después  que  de  la  par- 
roquia le  dieren  el  Viático  .solemnemente 
como  se  acostumbra.  Estas  comuniones  de 
pura  devoción  , si  persevera  el  peligro  de 
muerte  , se  pueden  hacer  por  la  mañana, 
aunque  el  enfermo  no  esté  en  ayunas  : y 
cuando  le  dé  la  forma  consagrada  ha  de 
decir  el  sacerdote:  accipe  frater  (vel  soror ) 
Viaticum  corporis  Domini  nostri  JesuChri- 
sti , qui  te  custodias  ab  hoste  maligno  , & 
perducat  in  vitam  ceternam.  Amen. 

Los  que  son  de  la  T.  O.  de  N.  S.  P.  San 
Francisco,  y están  enfermos,  pueden  ganar 
las  indulgencias  desde  la  cama  , como  si 
Visitasen  los  altares  y las  iglesias,  porque 
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participan  de  todo  lo  concedido  á los  reli- 
giosos y religiosas.  éase  el  libro  de  la  Ter- 
ji  cera  orden  seráfica . 

Ofrezca  la  misa  diciendo  : este  santo  sa- 
crificio de  la  misa  , con  todos  los  infinitos 
merecimientos  de  mi  Señor  Jesucristo  , o- 
frezco  á mi  Dios  y á mi  Señor,  Padre,  Hi- 
jo, y Espíritu  Santo  , en  cumplimiento  de 
todas  mis  obligaciones , en  satisfacción  de 
todos  mis  pecados  , por  la  conversión  de 
todos  los  infieles  y pecadores  del  mundo, 
por  la  perseverancia  de  los  justos,  consue- 
lo de  los  afligidos  , corroboración  de  los 
agonizantes  ; por  todas  las  benditas  almas 
del  purgatorio,  y por  cada  una  de  ellas  en 
particular  ; por  todas  las  criaturas  capaces 
de  la  gloria,  y por  cada  tina  de  ellas  en 
particular  : y asi  con  los  vivos  como  con 
los  difuntos,  deseo  y quiero  guardar  el  or- 
den de  la  perfecta  caridad  y justicia  que 
debo  guardar. 

Lo  duodécimo , tenga  cuidado  el  ministro 
de  Dios  antes  de  exhortar  al  enfermo  , de 
humillarse  mucho,  y rogar  al  Señor  que 
dé  virtud  y eficacia  á sus  palabras  ; por- 
que en  vano  trabajamos,  si  Dios  no  pone 
su  mano  poderosa.  Nuestras  palabras  son 
auxilios  exteriores,  y estos  sin  los  interio- 
res de  Dios , que  tocan  y elevan  el  cora- 
zón humano  , no  le  convencen  como  con- 
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viene.  El  Señor  da  virtud  á los  evangelizan- 
tes, dice  el  Salmista:  Dominus  dabit  verbum 
evangelizantibus  virtute  multa.  Ecce  dabit 
voci  su  ce  voeem  virtutis.  Ps.  67.  v.  12. 
v . 35.  F,l  Altísimo  conceda  su  divina  virtud 
y gracia  á sus  ministros.  Amen. 

CAPÍTULO  XIX. 

Advertencia  al  ministro  de  Dios  para  cuan- 
do el  enfermo  se  conserva  en  sus  potencias 
y sentidos  , y para  cuando  los  ba 
perdido. 

Cuando  el  enfermo  se  conserva  en  sus 
potencias  y sentidos  , aunque  se  conozca 
que  camina  al  extremo  de  su  vida  mortal, 
no  le  atormente  el  discreto  ministro  del 
Señor  con  altas  voces  ni  con  largas  jacula- 
torias , porque  se  hará  molesto  con  su  im- 
prudencia. Háblele  en  su  voz  natural,  pues 
la  oye , y sus  voces  sean  afectuosas  y sua- 
ves, que  estas  penetran  mas  al  corazón  hu- 
mano, como  se  dice  de  las  de  Dios : molli- 
ti  sunt  sermones  ejus  super  oleum  , & ipsi 
sunt  jacula.  Ps.  54.  v.  22. 

No  le  haga  decir  oraciones  largas  , por- 
que estas  también  fatigan,  y mas  á los  en- 
fermos. El'  alimento  del  cuerpo  se  les  da 
de  poco  en  poco,  y asi  ha  de  ser  el  del  al- 
ma. Aun  á los  sanos,  dixo  Cristo  S.  N.,  que 
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cuando  orasen  no  hablasen  mucho  : oran- 
tes autem  , nolite  multum  loqui.  Matth.  6. 
v.  7.  Y la  Iglesia  de  Dios  regularmente  usa 
de  oraciones  breves. 

Las  oraciones  y jaculatorias  han  de  ser 
'humildes,  fervorosas  y breves,  pero  fre- 
cuentes; de  tal  modo,  que  ni  cansen  al  en- 
fermo, ni  le  dexen  el  corazón  ocioso.  De 
cláusula  en  cláusula  déxenle  que  la  medite 
para  que  la  digiera  bien  y le  entre  en  ma- 
yor provecho  de  su  alma. 

No  permita  el  vigilante  ministro  de  Dios 
que  en  el  aposento  del  enfermo  que  está  de 
peligro  se  mezclen  conversaciones  imperti- 
nentes y ociosas;  porque  hacen  al  enfermo 
mucho  daño  para  su  espíritu , y le  entibian 
en  su  fervor. 

Cuando  ya  se  conoce  que  el  enfermo  se 
avecina  mucho  á su  muerte,  si  es  casado  y 
tiene  muger,  hijos  y familia,  disponga  que 
les  dé  su  bendición  y les  diga  lo  que  Dios 
le  inspire;  pero  en  habiéndose  hecho  esta 
diligencia  no  permita  que  esten  entrando  y 
saliendo  , sino  que  se  retiren  y le  enco- 
mienden á Dios. 

Algunas  veces  acontece  que  de  una  visi- 
ta para  otra  dice  el  médico  que  el  enfermo 
está  aliviado,  pero  que  no  está  fuera  de  pe- 
ligro. Los  de  la  casa  toman  la  parte  favora- 
ble,  y ponen  al  enfermo  en  vanas  esperan- 
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zas  del  recobro  de  su  salvación.  Esté  pre- 
venido el  ministro  de  Dios  para  que  el  en- 
fermo siempre  se  conserve  en  el  dictámen 
de  que  está  de  peligro,  para  que  no  pierda 
tiempo  en  lo  que  mas  le  importa  ; y que 
en  todo  caso  no  le  hará  daño  ponerse  bien 
con  su  Dios  y Señor. 

Otras  veces  sucede  que  en  una  visita  dice 
el  médico  que  el  enfermo  tiene  alivio,  y en 
la  inmediata  dice  que  no  tiene  remedio. 
Con  esta  metafísica  de  que  lo  vital  estái 
constante,  y lo  animal  está  caído , he  visto 
engañarse  algunos  médicos ; como  si  lo  vi- 
tal se  pudiese  conservar  sin  lo  animal.  Eli 
enemigo  tiene  raras  astucias  para  que  et 
enfermo  no  acabe  de  creer  que  se  está  mu- 
riendo. Esta  es  una  grande  tentación. 

El  ministro  de  Dios  le  ha  de  decir  al  en- 
fermo con  mucho  amor  que  el  médico  cui- 
da de  la  salud  de  su  cuerpo  , y él  de  la  de 
su  alma.  Todo  se  puede  hacer  con  buen  or- 
den, sin  que  lo  uno  embarace  para  lo  otro., 
A todos  los  que  asisten  á los  enfermos  les: 
ruego  por  las  llagas  de  N.S.  Jesucristo,  que1 
no  los  engañen  con  vanas  esperanzas  der 
su  vida.  Si  el  médico  dice  que  el  enfermo' 
tiene  alivio  , pero  que  no  está  fuera  de  pe- 
ligro, no  separen  uno  de  otro,  sino  dígan- 
lo todo , ó callen.  Miren  que  ésta  es  una 
materia  grave,  y se  puede  faltar  mucho  en 
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ella.  Cada  dia  tenemos  íataUs  desengaños. 

Mientras  el  enfeimo  petseveia  en  el  ries- 
go  y peligro  pióxímo  de  .su  muerte,  asísta- 
le cuidadoso  el  ministro  de  Dios.  No  le  atro- 
pelle ni  le  fatigue  dtmasiaco ; pero  tampo- 
co se  descuide  en  conservarle  conforme  con 
la  voluntad  divina  para  vivir  ó morir  , se> 
gun  el  Señor  lo  quiera  disponer. 

Cuando  el  enfermo  pierde  sus  sentidos 
de  tal  manera , que  á juicio  de  los  que  le  tra- 
tan parece  oue  ni  ve  ni  oye,  ni  conoce  á 
los  que  le  hablan  ; esté  prevenido  el  minis- 
tro de  Dios  para  no  descuidar  con  él;  por- 
que es  muy  posible  que  en  su  interior  pa- 
dezca grandes  combates  y tentaciones. 
También  puede  ser  que  á lo  exterior  pa- 
rezca que  no  oye  , y en  lo  interior  perciba 
cuanto  le  dicen, 

V en  todo  caso  no  cese  de  exhortarle  á 
contrición  de  sus  pecad(  s y la  esperanza 
firme  en  la  divina  misericordia  y confianza 
de  su  salvación  eterna  , por  los  infinitos 
merecimientos  de  N.  S.  Jesucristo  , por  la 
intercesión  poderosa  de  su  Madre  santísi- 
ma, del  arcángel  S.  Miguel , del  santo  án- 
gel de  su  guarda  , de  sus  principales  santos 
y abogados,  y de  todos  los  ángeles  y san- 
tos de  la  corte  celestial  , llamándolos  á to- 
dos en  su  auxilio  para  que  aquella  pobre 
alma  no  se  pierda. 
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En  las  oraciones,  deprecaciones,  afecto;» 
y jaculatorias  que  pondremos  en  los  capí-,1 
t ulos  siguientes  , ha  de  tener  este  cuidado 
el  prudente  ministro  de  Dios,  que  si  el  en- 
fermo se  halláre  con  la  perfección  de  su? 
sentidos  , no  grite  ni  levante  la  voz  paral 
decírselas.  Pero  si  ya  estuviere  muy  tarde  I 
del  oido,  levante  la  voz  conforme  lo  pi-l 
diere  la  necesidad.  El  Señor  les  asista  para.ji 
que  en  todo  acierten.  Amen. 

CAPÍTULO  XX. 

Oraciones  y deprecaciones  para  alcanzar  dt 
Dios  una  buena  muerte . 

Estas  oraciones  y deprecaciones  convie- 
ne se  digan  antes  que  el  enfermo  pierda 
el  uso  de  sus  sentidos.  El  ministro  de  Dio5' 
se  las  irá  leyendo  poco  á poco  y en  inter- 
valos distintos  para  que  no  se  fatigue  de- 
masiado. En  esto  es  menester  discreción^. 
Véase  el  capítulo  antecedente. 

Oración  que  decía  y enseñaba  en  sus  apostó- 
licas predicaciones  S.  Vicente  Ferrer 
para  alcanzar  una  buena  muerte. 

Misericordia,  mi  Dios,  y atiende  piado- 
so á mi  oración. 

Misericordia,  Señor,  que  mi  alma  se  ha- 
lla enferma  ; y las  virtudes , que  debieran! 
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sustentarla , están  muy  desmayadas  y per* 
didas. 

Misericordia , Señor  , y atiende  á lo  hu- 
millado y perseguido  que  me  veo  de  mis 
enemigos  en  este  trabajo. 

Misericordia,  Señor,  porque  me  veo  atri- 
bulado con  mis  pecados:  me  hallo  confuso, 
y se  estremece  mi  alma  y mi  cuerpo. 

Misericordia , Dios  mío ; y sea  según  tu 
grande  clemencia  mi  consuelo. 

Misericordia,  mi  Dios,  que  me  atropella 
el  demonio : todo  el  dia  me  impugna  y mo- 
lesta. 

Misericordia  , mi  Dios  , misericordia: 
pues  en  ti  confia  mi  alma. 

Misericordia  , Señor,  pues  cada  dia  cla- 
ma á ti.  Letifica  el  alma  de  tu  siervo  cuan- 
do levanto  mi  corazón  á tu  piedad. 

Misericordia,  Señor,  misericordia  ; por- 
que mis  enemigos  trabajan  infatigables  pa- 
ra mi  perdición.  Gloria  Patri  &c. 

Oración  del  santo . ; 

Señor  mió  Jesucristo,  que  no  quieres  que 
nadie  se  condene  : y nunca  sin  esperauza 
te  hacemos  humilde  súplica  ; porque  tú 
mismo  dixiste  : todo  cuanto  pidiéieis  en 
mi  Nombre  se  os  concederá.  Suplicóte,  Se- 
ñor , por  tu  santísimo  Nombre , que  en  el 
artículo  de  mi  muerte  me  des  entereza  de 
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potencias  y sentidos  , con  expedición  de 
mi  lengua,  y me  concedas  una  grande  con- 
trición de  mis  pecados , fe  viva  y constante,, 
esperanza  firme  y caridad  peifecto  , para, 
que  con  puro  corazón  te  pueda  decir  : en  | 
tus  manos,  Señor,  encomiendo  mi  alma  y 
mi  espíritu  , que  eres  bendito  y glorioso 
en  los  siglos  de  los  siglos*  Amen* 

Oración  á Jesús  ofreciendo  los  trabajos . 

Señor  mió  Jesucristo,  piadosísimo  Señor,, 
yo  te  ofrezco  todo  lo  que  estoy  padecien- 
do. Mucho  mas  debiera  padecer  por  mis' 
graves  pecados.  Todo  lo  que  padezco  sea 
unión  de  cuanto  padeciste  por  mi  salvación 
eterna. Concédeme,  Señor,  una  buena  mu- 
erte en  tu  santo  servicio , que  acabe  estai 
vida  mortal  en  tu  divina  gracia.  Amen. 

Ofreciendo  á Dios  su  enfermedad. 

Altísimo  Señor  y Dios  Eterno  , Padre,, 
Hijo  , y Espíritu  Santo,  tres  Personas  dis- 
tintas, y un  solo  Dios  verdadero:  de  tu  i 
mano  , Señor  , recibo  está  enfermedad  que 
me  has  enviado  para  el  mayor  bit n de  mi 
alma.  Quiero  padecerla  por  tu  amor.  Con- 
cededme , Dios  mió,  una  buena  muerte,, 
para  que  eternamente  me  emplee  en  tu 
santo  servicio , en  tus  divinas  alabanzas, 
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y en  cumplir  todas  tus  santísimas  volunta- 
des. Amen. 

Conformándose  con  la  divina  voluntad . 

Dulcísimo  Jesús  mió , Redentor  de  mi 
alma;  por  tu  gran  misericordia  he  llegado 
á lo  último  de  mi  vida.  Estoy  cercado  de 
dolores  y penas.  Confio  las  ordena  tu  amor 
para  el  mayor  bien  de  mi  espíritu.  Me 
conformo  con  tu  santísima  voluntad  , y 
quiero  padecerlas  con  hacimiento  de  gra- 
cias. Todo  cuanto  padezco  y he  de  padecer 
quiero  sea  en  unión  de  todo  lo  que  padeciste 
por  mi  salvación  eterna*  Asísteme,  Señor, 
en  la  hora  terrible  de  mi  muerte.  Amen. 

Alegando  los  infinitos  merecimientos 
de  Cristo . 

Omnipotente  Señor,  Dios  mío  y Criador 
mió  ; de  ti , Señor,  he  recibido  todo  el  ser 
que  tengo,  y á ti  lo  vuelvo , aunque  mancha- 
do con  mis  graves  y feas  culpas.  Purifícame, 
Señor,  antes  de  mi  muerte ; porque  ya  sé  que 
no  puede  entrar  en  tu  gloria  cosa  mancha- 
da. Lávame,  Dios  mió,  con  la  preciosa  san- 
gre de  tu  Unigénito  Hijo,  que  murió  crucifi- 
cado por  mi  amor.  Dispon,  Señor,  mi  alma 
para  una  buena  muerte,  y ten  misericordia 
de  mí,  por  los  infinitos  merecimientos  de  mi 
Señor  Jesucristo.  Estos  me  valgan.  Amen, 


£14  Visita  de  enfermos* 

A Cristo  Señor  nuestro. 

Señor  mió  Jesucristo , en  unión  de  aque- 
lla mortal  angustia  que  padeciste  orando 
en  el  huerto  de  Gethsemaní,  á la  cual  se 
siguió  el  sudor  de  sangre  que  corrió  hasta 
la  tierra  : te  ofrezco  todas  las  angustias  y 
dolores  que  yo  padeciere  en  esta  enferme- 
dad hasta  la  hora  de  mi  muerte.Concédeme, 
Señor  , que  sea  en  tu  divina  gracia.  Amen. 

Vara  lo  mismo . 

Dulcísimo  Señor  mió  Jesucristo , por  a- 
quella  suma  congoja  que  padeciste  en  la 
cruz  cuando  se  apartó  tu  alma  santísima  de 
tu  sagrado  cuerpo,  te  suplico  me  asistas  en 
la  hora  de  mi  muerte:  y ahora  te  pido  por 
entonces  que  tengas  misericordia  de  mí  y 
me  perdones  todos  mis  pecados,  por  los  in- 
finitos merecimientos  de  tu  santísima  vida, 
pasión  y muerte  de  cruz ; y que  la  mia  s£a 
en  tu  divina  gracia.  Amen. 

A la  Rey  na  de  los  ángeles  María  santísima. 

Soberana  Reyna  de  los  ángeles,  mi  aman- 
tísima  Madre  y mi  Señora  verdadera  , y 
digna  Madre  de  mi  Señor  Jesucristo,  Reyna 
y Señora  de  todo  lo  criado.  Madre  de  pe- 
cadores y Madre  mia : suplicóte  que  recibas 
mi  alma  cuando  salga  de  este  mundo,  y me 
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asistas  á la  hora  de  mi  muerte.  Para  esta 
hora  te  he  llamado  todo  el  tiempo  de  mi 
vida  diciendo : Santa  María,  Madre  de  Dios, 
ruega  por  nosotros  pecadores  , ahora  y eit 
la  hora  de  nuestra  muerte.  Amen  Jesús. 

Parte  de  rosario  de  la  Virgen  santísima y 
que  se  dice  de  los  novísimos , para  alcan- 
zar una  buena  muerte . 

En  el  librito  de  la  Doctrina  Cristiana  pu- 
se esta  devoción,  y me  consta  que  muchos 
se  exercitan  en  ella  con  grande  consuelo  de 
sus  almas.  Rezando  una  parte  de  rosario  ca- 
da dia  se  dicen  dos  rosarios  enteros  en  la  se- 
mana ; y sobra  el  domingo  , en  el  cual  se 
puede  decir  esta  parte  de  los  novísimos  en 
la  forma  siguiente. 

Antes  del  primer  decenario  diga  : estas 
diez  Ave  Marías  y un  Padre  nuestro  ofrez- 
co para  que  la  Virgen  santísima  me  alcance 
de  Dios  N.S.  el  perdón  de  todas  mis  culpas 
y pecados  , verdadera  contrición  de  todos 
ellos,  propósito  firme  de  la  enmienda  de  mi 
Vida,  y gran  confianza  en  Su  infinita  bondad 
y misericordia , y la  luz  de  su  divina  gracia 
para  que  yo  conozca  bien  todas  mis  faltas, 
y sacramental  mente  las  confiese. 

Antes  del  segundo  decenario  diga  : estas 
diez  Ave  Marías  y un  Padre  nuestro  ofrez- 
I co  para  oue  la  Virgen  santísima  me  alcance 
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de  Dios  N.  S.  ei  precioso  don  de  la  perse- 
verancia en  su  santo  servicio;  y que  nunca 
le  ofenda  , sino  que  siempre  me  conserve 
en  su  santo  temor  y amor. 

Antes  del  tercer  decenario  diga  : estas 
diez  Ave  Marías  y un  Padre  nuestro  sea 
para  que  la  Virgen  santísima  me  alcance  de  i 
Dios  N.  S.  una  buena  muerte  en  su  santo 
servicio  , me  defienda  de  mis  enemigos  en 
aquella  hora,  y me  conceda  sacerdotes  que 
me  administren  los  santos  sacramentos  de 
la  Iglesia  , y me  asistan  y ayuden  á bien 
morir,  hasta  que  yo  entregue  mi  alma  y mi 
espíritu  en  las  manos  de  mi  Criador  y 
Redentor. 

Antes  del  cuarto  decenario  diga:  estas 
diez  Ave  Marías  y un  Padre  nuestro  sea 
para  que  la  Virgen  santísima  me  asista  en 
el  juicio  particular  de  mi  alma,  en  el  cual, 
desde  ahora  para  entonces  apelo  á la  infi- 
nita misericordia  de  mi  Dios  , que  me  ha 
criado  para  la  gloria  : á los  infinitos  mere- 
cimientos de  mi  Señor  Jesucristo,  que  se  de- 
xó  crucificar  para  que  yo  me  salvase  : á la 
poderosa  intercesión  y méritos  de  su  santí- 
sima Madre:  á la  intercesión  del  santo  án- 
gel de  mi  guarda  y de  todos  los  ángeles  y 
santos  de  la  corte  celestial,  para  que  mi  al- 
ma no  salga  condenada. 

Antes  del  quinto  decenario  diga  : estas 
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Üiez  Ave  Marías  y un  Padre  nuestro  ofrez- 
co para  que  la  Virgen  santísima  asista  á mi 
alma  en  las  penas  del  purgatorio,  si  por  la 
infinita  misericordia  de  mi  Dios  fuere  pues- 
ta en  ellas ; para  que  cuanto  antes  sea  pu- 
rificada y absuelta,  y yo  llegue  á conseguir 
mi  último  fin,  y vea  claramente  á mi  Dios, 
que  me  ha  dado  el  sér  que  tengo  , y ya  no 
le  ofenda  * ni  íe  pueda  ofender  , sino  que 
eternamente  me  emplee  en  su  santo  servi- 
do y en  sus  divinas  alabanzas  , y cumplir 
todas  sus  santísimas  voluntades.  Amen. 

Otra  santa  devoción  á María  santísima 

para  el  mismo  fin . 

* » . 

Ó Virgen  María,  Madre  de  Dios  y Ma- 
dre mia  , ruégote  por  las  entrañas  dulcísi- 
mas de  tu  gran  piedad  y misericordia , que 
me  recibas  y admitas  por  esclavo  tuyo  , y 
tomes  á tu  cuidado  mi  buena  muerte.  Ave 
María  Se. , dígase  toda . 

Amorosa  Madre  de  mi  Señor  Jesucristo: 
mostrad  que  sois  mi  Madre  , y hacedme 
vuestro  hijo.  Ave  María  Se. 

Rey  na  y Señora  de  todo  lo  criado:  mos- 
trad que  sois  mi  Señora  , y hacedme  vues- 
tro siervo.  Ave  María  Se. 

Madre  de  la  Sabiduría  santa  : mostrad 
que  sois  mi  maestra  , y hacedme  vuestro 
discípulo.  Ave  María  Se. 
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Refugio  de  pecadores  : mostrad  que  sois 
mi  defensora , y asistidme  contra  mis  ene- 
migos en  la  hora  de  mi  muerte.  Ave  Ma- 
ría &c.  O’ 

En  ti , Señora  , espero  no  seré  confundi- 
do. María , Madre  de  gracia  , Madre  de 
misericordia  , dadme  vuestra  santísima 
bendición.  Amen. 

Oración  á S . Miguel  para  la  buena  muerte . 

Príncipe  gloriosísimo  S.  Miguel  arcángel, 
acuérdate  de  mí , y alcánzame  de  mi  Dios 
y Señor  una  buena  muerte  en  su  santo  ser- 
vicio. 

Príncipe  soberano  , tú  eres  el  defensor 
de  las  almas  para  que  no  sean  vencidas  del 
demonio;  pelea  en  mi  favor  para  que  no 
prevalezca  mi  enemigo  contra  mí , sino 
que  huya  confuso  á su  propio  lugar  , que 
es  el  infierno,  y me  dexe  descansar  en  paz 
en  mí  Dios  y S^ñor. 

El  peso  fiel  de  las  pobres  almas  lo  tienes, 
príncipe  glorioso,  en  tu  piadosa  mano.  Es- 
to me  sirve  de  gran  consuelo  , y espero 
darte  muchas  gracias  en  la  divina  presencia. 

Oración  al  sarito  ángel  de  la  guarda 
de  cada  uno . 

Ángel  mió  de  mi  guarda  , que  toda  mi 
vida  me  has  asistido  y me  has  librado  de 
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tantos  peligros : no  me  desampares  en  éste, 
que  es  el  mayor , en  que  va  la  salvación 
eterna  de  mi  alma  : ángel  santo,  ten  mi- 
sericordia de  mí. 

Te  doy  mil  gracias,  ángel  mío,  por  las 
misericordias  muchas  y grandes  que  has 
usado  conmigo;  y á mi  Dios  y Señor  las  doy 
porque  se  dignó  ponerme  á la  dirección, 
protección  y defensa  de  un  príncipe  tan  so- 
berano , á quien  deseo  ser  eternamente 
agradecido. 

A ti  clamo,  celestial  espíritu , en  este  mi 
mayor  trabajo  : no  me  dexes  cuando  tanto 
me  importa  salir  triunfante  de  mis  enemi- 
gos. Tu  favor  invoco  en  este  trance  tan 
apretado. 

Asísteme  , poderoso  ministro  del  Altísi- 
mo, para  que  yo  tenga  paciencia  en  estos 
mis  últimos  trabajos,  dolor  de  mis  culpas, 
esperanza  de  mi  salvación  , y amor  á mi 
Criador  y Redentor. 

Defiéndeme  de  los  espíritus  malignos, 
esfuerza  mi  corazón  , alumbra  mi  enten- 
• dimiento,  inflama  mi  voluntad  en  el  amor 
divino  , para  que  tenga  verdadera  contri- 
ción de  mis  pecados  , y alcance  el  perdón 
de  todos  ellos. 

Angel  mío,  yo  te  encomiendo  mi  salva- 
ción eterna  , y te  hago  entrega  de  mi  últi- 
ma hora.  No  me  desampares  hasta  que 
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dexes  á mi  alma  segura  en  la  presencia  di- 
vina.Tú  eres  mi  guia,  mi  amparo,  mi  luz 
y mi  defensa.  Ten  misericordia  de  mí.  No 
se  pierda  quien  ha  corrido , aunque  ingra* 
to , á tu  protección  soberana. 

CAPÍTULO  XXI. 

Z)e  una  Misa  votiva  para  alcanzar  de  Dios 
la  gracia  de  bien  morir. 

En  el  año  de  1706,  dia  20  de  marzo  se 
aprobó  en  la  sagrada  congregación  de  Ri- 
tos la  Misa  votiva  , cuyo  título  es:  Missa 
ad  postulandam  gratiam  bené  moriendi ; esto 
es : Misa  para  pedir  la  gracia  de  bien  morir. 
Y hecha  relación  á N.  SS.  P.  Clemente  XI. 
en  el  dia  27  del  mismo  mes  y año  , dió  su 
Santidad  el  annuit , para  que  asi  confirmada, 
se  publicase  en  la  santa  Iglesia,  y se  pusiese 
en  el  Misal  romano  después  de  la  Misa  vo- 
tiva: pro  remissione  peccatorum  ; y el  canto 
de  ella  fuese  como  el  de  la  feria  cuarta  de 
la  primera  dominica  de  cuaresma,  cum  co- 
lore par amentorum  violáceo.  La  Misa  es  co-. 
mo  se  sigue. 

INTROITUS. 

Illumma  oculos  roeos,  re  numquam  ob* 
dormjam  in  mcite  , nequando  dicat  inimi- 
cus  meus , prsevalui  adversos  eum. 
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P salín. Usqueq uó  Domine  oblivisceris  me 
in  finem?  Usquequó  avertis  faciem  tuam  á 
me?  y.  Gloria  Patri.  Illumina. 

Oratio. 

Omnipotens  , & misericors  Dens , qui 
humano  generi,  & salutis  remedia,  & vitae 
arternae  muñera  contulisti:  réspice  propitius 
nos  fámulos  tuos  , & animas  refove  quas 
creasti , ut  in  hora  exitus  earum  , absque 
peccati  macula  tibi  Creatori  suo  per  manus 
sanctorum  angelorum  representan  merea- 
mur.  Per  Dominum  nostrum. 

Lectio  Epistolce  bcati  Pauli  apostoli  act 
romanos. 

Fratres,  nemo  nostrum  sibi  vivit,  & ne- 
nio sibi  moritur. Sive  enim  vivimus, Domi- 
no vivimus  : sive  morimur,  Domino  mori- 
mur.Sive  ergo  vivimus,  sive  morimur.  Do* 
mini  sumus.  In  hoc  enim  Christus  mortuus 
est,  & resurrexit:  ut  & mortuorum  , & vi- 
vorum  dominetur,  Tu  autem  quid  judicas 
fratrem  tuum?  Aut  tu  quare  spernis  fratrem 
tuum?  Omnes  enim  stabimus  ante  tribunal 
Christi.  Scriptum  est  enim  : vivo  ego,  dicit 
Dominus,  quoniam  mihi  flectitur  omne  ge- 
ma : & omnis  lingua  confitebitur  Deo.  Ita- 
que  unusquisque  nostrum  pro  se  rationem 
reddet  Deo. 
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Gradúale.  Si  ambulem  in  medio  umbrse 
tnortis,  non  timebo  mala,  quoniam  tu  me- 
cum  es.  Domine.  3^.  Virga  tua  , & baculus 
tuus  ipsa  me  consolata  sunt.  Alleluia,  alle- 
luia.  y.  In  te  Domine  speravi , non  confun- 
dar in  aeternum , in  justitia  tua  libera  me, 
& eripe  me.  Inclina  ad  me  aurem  tuam, 
accelera,  ut  eripias  me.  Alleluia. 

Post  septuagessimam , omis  so  alleluia,  £? 
versu  sequenti , dicitur. 

Tractus^De  necessitatibus  meis  eripe  me. 
Domine.  Vide  humillitatem  meam,  &c  la- 
borem  meum  , & dimitte  omnia  peccata 
inea.  3^.  Ad  te  Domine  levavi  animam 
meam:  Deus  meus  in  te  confido,  non  eru- 
bescam : ñeque  irrideant  me  inimici  mei. 
y.  Etenim  uniyersi,  qui  te  expectant , non 
confundentur:  confundantur  omnes  facien- 
tes  vana. 

T em por e pas chalí  omittitur  Gradúale , & 
ejus  loco  dicitur.  Alleluia , alleluia.  3^.  In 
exitu  Israel  de  iEgypto  , domus  Jacob  de 
populo  bárbaro  , alleluia  : paratum  cor 
meum  Deus,  paratum  cor  meum:  cantabo, 

psallam  tibi  gloria  mea.  Alleluia. 

Sequentia  sancti  Evangelii  se cur.dum 
Lucam. 

In  filo  tempore  , dixit  Jesús  discipulis 
suis : attendiie  vobis , ne  forte  graventur 
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corda  vestra  in  crápula,  & ebrietate,  & cu- 
tís hujus  vite:  & superveniet  in  vos  repen- 
tina dies  illa  : tamquam  laqueus  enim  su- 
perveniet in  omnes , qui  sedent  super  fa- 
ciem  omnis  terrae.  Vigilate  itaque  omni 
tempore  orantes , ut  digni  habeamini  fuge- 
re  ista  omnia,  quse  futura  sunt,  & stare  an- 
te filium  hominis. 

Cffertorhim, 

In  te  speravi  Domine:  dixi  , tu  es  Deus 
meus , in  manibus  tuis  témpora  mea. 

Secreta. 

Suscipe  , quaesumus  Domine  , hostiam, 
quam  tibi  oílerimus  pro  extremo  vite  no- 
strre : & concede , ut  per  eam  universa  no- 
stra  purgentur  delicta  , ut  qui  tuse  disposi- 
tionis  flagellis  in  hac  vita  atterrimur  , in 
utura  réquiem  consequamur  seternam.  Per 
Jominum  nostrum  Jesum  Christum.  ' 

Communio . Domine,  memorabor  justitias 
uae  solius:  Deus , docuisti  me  á juventute 
nea , & usque  in  senectam , & scuium, 
3eus,  ne  derelinquas  me. 

Post  communio . 

Quassumus  clementiam  tuam  , omnipo- 
ens  Deus,  ut  per  hujus  virtutem  sacramen- 
I nos  fámulos  tuos  srratia  tua  confirmare 
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digneris:  ut  in  hora  mortis  nostrse  non  prsr-  \ 
valeat  contra  nos  adversarius , sed  cum  i 
angelis  tuis  transitum  habere  mereamur  ad  i 
vitam.  Per  Dominum  nostrum. 

Luego  que’ llegó  de  Roma  esta  Misa  im- 
presa  , se  reimprimió  en  la  ciudad  de  Za- 1; 
ragoza , y el  R.  P.  provincial  de  esta  mi  |t 
santa  provincia  de  Aragón  la  envió  á todorj; 
los  conventos  de  religiosos  y religiosas  de 
su  jurisdicción  , mandando  se  cantase  por 
cualquiera  religioso  ó religiosa  que  estu- 
viese in  agone  ; porque  no  hay  cosa  quer 
nos  importe  mas  que  el  bien  morir  em 
gracia  de  Dios. 

Por  esta  razón  yo  suplico  á todos  los  mi- 
nistros de  Dios  que  asisten  á los  mcribun-  í 
dos,  hagan  decir  por  ellos  esta  Misa  votiva^ 
luego  que  se  ponen  de  manifiesto  peligre 
de  su  muerte.  También  cada  uno  puede 
decirla  ó hacerla  decir  por  sí  mismo  em 
cualquier  dia  del  año,  que  tenga  lugar,  se- 
gún las  rúbricas  de  la  Iglesia  , aunque  se1 
hallen  en  perfecta  salud  ; porque  esta  horr 
terrible  nos  ha  de  llegar  á todos  , come 
diceS.  Pablo:  statutum  est  hominihus  semec 
mor  i.  Se  puede  dilatar  , pero  ha  de  llegar, 
El  Señor  nos  asista  con  su  divina  gracia 
Amen. 
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CAPÍTULO  XXII.- 

! Aspiraciones,  afectos  .v  jaculatorias  breves 
para  ayudar  á bien  morir . 

Los  actos  y jaculatorias  siguientes  con- 
i ducen  mucho  para  que  el  moribundo  levan- 
te su  corazón  á Dios,  y haga  muchos  actos 
:de  amor  divino  , de  contrición  y de  espe- 
ranza en  la  divina  misericordia.  Procure  el 

1 ministro  del  Señor  ponerse  bien  con  su  di- 
vina Magestad,  para  que  saliendo  sus  pala- 
bras de  un  corazón  contrito  y humillado, 
hagan  el  mismo  efecto  en  el  enfermo. 

Adoración  á Dios  N.  S.  y clamores  á su 
infinita  misericordia. 

Adoro  á mi  Dios  y mi  Señor , Padre , Hi- 
jo, y Espíritu  Santo,  tres  Personas  distintas, 
y un  solo  Dios  verdadero,  mi  Criador  y Se- 
ñor ; Criador  Omnipotente  de  todo  lo  que 
tiene  sér  en  el  cielo  y en  la  tierra  , en  los 
elementos  y en  todos  los  abismos. 

Confieso  que  mi  Dios  es  infinitamente-  sa- 

I)io,  infinitamente  santo,  infinitamente  justo, 
nfinitamente  recto,  infinitamente  amable, 
□finitamente  poderoso,  infinitamente  pró- 
rido,  eterno,  vivo  , verdadero  é inmenso, 
iresente  en  todas  las  criaturas , y con  to- 
las las  criaturas.  Le  doy  mi  corazón  y 
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entrego  mi  alma  y mi  espíritu. 

Me  confieso  criatura  de  mi  Dios  , qU< 
nie  ha  dado  todo  el  sér  que  tengo : y mt 
pesa  de  todos  mis  pecados,  por  ser  mi  Dioe 
el  ofendido  , y porque  le  amo  sobre  toda;- 
las  cosas , y le  debo  amar  y le  quiero  amai 
con  todo  mi  corazón,  con  toda  mi  alma 
con  todas  mis  fuerzas. 

.*  Propongo  firmísimamente  la  enmiendí* 
de  mi  vida , asistido  de  la  divina  gracia  de 
mi  Dios ; y deseo  no  pecar  mas , ni  ofen- 
derle , aunque  pierda  la  vida  y mil  vidas- 
si  las  tuviese.  Espero  en  su  infinita  bondad 
y misericordia  , que  me  ha  de  perdonar  y 
me  ha  de  salvar. 

Me  conformo  con  la  santísima  voluntad 
de  mi  Dios , y me  dexo  de  todo  en  todo  err 
su  altísima,  admirable,  venerable  y eter-- 
na  nrovidencia.  No  quiero  mas  que  lo  que; 
mi  Dios  quiere  de  mí. 

Todos  mis  pensamientos  , palabras  yy 
obras  , alientos  y respiraciones  sean  parrj 
mayor  honra  y gloria  de  mi  Dios  y Señor 
y en  continua  veneración  , adoración  , re- 
verencia v alabanza  suya.  Hágase  en  mí  h: 
divina  voluntad  en  tiempo  y eternidad. 

Dios  mió  y todas  mis  cosas  , no  permi- 
tas que  mi  alma  se  pierda  para  siempre 
Por  tu  bondad  infinita  me  hiciste  hijode  ti 
santa  Iglesia.  Me  pesa  de  todos  mis  pe- 
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cados  ; ten  , Señor , misericordia  de  mí. 

Conozco  , mi  Dios , y confieso,  que  mis 
pecados  son  muchos  y grandes;  pero  ma- 
yor es  tu  infinita  bondad  y misericordia. 
Perdóname , Señor  , que  me  pesa  en  el  al- 
ma de  haberte  ofendido* 

Confieso  , mi  Dios , que  no  he  sido  buen 
Cristiano  ; y me  duelo  de  todas  mis  culpas 
por  tu  amor.  Espero  por  tu  infinita  miseri- 
cordia , que  tengas  piedad  de  mí , por  los 
infinitos  merecimientos  de  tu  santísimo  Hi- 
jo Jesucristo  mi  Redentor  y Señor. 

Clementísimo  Señor  y Dios  de  mi  alma, 
verdad  es  que  te  he  sido  muy  ingrato; 
confieso , mi  Dios  , mis  muchas  ingratitu- 
des y pecados,  y quisiera  con  corazón  con- 
trito y humillado  levantar  mis  voces  hasta 
el  cielo  , implorando  tu  infinita  clemencia. 

Dios  mió , bien  de  mi  alma  , y alma  de 
mi  vida  , aparta  mi  voluntad  de  todas  las 
cosas  de  este  mundo,  que  en  todo  y por 
todo  quiero  ser  tuyo  y de  tu  divino  amor: 
confieso  que  pequé  contra  el  cielo  y contra 
ti ; salva , Señor  , á esta  ingratísima  criatu- 
ra, que  criaste  á tu  imágen  y semejanza. 
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CAPÍTULO  XXIII. 

Clamores  al  Eterno  Padre  ofreciendo  los  in 
finitos  merecimientos  de  N.  S.  Jesucristo . 

El  ministro  de  Dios  que  asiste  al  enfer- 
mo para  bien  morir  , ha  de  tener  á mane 
una  santa  imánen  de  Cristo  crucificado  ; y 
á veces  dexarlá  sobre  la  cama  v de  modo 
que  pueda  tornarla  en  su  mano  el  mori- 
bundo para  la  expresión  de  sus  tiernos  a- 
fectos.  Para  los  de  este  capítulo  convendrá', 
que  el  enfermo  la  tenga  y adore  muchas 
veces,  diciendo  con  el  sacerdote  , ó en  su 
corazón. 

Eterno  Padre  , Dios  mió  , Criador  del 
cielo  y de  la  tierra,  Padre  amantísimo  , ye 
te  ofrezco.  Señor,  en  satisfacción  y descar- 
go de  todas  mis  culpas  y pecados  los  infi- 
nitos merecimientos  de  la  santísima  vida, 
pasión  y muerte  de  tu  santísimo  Hijo  , que- 
se  dexó  crucificar  para  que  yo  me  salvase.- 
T e ofrezco , clementísimo  Padre , la  pron- 
tísima obediencia  que  mi  Señor  Jesuciisiu 
tuvo  por  mi  amor;  y el  encerramiento  que. 
tuvo  por  nueve  meSes  en  el  vientre  viigi— 
nal  de  su  Madre  santísima;  y aquella  glan- 
de pobreza  voluntaria  con  que  nació  por:  < 
mi  salvación  cierna  en  el  poital  de  beien. 
Te  otrezco,  Padre  amoroso  , la  preciosa* 
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sangre  que  mi  Señor  Jesucristo  derramó  en 
su  circuncisión  por  el  bien  eterno  de  mi  al- 
ma: y el  calor,  frió  y fatigas  que  pasó  toda 
su  vida  por  mis  pecados  , y para  mi  ense- 
ñanza y doctrina. 

Te  ofrezco  , Padre  celestial  , todas  las 
oraciones,  ayunos  y penitencias  que  mi  Se- 
ñor Jesucristo  hizo  por  mí , y en  satisfac- 
ción de  mis  pecados  , y para  remedio  y 
¡.  exemplo  mió. 

Te  ofrezco , Padre  benignísimo  , aquel 
i amor  inefable  con  que  mi  Señor  Jesucristo 
quiso  quedarse  Sacramentado  en  su  santa 
Iglesia  para  estar  con  nosotros  hasta  la  fin 
del  mundo. 


ye 


jO 


íuS 


Te  ofrezco  , piadosísimo  Padre,  aquella 
grande  humildad  con  que  mi  Señor  Jesu- 
cristo lavó  los  pies  á sus  doce  apóstoles  pa- 
ra darnos  exemplo  como  divino  Maestro. 

Te  ofrezco , Señor  y Eterno  Padre  , las 
mortales  angustias  que  mi  Señor  Jesucristo 
padeció  por  mí  orando  en  el  huerto  : la 
gran  mansedumbre  con  que  se  dexó  besar 
y entregar  del  traidor  y alevoso  Judas  : y 
la  invicta  paciencia  que  tuvo  por  mí  en  las 
injurias,  tormentos  y menosprecios  que  pa- 
deció en  su  prisión,  dexándose  ligar  y atar 
como  hombre  facineroso. 

Te  ofrezco.  Padre  celestial , todo  lo  que 
mi  Señor  Jesucristo  padeció  por  mí  en  las 
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casas  de  Anás  y Cayfás,  Pilatos  y Herodes, 
siendo  en  todas  injuriado  , despreciado  y 
maltratado  por  mi  salvación  cierna. 

Te  ofrezco , Padre  Omnipotente,  los  tor-  ¡ 
mentos  , irrisiones  y desprecios  que  mi  Se- 
ñor Jesucristo  padeció  por  mí  cuando  ven- 
dados sus  divinos  ojos  le  daban  bofetadas, 
y le  decían:  adivina  quien  te  dió  ; cuando) 
le  pusieron  la  vestidura  blanca,  tratándole 
de  fátuo  y loco,  y cuando  atado  á la  co- 
lumna le  dieron  mas  de  emeo  mil  azotes,, 
y los  toleró  paciente  por  la  salvación  de  mi 
alma* 

Te  ofrezco  , clementísimo  Padre  , los 
grandes  dolores  , injurias  y tormentos  que 
mi  Señor  Jesucristo  padeció  por  mí  cuando 
le  coronaron  de  espinas  , tratándole  como» 
rey  de  burlas;  y cuando  aquel  ingrato  pue- 
blo clamó  tantas  veces  diciendo:  crucifica - I 
lo  , crucifícalo. 

Te  ofrezco,  piadosísimo  Señor  y Eterno' 
Padre  , la  gran  conformidad  y paciencia, 
con  que  mi  Señor  Jesucristo  oyó  la  inicua:  < 
sentencia  que  Pilatos  pronunció  contra  él,  { 
condenándole  á mueite  afrentosa  de  cruz,  £ 
y las  muchas  injurias , dolores  y trabajos 
que  por  mí  padeció  en  el  camino  del  Cal- 
vario. 

Te  ofrezco  , misericordioso  Padre  , los 
nuevos  dolores  y vergüenza  con  que  mi 
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Señor  Jesucristo  padeció  por  mí  cuando  en 
el  monte  Calvario  le  fue  quitada  la  túnica 
y renovadas  sus  llagas,  y el  tormento  gran- 
de que  recibió  siendo  clavado  de  pies  y 
manos  en  el  madero  santo  de  la  cruz  cuan- 
do le  pusieron  en  alto  entie  dos  ladrones* 
Te  ofrezco  , benignísimo  Padre  , las  a- 
marguras  y tormentos  que  mi  Señor  Jesu- 
cristo padeció  por  mí  cuando  le  dieron  á 
beber  la  hiel  y vinagre , y el  vino  mirra- 
do  , y la  gran  caridad  con  que  oró  por  sus 
enemigos  que  le  estaban  crucificando. 

Te  ofrezco,  Dios  mió.  Padre  Eterno,  to- 
do cuanto  por  mí  padeció  tu  santísimo  Hi- 
jo humanado  , mi  Señor  Jesucristo  , en  su 
sagrada  pasión  y en  tuda  su  santísima  vi- 
da, para  que  yo  me  salvase;  y te  ruego  que 
io  aceptes  por  esta  ingratísima  criatura. 
Mucho  es  , Señor  , lo  que  yo  pequé  ; pero 
mas  es  lo  que  tu  Hijo  santísimo  satisfizo  por 
mí.  Aunque  es  mucho  lo  que  pequé,  mas  es 
la  infinita  satisfacción  que  mi  Señor  Jesu- 
cristo dio  por  mi.  De  justicia, , Señor  , im- 
ploro tu  infinita  misericordia.  Ésta  me  val* 
l ga  para  mi  eterna  salvación.  Amen. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Clamores  al  Espíritu  Santo . 

Ven  , Esposo  divino  de  mi  alma,  Espíri- 
I K 
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tu  Santo  Consolador,  Dios  verdadero;  ven, 
que  á ti  clama  esta  pobre  criatura  tuya  en 
su  mayor  tribulación. 

Ven,  Señor  Omnipotente  , y ten  miseri- 
cordia de  la  hechura  de  tus  manos,  que  a- 
fligida  suspira  por  tu  verdadero  consuelo 
para  su  remedio. 

Ven  , Señor  de  mi  alma,  y guíame  para 
alcanzar  la  vida  eterna.  Sin  ti  me  perde- 
ré para  siempre  ; no  lo  permitas  , amoro- 
so Espíritu. 

Ven  , Padre  de  pobres,  y enriquece  mi 
alma  con  tu  divino  amor.  Con  este  deseo 
respire  mi  corazón  en  este  último  trabajo 
de  mi  vida  mortal. 

Ven,  Espíritu  Santo  Consolador , que  de 
ti  quiero  todo  mi  consuelo.  No  hay  para  mí 
otro  en  este  mundo  que  sea  verdadero. 

Ven  , fidelísimo  distribuidor  de  tus  divi- 
nos Dones,  concededme  por  tu  bondad  in- 
finita un  rayo  de  luz  divina  para  que  se 
ilustre  mi  alma. 

Ven  , Espíritu  Santo  Criador  , y cria  en 
mí  un  nuevo  corazón  , que  ya  nada  tenga 
de  cosas  de  la  tierra,  sino  que  todo  sea 
tuyo,  inflamado  de  tu  divino  amor. 

Ven  , eterno  visitador  de  las  almas,  vi- 
sita la  mia  para  que  nada  quede  en  ella 
que  no  sea  de  tu  divino  agrado. 

Ven  , luz  soberana  de  los  corazones  hu- 
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manos  , porque  sin  tu  resplandor  estará 
lleno  de  tinieblas  mi  corazón  , poseído  de 
mi  fatal  ignorancia. 

Ven  , fuego  divino  , y enciende  mi  tibio 
y helado  corazón  en  tu  santo  amor.  In- 
flama mi  voluntad  para  que  solo  ame  lo 
celestial  , y desprecie  lo  terreno. 

Ven  , fuente  viva  de  celestiales  influen- 
cias , para  que  mi  alma  se  refrigere  y con- 
forte eu  las  angustias  mortales  que  padece. 

Ven,  caridad  perfecta  , y enséñame  tus 
justificaciones  bien  ordenadas,  para  que  yo 
solo  ame  lo  que  debo  amar  , y aborrezca 
lo  que  debo  aborrecer. 

Ven,  soberano  Espíritu,  infunde  en  mi 
alma  tus  siete  divinos  Dones  , para  que 
ilustrada  con  ellos,  ponga  santo  fin  á mi 
vida  temporal  , y comience  felizmente  la 
vida  eterna. 

Ven  , Espíritu  Poderoso  y Omnipotente, 
y arroja  muy  lejos  á las  cavernas  inferna- 
les á mis  enemigos  , para  que  no  me  per- 
turben con  sus  diabólicas  ilusiones. 

Ven,  Espíritu  pacífico,  y sosiega  las  tem- 
pestades de  mi  alma  , pára  que  descanse 
en  paz  santa  , y no  fluctúe  mas  en  sus 
mortales  angustias. 

Ven  , dulce  refrigerio  de  los  fatigados, 
para  que  mi  alma  quebrantada  con  el  hor- 
ror de  sus  culpas  y pasiones  desordena- 
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das  , pueda  respirar  en  la  esperanza  firme 

de  la  salvación  eterna. 

Ven  , luz  beatísima,  llena  de  celestiales 
resplandores  á lo  íntimo  de  mi  corazón, 
para  que.  en  él  se  avive  la  llama  de  tu 
divino  amor. 

Ven,  Esposo  de  mi  alma,  y consuela  mi 
corazón  afligido.  Ven  á poner  en  caima  mi 
tempestad  horrorosa. 

Ven , única  esperanza  de  la  Iglesia  santa, 
que  te  lo  ruego.  Ven  á esta  afligida  criatu- 
ra tuya,  que  se  pone  á tu  amparo  con  toda 
resignación  y confianza. 

Ven,  Señor  amoroso,  para  dar  tu  divina 
bendición  á mi  alma  pecadora,  contrita  y 
humillada. 

Ven,  Señor,  que  la  hora  se  acerca  de  mi 
partida.  Ven,  Autor  de  la  vida,  sácame  de 
este  mortal  conflicto,  para  que  yo  por  tiem- 
po infinito  alabe  y glorifique  á tu  bondad 
eterna.  Ven,  amado  de  mi  alma. Ven,  ven. 
Amen. 

CAPÍTULO  XXV. 

Ansias  y deseos  de  ver  á Dios. 

' Dios  mió, Criador  mió,  Padre  mió,  ama* 
do  mió  , cuándo  te  veré?  Como  el  ciervo 
desea  la  fuente  de  las  aguas , asi'  , mi  Dios, 
te  desea  mi  alma. 

Dios  mió  dulcísimo,  benignísimo,  aman' 
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tísimo , preciosísimo,  riquísimo,  amabilísi- 
mo y hermoso  , cuándo  veré  claramente 
tu  divino  rostro  ? 

Cuándo,  Señor  mío  , me  hartaré  de  ver 
tu  hermosura  infinita,  que  hace  bienaventu- 
rados á los  ángeles  y á los  santos  del  cíelo? 

Cuándo  , mi  Dios  , será  para  mí  el  dia 
felicísimo,  en  que  yo  entre  en  tu  casa  de 
delicias  interminables,  para  habitar  en  ella 
por  toda  la  eternidad? 

En  ti.  Señor  amabilísimo,  se  deley ta  mi 
alma,  y se  deleytará  para  siempre  , como 
lo  espero  de  tu  infinita  misericordia. 

Cuándo  , mi  Dios  , me  sacarás  de  esta 
cárcel  tenebrosa  de  mi  vida  mortal  , para 
confesar  y venerar  eternamente  tu  santí- 
simo Nombre  , y emplearme  sin  fin  en  tus 
divinas  alabanzas? 

Cuándo , mi  Dios , se  me  acabará  este 
penoso  destierro  , y pasaré  á tu  maravi- 
llosa y hermosísima  casa  , donde  siempre 
suena  la  voz  de  alegría  y regocijo  perpe- 
tuo de  los  justos? 

Bienaventurados , Señor  Omnipotente  y 
amado  de  mi  alma  , los  qne  habitan  en  tu 
celestial  casa  , y por  todos  los  siglos  de  los 
siglos  te  alabarán. 

Mi  alma  está  sedienta  de  verte  , Dios 
mió!  Cuándo  iré  y rae  veré  en  tu  divina 
presencia  para  adorarte  y alabarte  sin  fin? 


/ 
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Dios  mió  y todas  mis  cosas!  Qué  quiero 
sobre  la  tierra  donde  todo  es  angustias, 
dolores  y fatigas?  Y qué  me  faltará  de  bie- 
nes eternos  con  mi  Dios  en  el  cielo!  En  es- 
ta profunda  consideración  desfallece  mi  al- 
ma, y esta  vida  mortal  se  me  hace  larga  y 
pesada. 

Quién  me  dará  veloces  álas  de  amorosa 
paloma  , para  volar  y descansar  con  mi 
Dios  en  el  cielo  de  su  gloria?  Ven,  mueite 
de  mi  cuerpo , que  ya  te  espero  con  ánsia 
para  ver  á mi  Dios,  que  me  ha  dado  el  sér 
que  tengo. 

Ó cuán  grande  es  la  casa  de  mi  Dios  , y 
cuán  admirable  es  el  lugar  inmenso  de  su 
posesión  eterna!  Grande  es,  y no  tiene  fin. 

O cuántas  flores  tiene  aquel  eterno  pa- 
raíso de  delicias!  Desfallece  mi  alma  en  su 
consideración  y memoria.  Pésame , Señor, 
de  todos  mis  pecados  , con  que  he  desme- 
recido tantos  bienes  eternos.  Perdóname, 
Dios  mió,  y sácame  de  este  mundo  malig- 
no, para  servirte  y amarte  eternamente. 

Desfallecen , Dios  mió  , mis  potencias  y 
sentidos  , pensando,  Señor  , que  me  darás 
el  verdadero  y eterno  consuelo  de  verte  y 
amarte  sin  peligro  de  perderte. 

Si  hallé  gracia,  Señor,  en  tus  divinos 
ojos  , muéstrame  ya  tu  divino  rostro,  y sá- 
came de  esta  tierra  de  los  muertos , para 
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comenzar  á vivir  en  la  tierra  celestial  de 
los  vivientes  , que  es  tu  gloria  eterna. 

Ya  para  mí  el  vivir  en  este  mundo  es 
muerte;  y el  morir  en  tu  divina  gracia.  Se- 
ñor, me  será  logro  imponderable.  Sácame, 
Dios  mió,  de  esta  vida,  que  es  muerte  ; y 
concédeme  la  muerte , donde  comienza  la 
vida  de  tu  gloria.  Amen. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Adoraciones  , afectos  y clamores  á nuestro 
Señor  Jesucristo. 

Y'a  debamos  advertido  que  para  ayudar 
á bien  morir  á los  enfermos  se  ha  de  tener 
á mano  una  sagrada  imágen  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  crucificado.  Los  afectos  se- 
rán los  siguientes,  ó semejantes. 

Señor  mió  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  vivo. 
Dios  y Hombre  verdadero  , mi  Criador  y 
Redentor , yo  te  adoro  , y te  entrego  mi 
alma  y mi  espíritu, 

Jesús  mío  dulcísimo  , me  pesa  de  todo 
mi  corazón  de  haberte  sido  tan  ingrato, 
pues  te  dexaste  crucificar  por  mi  amor  y 
para  la  salvación  eterna  de  mi  alma. 

Jesús , mi  Redentor  , me  pesa  de  no  ha- 
berme aprovechado  de  tantas  tribulaciones, 
tormentos,  dolores,  afrentas,  injurias,  irri- 
siones y desprecios  de  criaturas  como  pa- 
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deciste  para  satisfacer  por  mis  pecados. 

Mi  divino  Maestro  Jesús , me  pesa  de  no 
haber  ajustado  mi  vida  á tus  celestiales 
doctrinas.  Confieso  con  íntimo  dolor  de  mi 
alma  que  no  merezco  llamarme  discípulo 
tuyo,  ni  perfecto  cristiano. 

Mi  Jesús  amado,  me  pesa  gravemente  de 
no  haber  seguido  tus  admirables  exemplos 
y doctrinas,  y de  no  haberme  aprovechado 
de  los  abundantísimos  sacramentos  que  me 
dexaste  en  tu  santa  Iglesia  , para  perficio- 
nar  y santificar  mi  vida,  y salvar  mi  alma. 

Todos  mis  pensamientos  , palabras  y 
obras  procedan  en  el  santísimo  Nombre 
de  mi  Señor  Jesucristo,  á quien  deseo  imi- 
tar , y quisiera  haberlo  hecho  asi  todo  el 
tiempo  de  mi  vida. 

Dulcísimo  Señor  mió  Jesucristo  , estos 
dolores  y angustias  que  padezco  sean  en 
unión  de  las  angustias  y dolores  que  pade- 
ciste por  mí;  y sean  juntos  en  satisfacción 
de  todas  mis  culpas  y pecados. 

Estas  deprecaciones  se  han  de  hacer 
muchas  veces  con  gran  confianza  y afecto 
fervoroso,  porque  asi  se  unen  nuestras  po- 
bres obras  con  las  de  N.S.  Jesucristo,  que 
tienen  infinito  valor.  Ofrezca  al  Eterno  Pa- 
dre la  pasión  y muerte  de  cruz  de  su  san- 
tísimo Hijo;  como  está  en  el  capítulo  23, 
pág.  128. 
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Jesús  mió  dulcísimo, agradézcante  por  mí 
todos  los  ángeles  y santos,  y todas  las  cria- 
turas del  cielo  y de  la  tierra  lo  mucho  que 
te  dignaste  padecer  para  que  yo  me  salvase. 

Doy  te  gracias , Hijo  de  Dios  vivo  , por 
las  angustias,  aflicciones  y sudor  de  sangre 
que  por  mí  padeciste  orando  en  el  huerto. 

Doy  te  gracias  por  la  negación  perfectísi- 
ma  con  que  te  resignaste  en  la  voluntad 
divina,  diciendo  según  el  sér  de  Hombre 
verdadero  , á tu  Eterno  Padre:  no  se  haga 
mi  voluntad , sino  la  tuya.  En  esta  santísima 
resignación  quiero  vivir  y morir. 

Dóyie  gracias,  jesús  de  mi  alma , por  el 
sumo  deseo  de  padecer  por  mi  amor,  que 
mostraste  cuando  por  mi  salvación  eterna 
te  ofreciste  á ser  preso  y atado  de  tus 
enemigos. 

Dóyte  gracias,  amado  Jesús  de  mi  alma, 
por  los  empellones,  golpes,  baldones,  in- 
jurias y blasfemias  horrendas  que  sufriste 
por  mí,  cuando  atado  como  ladrón,  te  lle- 
varon á casa  de  Anás  y Caifás,  Kerodes  y 
Pilaros,  siendo  inicuamente  tratado  y des- 
preciado de  todos. 

Dóyte  gracias,  dulcísimo  Jesús  mió  , por 
la  gran  paciencia  con  que  sufriste  la  cruel 
bofetada  que  injustamente  te  dió  el  siervo 
iel  pontífice. 

Dóyte  gracias , amañtísimo  Jesús , p0r 
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aquella  invicta  paciencia  con  que  sufriste 
Por  mi  ser  escupido  , despreciado  y ator- 
mentado de  ministros  indignos  toda  aque 
lia  noche  funesta  de  tu  santísima  pasión. 

Dóyte  gracias,  divino  Jesús  de  mi  alma  , 
por  las  ignominias  y afrentas  que  por  mu 
toleraste  , cuando  atado  como  malhechor,  , 
te  llevaron  á Pilatos,  y de  Pilatos  á Hero- 
des , y otra  vez  de  Herodes  á Pilatos  , su- 
friendo benigno  por  mi  amor  la  crueldad: 
espantosa  de  tus  enemigos. 

Dóyte  gracias  , Redentor  de  mi  almaj, 
por  aquel  admirable  silencio  con  que  áá 
tantas  acusaciones  falsas  no  abriste  tu  bo- 
ca, con  admiración  de  Pilatos.  Ten,  Señor, 
misericordia  de  mí,  para  que  tenga  pacien 
cia  por  tu  amor. 

Dóyte  gracias , benignísimo  Jesús  mio,\ 
por  la  gran  paciencia  con  que  sufriste  poi 
mí  que  Herodes  te  tratase  de  fátuo  y loco,),  j 
poniéndote  la  vestidura  blanca  por  escarnio;  t 

Dóyte  gracias,  amor  mió,  por  el  acerbí-i  11 
simo  dolor  que  tuviste  cuando  atado  á laa 
columna  en  la  casa  de  Pilatos,  te  dieron 
mas  de  cinco  mil  azotes  por  mis  gravísi-  c 
mos  pecados.  Ten  misericordia  de  mí. 

Dóyte  gracias , soberano  Jesús,  Reden-  t 
tor  del  mundo , por  la  mucha  paciencia  que  c 
mostraste  cuando  siendo  vestido  de  púrpu-  : 
ra  y despreciado  como  rey  de  burlas , te 
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coronaron  tu  divina  cabeza  de  penetrantes 
espinas ; y poniéndote  por  cetro  una  caña 
en  la  mano,  con  ella  después  te  daban  gol- 
pes injuriosos,  y te  abofetearon  el  rostro, 
y te  arrojaron  en  él  salivas  inmundas. 

Dóyte  gracias  , mi  Jesús  , Hijo  de  Dios 
vivo,  por  la  maravillosa  paciencia  que  por 
mí  tuviste  cuando  vestido  de  púrpura  y 
coronado  de  espinas,  fuiste  sacado  á la  vis- 
ta del  pueblo  ingrato,  del  cual  fuiste  con- 
denado á muerte  de  cruz. 

Dóyte  gracias,  mi  Jesús,  Rey  de  la  glo- 
ria , por  la  grande  fatiga  que  por  mí  sen- 
tiste cuando  siendo  condenado  á muerte 
afrentosa  por:  el  inicuo  juez,  saliste  para  el 
monte  Calvario  , llevando  sobre  tus  flacos 
y lastimados  hombros  el  pesado  leño  de  la 
cruz  en  que  hahias  de  ser  crucificado. 

Dóyte  gracias  , mi  pacientísimo  Jesús, 
por  la  grande  amargura  que  por  mí  tole- 
raste cuando  gustaste  el  vino  mezclado  con 
mirra  y hiel;  ten  misericordia  de  mi  alma. 

Dóyte  gracias,  mi  dulcísimo  Jesús  , por 
los  intensísimos  dolores  que  por  mí  sufriste 
cuando  te  quitaron  la  túnica  los  inhumanos 
sayones,  renovando  las  llagas  de  tu  santísi- 
mo cuerpo,  V cuando  clavando  tus  sagra- 
dos pies  y manos  en  el  madero  santo  de 
la  cruz  descoyuntaron  tus  hueso*. 

Dóyte  gracias,  mi amantísimo  Jesús,  por 
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la  sangre  preciosísima  que  derramaste  poi 
tus  santísimas  llagas.  Por  cada  gota,  Se-  ■ 
ñor  , te  doy  mil  gracias.  Alábente  los  án- 
geles  por  mí. 

Dóyte  gracias.  Redentor  de  mi  alma  , 
por  los  innumerables  é imponderables  tor- 1 
mentos  y dolores  que  sufriste  por  mi  amoi  t 
estando  colgado  en  la  cruz  entre  dos  la- 1 
drones  y á la  vista  de  tu  Madre  santísima, 
que  tenia  traspasada  su  alma  con  el  cu- 
chillo de  dolor. 

Dóyte  gracias  , pacientísimo  Jesús  mió., 
por  la  grandísima  paciencia  con  que  sufrís 
te  por  mí  los  escarnios  y blasfemias  de 
aquella  maldita  gente , que  aun  viéndote 
crucificado  no  se  aquietaban. 

Dóyte  gracias,  amado  Jesús  de  mi  alma, 
por  la  sed  vehementísima  que  padeciste 
por  mi  amor  cuando  te  dieron  la  hiel  y 
vinagre  estando  ya  para  espirar  en  la  cruz. 

Dóyte  gracias , mi  Jesús  clementísimo,', 
por  la  infinita  piedad  con  que  entregaste 
tu  alma  y tu  espíritu  por  mi  amor  y por 
mi  salvación  eterna ; siendo  yo  tan  ingra- 
to. Alábente  por  mí  todas  las  criaturas  del 
universo,  y todos'  los  ángeles  y santos  de 
la  corte  celestial  y justos  de  la  tierra  , por 
todos  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 
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CAPÍTULO  XXVII. 

Preces  abreviadas  de  nuestro  seráfico  doctor 
S.  Buenaventura , pidiendo  misericordia  por 
la  sagrada  pasión  de  N.  S.  Jesu- 
cristo. 

Dulcísimo  Jesús,  Hijo  de  Dios  vivo, 
Dios  y Hombre  verdadero , Redentor  de 
mi  alma , por  el  amor  con  que  sufriste  ser 
vendido  de  Judas , preso  y atado  por  mi 
salvación  eterna,  ten  misericordia  de  mí. 

, Amado  Jesús  de  mi  alma  , por  el  amor 
con  que  toleraste  la  cruel  bofetada  y otros 
desprecios  en  la  casa  de  Anás  , ten  miseri- 
cordia de  mí. 

Benignísimo  Jesús  mió,  por  el  amor  coa 
que  padeciste  por  mi  alma  tantos  despre- 
cios, irrisiones,  negaciones  y tormentos  en 
la  casa  de  Cayías,  ten  misericordia  de  mí. 

Pacientísimo  Jesús  mió,  por  el  amor  con 
que  por  mí  padeciste  tantos  falsos  testimo- 
nios, afrentas,  injurias  y acusaciones  falsas 
en  la  casa  dePilatos,  ten  misericordia  de  mí. 

Mansísimo  Jesús  de  mi  alma,  por  el  amor 
con  que  por  mi  salvación  toleraste  los  mu- 
chos desprecios , escarnios  y burlas  que  hi- 
cieron de  tu  divina  Magostad  en  la  casa  de 
Herodes,  ten  misericordia  de  mí. 

Clementísimo  Jesús  mió  , por  los  atroces 
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tormentos  y afrentas  que  poi  ini  amor  pa- 
deciste otra  vez  en  ia  casa  de  Piiaios,  .sku* 
do  cruelísimamente  azutauo  , coi  uñado  de 
espinas,  despreciado  del  pueblo  ingiato^ 
y condenado  á muerte  afrentosa  de  etuz,, 
ten  misericordia  de  mí. 

Piadosísimo  Jesús  de  mi  alma  por  todo 
lo  que  por  mí  padeciste  desde  ia  casa  de 
Pilatos  hasta  ei  monte  Calvario,  donde  to- 
leraste por  mi  amor  el  ser  crucificado  pt.ra 
que  yo  me  salvase,  ten  misericordia  de  mí. 

Dulcísimo  Jesús,  esposo  de  mi  alma,  por 
toda  tu  santísima  vida,  pasión  y muerte  de 
cruz,  ten  misericordia  de  mí.  Amen. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

Adoración  de  las  llagas  del  santísimo  cuer- 
po de  N.  S.  Jesucristo  crucificado. 

Adoro  las  santísimas  llagas  de  los  sagra- 
dos pies  de  mi  Señor  Jesucristo  crucificado 
por  mi  amor;  y le  pido  misericordia  de  los 
muchos  pecados  que  he  cometido  con  mis 
malos  pasos. 

Adoro  las  santísimas  llagas  de  las  manos 
santas  y venerables  de  mi  Señor  Jesucristo 
crucificado  por  mi  amor  ; y le  suplico  me 
perdone  los  muchos  pecados  que  he  come- 
tido con  mis  malas  v perversas  obras,  y 
con  el  sentido  dei  tacto. 
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Adoro  la  santísima  llaga  del  sagrado  pe: 
cho  y costado  de  mi  Señor  Jesucristo  cru- 
cificado por  mi  amor  , y le  suplico  me 
perdone  los  innumerables  pecados  que  he 
cometido  con  afectos  desordenados  de  mi 
corazón. 

• Adoro  la  santísima  lengua  de  mi  Señor 
Jesucristo  mortificada  por  mi  amor  con 
hiel  y vinagre  que  le  dieron  sus  enemigos, 
y pido  perdón  de  los  muchos  excesos  y pe- 
cados que  he  cometido  con  mi  gusto  des- 
ordenado , y con  él  capital  vicio  de  la  gu- 
la y con  mis  malas  palabras. 

A.doro  las  santísimas  llagas  y heridas  de 
la  sagrada  cabeza  de  mi  Señor  Jesucristo, 
que  abrieron  las  penetrantes  espinas  de  su 
corona , recibidas  por  mi  amor ; le  ruego 
me  perdone  los  muchos  pecados  que  he 
cometido  con  mis  malos  pensamientos. 

Adoro  todas  las  innumerables  llagas  del 
sagrado  cuerpo  de  mi  Señor  Jesucristo 
crucificado  por  mi  amor  , y le  suplico  me 
perdone  todos  mis  pecados  cometidos  coa 
mi  cuerpo  terreno  y miserable,  que  ya  me 
pesa  de  no  haberlo  sujetado  y mortificado 
en  todo  el  tiempo  de  mi  vida  mortaj. 

Pongo  mi  corazón  junto  con  el  santísimo 
corazón  de  mi  Señor  Jesucristo  , encendido 
y abrasado  en  ardiente  caridad  por  mi 
■ amor,  y con  este  soberano  fuego  quiero 


146  Visita  de  enfermos . 

vivir  y morir  hasta  que  entregue  mi  alma» 
y mi  espíritu  en  las  santísimas  manos  de 
mi  Señor  Jesucristo , crucificado  y muerto 
por  mi  alma. 

Señor,  pequé,  habed  misericordia  de  mí.. 
Amen. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Humilde  súplica  á Cristo  crucificado  , ale- 
gando los  infinitos  méritos  de  su  pastan 
santísima. 

Amoroso  jesús,  crucificado  por  mi  amor, 
ten  misericordia  de  mí. 

Por  la  primera  sangre  que  derramaste 
por  mi  amor  en  tu  circuncisión  , y por  tu 
dulcísimo  Nombre  de  jesús  , ten  miseri- 
cordia de  mí./ 

Por  todos  los  trabajos  que  padeciste  por 
mi  amor  hasta  el  ayuno  dei  desierto  , ten 
misericordia  de  mí. 

Por  tus  angustias  y sudor  de  sangre  que 
padeciste  por  mi  amor  en  la  orac.on  del 
huerto  , ten  misericordia  de  mí. 

Por  las  afrentas  y tormentos  innumera- 
bles que  padeciste  por  mi  amor  en  tu  san- 
tísima pasión  , ten  misericordia  de  mi. 

Por  la  grande  paciencia  con  que  .subiste 
por  mi  amor  la  bofetada  en  casa  de  Anas,., 
y otras  muchas  que  te  dieron  en  tu  pa- 
sión santísima  , ten  misericordia  de  mu 
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Por  los  cinco  mil  azotes  que  recibiste 
por  mi  amor  en  la  casa  de  Pilaros  , ten 
misericordia  de  mi. 

Por  los  tormentos  y afrentas  que  por 
mí  padeciste  en  la  coronación  de  espinas  y 
en  el  Ecce  Homo  , ten  misericordia  de  mí. 

Por  la  admirable  paciencia  con  que  tole- 
raste por  mi  amor  ei  ser  condenado  a muer- 
te afrentosa  de  cruz  , ten  misericordia  de 
mí. 

Por  las  fatigas  y congojas  que  padeciste 
por  mi  amor  llevando  la  cruz  acuestas  y 
en  todo  el  camino  del  Calvario , ten  mise- 
ricordia de  mí. 

Por  el  tormento  y afrenta  que  toleraste 
por  mi  amor  cuando  te  quitaron  tus  vesti- 
duras, y te  dexaron  desnudo  á vista  de  to- 
do el  pueblo,  ten  misericordia  de  mí. 

Por  los  grandes  dolores  que  padeciste 
por  mi  amor  cuando  te  clavaron  en  la 
cruz  y cuando  pusieron  la  cruz  en  su  lugar, 
pendiente  de  ella  tu  sagrado  cuerpo  , ten 
misericordia  de  mí. 

Por  las  tres  horas  que  estuviste  vivo  pen- 
diente déla  cruz,  y toleraste  el  ser  escarne- 
cido por  mi  amor,  ten  misericordia  de  mí. 

Por  la  gran  misericordia  con  que  perdo- 
naste al  Buen  Ladrón  y rogaste  por  los  que 
te  crucificaron,  ten  misericordia  de  mí. 

Por  la  hiel  y vinagre  que  toleraste  por 
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mi  amor,  y por  la  última  agonía  para  es- 
pirar en  la  cruz,  ten  misericordia  de  mí. 

Por  tu  muerte  y sepultura  , ten  miseri- 
cordia de  mí. 

Por  tu  santa  y gloriosa  Resurrección  al 
tercero  dia,  ten  misericordia  de  mí. 

Por  los  dolores  y angustias  , soledad  y 
congojas  de  tu  Madre  santísima  , ten  mise- 
ricordia de  mí. 

Clementísimo  Jesús  , que  tanto  quisiste 
padecer  por  mi  salvación  eterna,  ten  mise- 
ricordia de  mi  pobre  alma,  y concédeme 
una  buena  muerte  con  penitencia  final  y en 
tu  divina  gracia  , que  vives  y reynas  Dios 
por  todos  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

Esta  oración  se  puede  decir  también  des- 
pués del  excrcicio  santo  del  Via  crucis. 

Véanse  los  afectos  amorosos  á la  santísi- 
ma cruz  de  Cristo  en  el  fin  del  capítulo  37. 

CAPÍTULO  XXX. 

Afectos  y suspiros  á N.  S.  Jesucristo , te- 
niendo en  sus  manos  su  santísima 
imagen. 

0 

Adoro  la  santísima  imagen  de  mi  Señor 
Jesucristo  , crucificado  por  mi  amor  y por 
la  salvación  eterna  de  mi  alma  , y deseo 
adorarle  en  el  cielo  , donde  le  adoran  en 
persona  todos  los  ángeles  y santos. 
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Ó sacratísimos  pies  de  mi  Señor  Jesu- 
cristo * que  anduvieron  siempre  buscando 
mi  alma  * con  íntimo  dolor  de  mis  culpas 
os  adoro  , y conozco  fui  la  causa  de  que 
fueseis  clavado  en  la  cruz  ; mas  espera 
conseguir  misericordia* 

O sacratísimas  manos  de  mi  Señor  Jesu- 
cristo , yo  os  adoro  con  mucho  dolor  de 
mis  culpas  y pecados , que  fueron  la  causa 
de  haber  sido  penetradas  y traspasadas 
con  duras  puntas  de  clavos.  Pésame  de 
todo  corazón  de  todos  ellos,  y espero  con- 
seguir misericordia. 

O santísima  cabeza  de  mi  Señor  Jesu- 
cristo, yo  os  adoro,  y confieso  fueron  mis 
culpas  la  causa  de  haberte  coronado  de  es- 
pinas; pero  ya  contrito  y humillado  conoz- 
co mi  ingratitud,  y espero  misericordia* 

O santísimos  ojos  de  mi  Señor  Jesucristo, 
eclipsados  con  la  sangre  que  descendía  de 
las  heridas  de  la  corona  de  espinas  ; yo  os 
adoro  con  profunda  humildad  y reveren- 
cia, y confieso,  fueron  mis  pecados  la  causa. 
Alumbrad,  Señor  , mi  entendimiento  para 
que  mas  y mas  se  aumente  mi  dolor  de  ha- 
beros sido  tan  ingrato*  Espero  conseguir 
misericordia.  & 

Ó santísima  boca  de  mi  Señor  Jesucristo 
moitificada  con  la  hiel  y vinagre  que  tole- 
raste por  mi  amor;  yo  te  adoro,  y confieso 
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tengo  la  culpa  con  mis  pecados  de  este  tan 
amargo  tormento.  Ten,  Señor,  misericor- 
dia de  mí , y perdóname  tanto  como  te  he 
ofendido. 

O rostro  hermosísimo  de  mi  Señor  Jesu- 
cristo , en  quien  se  miran  los  ángeles  del 
cielo  , y á quien  afearon  los  tormentos  por 
mis  culpas.  Ilustra, Señor,  mi  entendimien- 
to para  que  conozca  bien  la  gravedad  y 
falsedad  de  todos  mis  pecados;  y ten  mise- 
ricordia de  mi  alma. 

O santísima  llaga  del  sacrosanto  costado 
de  mi  Señor  Jesucristo,  yo  os  adoro  eon  lo 
íntimo  de  mi  corazón,  y deseo  lavarlo  con 
esa  preciosísima  sangre  que  derramaste 
por  mi  amor.  Ten  misericordia  de  mi  al- 
ma, y concédeme  tu  divina  gracia  para  que 
en  ella  muera  y viva  por  toda  la  eternidad. 

Piadosísimo  Jesús,  bien  eterno  de  mi  al- 
ma, por  los  infinitos  merecimientos  de  tu 
santísima  vida  , pasión  y muerte  de  cruz, 
te  pido  misericordia.  Mucho  te  he  ofendi- 
do, pero  mucho  mas  conozco  que  me  has 
amado.  Me  pesa  de  corazón  de  haberte  si- 
do tan  ingrato:  ten.  Señor,  misericordia  de 
mí. 

Jesús  mió  , perdono  de  todo  mi  corazón 
á cuantos  en  este  mundo  me  han  ofendido, 
y espero  de  tu  infinita  piedad  el  perdón  de 
lodos  mis  pecados. 
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Dulcísimo  jesús  mió,  por  tu  amor  quie- 
ro morir,  y voluntariamente  te  ofrezco  mi 
vida,  y quiero  que  mi  muerte  sea  en  unioa 
de  tu  santísima  muerte , y todo  cuanto  pa- 
dezco sea  en  unión  délo  que  padeciste  por 
mí,  y todo  junto  sea  en  satisfacción  de  to- 
das mis  culpas  y pecados. 

Clementísimo  Jesús  mió  , yo  te  quisiera 
haber  amado  como  te  amó  mi  S. P.  S.  Fran- 
cisco: me  pesa  de  no  haber  imitado  todas 
tus  santísimas  obras,  y seguido  tus  exem- 
plos  y virtudes  para  el  mayor  bien  de  mi  al- 
ma, El  tiempo  perdido  clama  contra  mí. 
Ten  , Señor , misericordia  de  mi  fragilidad 
y miseria. 

Véanse  los  afectos  latinos  á Cristo  Señor 
nuestro  , infra  , cap.  35. 

CAPÍTULO  XXXI.  / 

Afectos  y exclamaciones  á la  Reyna  de  los 
ángeles  María  santísima . 

Soberana  Reyna  de  los  ángeles  María 
santísima  , mi  amantísima  Madre  y mi  Se- 
ñora verdadera  y digna  Madre  de  mi  Señor 
Jesucristo,  Reyna  y Señora  de  todo  lo  cria- 
do, protectora  del  mundo,  abogada  de  los 
mortales  , Madre  de  pecadores  y Madre 
mía,  en  tus  piadosas  manos  dexo  ol  negocio 
grande  de  la  salvación  eterna  de  mi  alma. 
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Madre  piadosísima,  alcanzadme  el  per- 
don  cumplido  de  todos  mis  pecados  , ver- 
dadera contrición  de  todos  ellos,  y las  lu- 
ces de  la  divina  gracia  , para  que  yo  per- 
fectamente los  conozca  , y sacramental- 
mente los  confiese. 

Purísima  Virgen  María,  alcanzadme  de 
mi  Señor  Jesucristo,  tu  santísimo  Hijo  , el 
precioso  don  de  la  perseverancia  en  su  san- 
to servicio,  para  que  el  tiempo,  aunque  cor- 
to , de  mi  vida  mortal  , me  conserve  sin 
ofenderle,  y hasta  la  última  respiración  per- 
severe constante  en  su  santo  temor  y amor. 

O clementísima  Virgen  María  , alcánza- 
me de  mi  Dios  y Señor  una  buena  muerte. 
Defiéndeme  de  mis  enemigos  en  aquella 
hora  terrible,  para  la  cual  te  he  llamado 
todo  el  tiempo  de  mi  vida. 

Purísima  Virgen  María,  Madre  de  mise- 
ricordia, socorredme  en  esta  grande  nece- 
sidad y tribulación  en  que  me  hallo.  Haz, 
piadosa  Madre , como  quien  eres,  sin  aten- 
der á mis  pasadas  ingratitudes, 

Piadosísima  Reyna  de  los  ángeles  y abo- 
gada de  pecadores,  ruega  por  mí,  que  soy 
grande  pecador  ; pero  me  confieso  redimi- 
do con  la  preciosísima  sangre  de  tu  santísi- 
mo Hijo,  y espero  en  su  misericordia. 

Emperatriz  soberana  de  los  cielos  , ten 
piedad  con  esta  pobre  criatura  que  se  pone 
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á tu  patrocinio  y amparo.  No  me  desampa- 
res, divina  Madre,  sino  acuérdate.  Señora, 
j que  por  ocasión  de  los  pecadores  eres  Ma- 
dre verdadera  de  Cristo  mi  Redentor. 

Protectora  del  mundo  , siempre  Virgen 
María  , al  sagrado  de  tu  piedad  inmensa 
me  acojo,  huyendo  de  mis  enemigos  infer- 
nales , que  rabiosos  me  persiguen.  Sienta 
mi  alma  tu  protección  poderosa,  para  salir 
con  victoria  de  todos  los  enemigos  de  mi 
salvación  eterna. 

Madre  clementísima  y digna  Madre  de 
mi  Señor  Jesucristo  , con  entera  confianza 
te  llama  mi  pobre  alma  en  su  .mayor  tra- 
bajo. Eres  Madre  de  misericordia  , como 
me  lo  dice  la  santa  Iglesia.  Muéstrate  ser 
piadosa  Madre  conmigo  , y alcánzame  el 
perdón  de  todos  mis  pecados. 

Santa  María,  Madre  de  Dios,  ruega  por 
mí,  que  soy  grande  pecador:  intercede  por 
mí  ahora,  que  es  la  hora  de  mi  muerte  , á 
quien  sigue  la  vida  eterna.  Ven  , Señora, 
por  mi  alma , que  deseo  morir  en  tus  pia- 
dosas manos. 

María,  Madre  de  gracia , Madre  de  mi- 
sericordia , defiéndeme  del  infernal  enemi- 
go, y recíbeme  propicia  en  la  hora  de  mi 
muerte.  Con  tu  maternal  amparo  nada  te- 
mo. Ven,  Señora,  á socorrerme  en  tan  ur- 
gente necesidad. 
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Virgen  y Madre  de  Dios,  esperanza  mía, 
á quien  humildes  llamamos  los  míseros  hi- 
jos de  Eva,  vuelve  ú nosotros  esos  tus  ojos 
misericordiosos.  Alcánzame,  poderosa  Ma- 
dre , de  tu  santísimo  Hijo  el  perdón  de  to- 
das mis  culpas  y pecados. 

Consoladora  de  los  mortales  , piadosa 
Virgen  María  , por  tu  santísimo  nombre, 
que  es  terror  de  los  demonios , te  suplico 
no  me  desampares  en  este  conflicto  formi- 
dable de  mi  muerte. 

Madre  clementísima,  por  el  amor  de  tu 
santísimo  Hijo  Dios  y Hombre  verdadero, 
te  suplico  no  permitas  que  en  mí  se  frustre 
la  esperanza  firme  que  tengo  en  tu  podero- 
so patrocinio  y amparo. 

Poderosa  Hija  de  Dios  Padre,  ten  miseri- 
cordia de  mí.  La  hora  de  mi  muerte  se  lle- 
ga por  instantes,  dígnate , piadosa  Madre, 
de  recoger  á este  tu  pobre  hijo,  y hacerlo 
del  feliz  número  de  aquellos  que  por  tu  san- 
ta y poderosa  intercesión  han  conseguido 
la  vida  eterna. 

Verdadera' Madre  de  Dios  Hijo , compa- 
décete de  mí,  y por  los  imponderables  do- 
lores que  tuviste  en  la  sagrada  pasión  y 
muerte  de  tu  santísimo  Hijo,  defiéndeme  y 
ampárame  para  que  mi  alma  no  se  pierda. 

Amada  Esposa  del  Espíritu  Santo  , no 
me  desampares.  Tú  eres  el  refugio  de  los 
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pecadores.  A tu  protección  me  acojo  , co- 
mo el  mayor  de  todos  ellos  y el  mas  in- 
grato. Espero  por  tu  intercesión  poderosa 
recibir  la  misericordia  de  mi  Dios  y el 
perdón  de  mis  pecados. 

Madre  de  la  divina  gracia , Madre  purí- 
sima. Madre  castísima.  Madre  amable, 
Madre  del  Criador,  Madre  del  Salvador  y 
Madre  del  Redentor  del  mundo,  ten  mise- 
ricordia de  mí,  y no  me  desampares  en  es- 
ta hora  de  mi  muerte,  que  es  la  de  mi  ma- 
yor tribulación. 

Virgen  prudentísima , Virgen  poderosa, 
Virgen  clementísima  , Virgen  fidelísima, 
experimente  mi  alma  estos  nobilísimos  ape- 
llidos que  te  da  la  santa  Iglesia.  Sienta  yo 
tu  gran  poder  contra  todo  el  infierno,  para 
que  no  me  perturben  en  esta  hora  mis 
enemigos  crueles  , que  me  quieren  per- 
der. - / 

Poderoso  refugio  de  pecadores , torre 
firmísima  donde  hallamos  los  pecadores 
las  armas  invencibles  para  nuestra  defen- 
sa; ábreme,  Señora,  ias  puertas  de  tu  am- 
paro, para  que  mi  alma  descanse  en  paz  y 
sin  temor  de  sus  malos  enemigos. 

Consuelo  de  afligidos  y auxilio  de  cris- 
tianos, ten  misericordia  de  mí,  que  aunque 
he  sido  gran  pecador  , 110  he  negado  la  fe 
católica  que  nos  enseñó  tu  santísimo  Hijo. 
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No  he  negado  al  Padre  , ni  al  Hijo  , n 
al  Espíritu  Santo. 

Por  tu  purísima  é inmaculada  concep  ; , 
cion  , por  tu  santo  nacimiento,  por  tu  san  • ~ 
tísimo  y dulcísimo  nombre  de  María  , pon 
los  privilegios  y dones  que  te  concedió  1< 
Santísima  Trinidad  , por  las  siete  mayore:' 
angustias  y dolores  que  padeciste  en  estí  & 
vida  mortal , por  tus  siete  mayores  gozos  $ 
por  tu  muerte  y sepultura , por  tu  gloriosa  ra 
asunción  en  cuerpo  y alma  á los  cielos  ; y 
porque  en  la  gloria  fuiste  coronada  comen 
Reyna  y Señora  de  todo  lo  criado , siendeo 
como  eres  verdadera  Madre  del  Criador  3 
Redentor  del  mundo  , ten  misericordia  de, 
mí,  y ampárame,  para  que  mi  muerte  se¿j 
en  la  divina  gracia  y consiga  la  vida  eterna  j? 

Los  últimos  acentos  de  mi  lengua  y Ion  ¿ 
últimos  alientos  de  mi  corazón  sean  invo- 
cando y diciendo  : Jesús , María  y Josejj  ]f 
me  asistan  y me  valgan.  Amen. 

Véanse  las  sentencias  latinas  con  lo^ 
afectos  á María  santísima  que  alli  se  poj 
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CAPÍTULO  XXXII. 

Afectos  v clamores  del  agonizante  al  ar- 
cángel S.  Miguel , al  ángel  de  su  guarda 
y á sus  principales  santos  abogados . 

Glorioso  príncipe  de  la  celestial  milicia 
S.  Miguel  arcángel  , acuérdate  de  mí,  que 
estoy  en  esta  grande  tribulación  de  la  ho- 
ra de  mi  muerte,  y ruega  por  rpi  salvación 
eterna  en  la  divina  presencia. 

Soberano  príncipe  , que  por  mandato  de 
Dios  encaminaste  y defendiste  al  pueblo 
de  Israél  para  que  llegase  á la  tierra  de 
promisión:  guíame  y defiéndeme  para  que 
yo  llegue  seguro  á la  tierra  de  los  vivien- 
:es,  que  es  el  cielo  , y alcance  misericor- 
dia de  mi  Dios  ofendido, 

Príncipe  celestial  y valeroso  , que  pe- 
easte  con  lucifer  y sus  secuaces,  y los  ar- 
'ojaste  al  infierno:  defiéndeme  de  tan  mor- 
ales enemigos , para  que  mi  alma  no  sea 
perturbada  ni  vencida  de  sus  diabólicas 
lusiones,  sino  que  me  dexen  descansar  en 
paz  en  el  amor  de  mi  Dios. 

Arcángel  soberano,  á quien  el  Omnipo- 
ente  Dios  ha  dado  el  peso  de  las  almas, 
en  piedad  con  la  mia  , que  agoniza  de  te- 
nores y confusiones  por  mis  grandes  pe- 
ídos. Alienta  mi  corazón  en  la  esperan- 
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za  firme  de  mi  salvación  eterna.  / , . 

A ti  , santo  arcángel  , me  encomiende 
para  que  dés  refrigerio  á mis  congojas,  i-  c 
ti  levanto  mi  corazón  y mis  voces  par  ¡P‘ 
que  en  este  grande  conflicto  me  asistas, 
debaxo  de  tu  amparo  poderoso  me  recibas 
para  que  vencidos  mis  infernales  enemigos  P1 
te  haga  compañía  en  la  gloria  y en  las  dit  ^ 
vinas  alabanzas  para  siempre.  pe 

Angel  mió  de  mi  guarda  , ahora  es  e ®í 
tiempo  de  encomendarme  mas  en  tu  ce  P: 
lestial  protección.  Tal  es  tu  piedad  , quoi  01 
nunca  me  dexaste  por  mis  graves  pecados^ 
aunque  te  era  tan  ingrato.  No  me  desam 
pares,  ángel  mió,  cuando  por  ti  busco  m ^ 
remedio  eterno.  ¡c 

Custodio  mió  fidelísimo,  defiéndeme  eti® 
este  último  y formidable  combate;  parr;a¡' 
que  no  sea  vencido  de  mis  crueles  enemii  )0 
gos , que  con  diabólica  malicia  quieren  en  ^ 
ganar  á mi  alma  y perderla  para  siempre,'  ¡o¡ 
Angel  mió  santísimo  , que  toda  mi  vidsi  f 
me  has  acompañado  y me  has  librado  de 
innumerables  peligros  , de  que  te  doy  mi 
gracias , no  me  dexes  en  éste  , que  es  e ( 
mayor  . en  que  no  me  va  menos  que  m 
salvación  eterna, 

Protector  mió,  no  me  desampares  cuam  n 
do  tanto  me  importa  tu  asistencia.  Invo  f 
co  tu  fayor  y ayuda , y espero  de  tu  ce  >' 
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.estial  piedad  toda  mi  defensa. 

A ti  clamo,  ángel  santo  de  mi  custodia, 
mando  de  todos  los  enemigos  de  mi  alma 
padezco  fuerza.  Pelea  por  mí  y en  mí,  para 
jue  mi  grande  fragilidad  no  me  pierda. 

Defiéndeme,  santo  ángel  mió,  de  los  es- 
píritus malignos,  que  se  dan  prisa  de  con- 
undirme,  viendo  se  les  acaba  el  tiempo  de 
perderme.  Esfuerza  mi  corazón  , alumbra 
ni  entendimiento  y fervoriza  mi  voluntad 
jara  que  tenga  verdadera  contrición  de 
nis  pecados  , y consiga  de  mi  Dios  mise- 
icordia. 

Ruega  por  mí , santo  ángel  de  mi  guar- 
ía , para  que  yo  sea  del  número  de  los  fe- 
ices  pecadores  que  consiguieron  perdón  de 
us  pasadas  culpas.  Yo  te  encomiendo  mi 
,lma  , y dexo  á tu  cargo  esta  mi  última 
íora  , para  que  seas  en  ella  mi  guia  , mi 
mparo  , mi  luz  y mi  defensa.  Asísteme, 
ngel  mió , hasta  que  dexes  á mi  alma  sé- 
jura  en  la  divina  presencia. 

Santo  glorioso  de  mi  nombre  , asísteme 
n esta  hora  peligrosa  , para  que  mi  alma 
10  se  pierda:  pues  tuve  la  dicha  de  recibir 
u santo  nombre  con  la  primera  gracia  del 
agrado  Bautismo;  á mi  me  pesa  mucho  de 
o haber  imitado  tus  virtudes,  como  tenia 
bligacion ; pero  ahora  solo  es  tiempo  de 
olerme  de  mis  ingratitudes  pasabas , y 
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apelar  , como  apelo  , á la  divina  mise- 
ricordia, que  es  infinita,  y busco  humiidi 
y confiado  tu  intercesión  , que  es  poderosa 

Santos  ángeles  del  cielo  , regad  por  mí 
yo  he  sido  grande  pecador,  y asi  lo  confie 
so  , y de  ello  me  pesa ; pero  sé  que  á m i 
Dios  le  complace  la  deprecación  de  los  jus 
tos;  y pues  lo  sois  tanto,  y estáis  en  su  di 
vina  gracia,  rogad  por  mi  salvación  eterna 

Angeles  santos  de  todos  los  nueve  coios 
espíritus  celestiales  y exército  fortísimo  dtilj 
mi  Señor  , defendedme  en  esta  mi  intime 
hora  de  todos  los  lazos  y asechanzas  de  sa. 
tanás;  y con  vuestras  oraciones  alcanzad- 
me el  perdón  de  mis  pecados,  para  que  o¡: 
acompañe  por  toda  la  eternidad  en  las  di 
vinas  alabanzas* 

Santos  parriarcas  y profetas  ilustrado! 
de  la  divina  luz,  apóstoles  santos  y capita- 
nes gloriosos  del  Señor,  mártires  esforzar 
dos  de  mi  Señor  Jesucristo,  doctores  sapien 
tísimos  y luces  del  mundo,  confesores  hu- 
mildes , vírgenes  purísimas  , y mugeren 
fuertes  y santas  , casadas,  viudas  y conti-i 
trentes,  y todas  las  almas  que  agradasteis  íi 
Dios  , ayudadme  para  que  yo  me  salve,  > 
os  haga  compañía  en  las  alabanzas  del  Al- 
tísimo. 

Confieso  no  merezco  la  dicha  de  mi  salí  sai 
vacio  n eterna  por  mis  propios  merecimien 
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tos;  mas  espero  la  alcanzaré  por  los  infini- 
tos merecimientos  de  mi  Señor  Jesucristo, 
juntos  con  el  verdadero  dolor  de  mis  cul- 
pas y pecados.  Y vosotros,  gloriosos  santos, 
ayudadme  con  vuestras  intercesiones  y mé- 
ritos. Santos  abogados  míos , ahora  es  la 
hora  de  ayudarme,  que  está  mi  causa  pen- 
diente , y consiste  mi  eterna  felicidad  en 
un  instante. 

Justos  de  la  tierra  y almas  santas  de  la 
Iglesia  militante  , rogad  por  mí  para  que 
no  se  gloríen  mis  infernales  enemigos , di- 
ciendo que  han  prevalecido  contra  un  cris- 
tiano , aunque  indigno  , redimido  con  la 
sangre  preciosa  de  mi  Señor  Jesucristo.  Yo 
me  encomiendo  en  vuestras  oraciones  y 

Íh'itos,  para  que  me  ayudéis  en  esta  gran- 
tribulacion  de  mi  cercana  muerte. 
Válgame  la  infinita  misericordia  de  mi 
ios  y Señor  , que  me  ha  criado  para  el 
do.  Válganme  los  infinitos  merecimien- 
s de  la  santísima  vida  , pasión  y muerte 
í cruz  de  mi  Señor  Jesucristo,  que  me  ha 
dimido , y se  dexó  crucificar  porque  yo 
e salvase.  Válgame  la  poderosa  interce- 
on  de  la  Reyna  de  los  ángeles  María  san- 
sima  , mi  piadosa  Madre.  Válgame  la  po- 
trosa intercesión  de  todos  los  ángeles  y 
ntos  de  la  corte  celestial  y justos  de  la 
srra  , y el  tesoro  de  sus  méritos  y de  la 
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santa  Iglesia  , para  que  mi  alma  no  se  I 
condene.  El  Señor  tenga  inisencordia  de 
mí.  Amen. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

Actos  de  amor  de  Dios  y de  contrición  , y 
de  las  tres  'Virtudes  teologales  ,/é,  esperan—  ¡ 
za  y caridad  , y de  otras  fundamentales 
virtudes . 

Amo  á mi  Dios  sobre  todas  las  cosas,. 
Creo  en  mi  Dios  y en  su  santísima  ley  , y 
espero  en  mi  Dios  y Señor  que  me  ha  de  t 
perdonar  todas  mis  culpas  y pecados , y 
me  ha  de  salvar.  < 

Pésame  de  haber  ofendido  á mi  Dios, 
por  ser  quien  es  , y porque  le  amo  sobre: 
todas  las  cosas,  y conozco  le  debo  amar  y a 
le  quiero  amar,  y espero  mi  salvación  eter-'  v 
na  de  su  infinita  bondad  y misericordia. 

Criador  mió,  sér  infinito,  bondad  inmefi*  a 
sa  y hermosura  inefable , yo  te  amo  por  ti  i ei 
mismo  sobre  todas  las  cosas , y sobre  todo 
cuanto  hay  que  amar  y que  desear. 

Quisiera,  mi  Dios  , amarte  mas  que|® 
todos  los  ángeles  y santos  del  cielo  y de  y 
la  tierra  , y quisiera  morir  y espirar  de  1 
puro  amor  tuyo.  Solo  por  ser  quien  eres., 
bien  infinito  , sin  otro  interés  alguno  ni 
provecho  mió  , te  amo  sobre  todo  le  i; 
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criado  , y te  quisiera  amar  mas  y mas. 

Tú  eres , Dios  mió  , hermosura  eterna, 
bondad  infinita  y amabilidad  inmensa.  Tú 
eres  el  principio  y el  fin  de  toda  mi  volun- 
tad. De  ti  procede  todo  lo  bueno  , lo  her- 
moso y amable.  En  ti  está  con  infinitas  ven- 
tajas cuanto  bien  hay  y puede  haber.  Asi 
te  amo,  Dios  mió,  sobre  todos  los  bienes  y 
hermosuras  y amabilidades  criadas  y por 
criar,  imaginables  y posibles. 

Amóte,  mi  Dios,  y quisiera  amarte  con 
toda  mi  alma  , con  todo  mi  corazón  , con 
todas  mis  entrañas  y con  todas  mis  fuer- 
zas.  Amóte  por  ti  y para  ti , sin  acordarme 
de  interés  mió , porque  por  ti  mismo  eres 
digno  dé  infinito  amor. 

Todo  cuanto  quiero  ó no  quiero , deseo, 
mi  Dios,  que  sea  por  cumplir  tu  santísima 
voluntad. Concédeme,  Señor  Omnipotente, 

| que  no  quiera  en  mí  ni  para  mí,  ni  en  otros 
| ni  para  otros  otra  cosa  , sino  que  en  todo  y 
jen  todas  se  cumpla  tu  santísima  voluntad. 

No  quisiera  otro  gozo  ni  consuelo  de  la 
atierra  en  este  mundo  , sino  que  tu  santísi- 
jma  voluntad  se  cumpla  en  todo  y por  todo', 

I y porque  asi  se  cumpla  padeciera  yo  por 
tu  divina  gracia  cualquiera  desconsuelo, 

II  tormento  y pena. 

Aunque  yo  tuviera  , mi  dulce  Jesús  fili- 
lí finitos  corazones  , todos  te  los  ofreciera. 
1 M '■ 
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para  amarte  sobre  todas  las  cosas  con  to- 
dos ellos.  Quisiera  amarte  , mi  Dios,  mas  ; 
q te  te  pueden  amar  todos  los  ángeles  y 
criaturas  posibles. 

Y porque  todo  amor  criado  no  es  sufi-  ¡1 
cíente,  mi  Dios,  para  tu  infinita  bondad,  te  ¿ 
ofrezco  el  amor  del  alma  santísima  de  mi  ¡oí 
Señor  Jesucristo,  el  de  su  Madre  santísima,  p 
y el  amor  infinito  con  que  te  amas  á ti  j 
mismo. 

Amóte  también , mi  Dios,  por  los  bene-  ci 
ficios  grandes  que  me  has  hecho  dándome 
todo  el  sér  que  tengo;  y te  amo  porque  me  [ti 
has  sufrido  ; y te  amo  porque  me  amas ; y ; 
te  amo  por  ser  quien  eres  y por  ti  mismo,  ¡y; 

Por  tu  divino  amor  quiero  , mi  Dios,  a 
amarte,  y por  tu  amor  quiero  amar  á todos'  t; 
mis  próximos,  y no  por  motivos  humanos? 
y terrenos , sino  por  tu  amor  divino,  y por- 
que asi  me  lo  mandas  en  tu  santísima  ley. 

Concédeme,  Dios  mió  , que  yo  muera  á air 
mí  mismo  y á todo  lo  criado,  por  vivir  pa-  a 
ra  ti,  y por  no  apartarme  de  ti,  y por  estarr  sif 
crucificado  con  mi  Redentor  Jesucristo  , en  rit 
quien  quiero  vivir  mas  que  en  mí , y de 
quien  deseo  no  me  aparte  criatura  alguna,  pe 

Actos  de  contrición.  jf 

j 

Por  ser  , mi  Dios  , quien  eres,  y porque*  ni 
te  amo  sobre  todas  las  cosas , me  pesa  de  ^ 
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todos  mis  pecados  , y tengo  propósito  fir- 
mísimo ( aunque  viviera  infinitos  años ) no 
afenderte  jamas,  sino  servirte  y amarte. 

Todos  los  poros  de  mi  cuerpo  quisiera, 
Dios  mío,  se  convirtiesen  en  fuentes  de  lá- 
grimas, para  llorar  con  todos  ellos  el  haber 
ofendido  á tu  infinita  Magestad.  Quisiera  se 
me  partiese  el  corazón  de  pena  por  haber 
ofendido  á tu  bondad  inmensa.  Muera  yo, 
ni  Dios , y pierda  mil  vidas  antes  que  te 
)fenda¿ 

Sobre  todas  las  cosas  me  pesa , mi  Dios 
eterno  , de  haberte  sido  tan  ingrato.  Loco 
lebia  yo  de  estar  cuando  te  ofendí.  Sin 
uicio  estaría  cuandó  pequé,  pues  no  atendí 
1 quien  me  ha  dado  todo  el  sér  que  tengo , y 
iene  bondad  infinita. 

Un  millón  de  vidas  quisiera  haber  pér- 
fido antes  que  haber  pecado.  Dios  de  mi 
rima  , ten  misericordia  de  mí ; porque  te 
tmo  sobre  todas  las  cosas  me  pesa  de  to- 
las mis  culpas  , y aunque  he  sido  ingratí- 
iimo,  espero  en  tu  infinita  bondad  y mise- 
icordia  el  perdc%  de  lodos  mis  pecados. 

Altísimo  Señor  y Dios  de  mi  alma  , mis 
recados  me  tienen  aiiigido  , considerando 
Tendí  con  ellos  á un  Dios  Omnipotente, 
Criador  del  cielo  y de  la  tierra.  Ten 
misericordia  de  mí.  Dios  mió,  que  tam- 
>iea  conozco  es  infinita  tu  piedad , y por 
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ella  espero  el  perdón  de  mis  culpas. 

Mi  Dios  infinitamente  misericordioso, 
que  perdonando  al  pecador  ostentas  tu 
Omnipotencia  , como  me  lo  dice  la  santa. 
Iglesia,  perdóname,  Señor,  mis  graves  cul- 
pas, que  á mí  me  pesa  de  todas  ellas  por  tu 
divino  amor,  y propongo  la  enmienda  de 
mi  vida,  asistido  de  tu  divina  gracia. 

Creo  en  mi  Dios  , espero  en  mi  Dios,  y 
amo  á mi  Dios  sobre  todas  las  cosas. Señor, 
me  pesa  de  todos  mis  pecados , y propon- 
go , asistido  de  tu  gracia,  no  pecar  mas, 
aunque  pierda  la  vida. 

Dulcísimo  jesús  mió  , pésame  sobre  to- 
das las  cosas  el  haberte  injuriado.  Quisiera 
tener  el  intenso  dolor  de  mis  culpas  y pe- 
cados que  tuvo  Santa  María  Magdalena , y 
regar  tus  divinos  pies  con  lágrimas  de  mi 
corazón  contrito  y humillado. 

O buen  Jesús,  Redentor  mió  ! Una  espa- 
da de  dolor  me  atraviesa  el  corazón  por 
haberte  ofendido  : quisiera  tener  toda  la 
verdadera  contrición  qde  tuvieron  los  san- 
tos, y quisiera  hacer  por  jpis  pecados  todos 
las  penitencias  que  hicieron  todos  los  ana- 
coretas y religiosos. 

Ó bondad  inmensa  de  mi  Dios!  O her- 
mosura eterna  ! O amabilidad  infinita,  có- 
mo te  ofendí!  Pésame  en  lo  íntimo  de  mi 
alma.  Conozco  ya  que  á ti  soló  debo  amar, 
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servir  y agradar.  Ten,  Señor,  misericordia 
de  mi  gran-  miseria. 

Señor  mió  Jesucristo , mi  Criador  y Re- 
dentor, confieso  que  te  he  sido  ingratísimo 
con  mis  pecados  , después  que  tanto  pade- 
ciste por  mi  salvación  eterna.  Con  todo  mi 
¡corazón  , con  toda  mi  alma  y con  todas 
mis  fuerzas  te  quiero  amar  y dolerme  de 
mis  culpas  y pecados,  y espero  de  tu  infi- 
nita bondad  el  perdón  de  todos  ellos. 

Compadécete,  Señor,  de  mí,  según  la 
multitud  de  tus  infinitas  misericordias. 
Aparta  tu  divino  rostro  de  mis  pecados,  y 
borra  todas  mis  iniquidades  y maldades 
con  tu  preciosísima  sangre.  Quisiera  morir 
de  dolor  de  haberte  ofendido , y espero  mi 
salvación  eterna  de  tu  infinita  piedad. 

Clementísimo  Jesús  de  mi  alma,  lávame 
mas  y mas  de  las  feas  manchas  de  mis  pe- 
cados. Yo  conozco  mi  maldad  , y con  infi- 
nito dolor  de  mi  corazón  lo  confieso.  Acuér- 
date , piadosísimo  Señor  , que  te  dexaste 
crucificar  porque  yo  me  salvase  , y ten 
misericordia  de  mí. 

Acuérdate  , mi  Dios  y Señor  , que  me 
formaste  de  tierra  , y que  en  pecado  fui 
concebido.  Confieso  con  infinito  dolor  que 
mis  pecados  se  han  multiplicado  por  mi 
gran  malicia , fragilidad  y miseria  , pero 
siempre  es  mas  tu  misericordia  infinita. 
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En  ella  espero  el  perdón  de  todas  mis  cu. 
pas  y la  salvación  eterna  de  mi  alma. 

V canse  otros  actos  de  contrición  en 
capítulo  35. 

Actos  de  fe. 
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Véase  la  protestación  de  la  fe,  que  de 
xamos  escrita  en  el  capítulo  catorce  de  es 
te  librito,  y ademas  podrá  hacer  los  acto, 
siguientes. 

Creo,  mi  Dios,  que  eres  verdad  eterna 
y quisiera  en  confesión  y defensa  de  la  san  e 
ta  fe  católica,  que  me  enseña  tu  santa  Igle 
sia  romana  , haber  padecido  todos  los  tor- 
mentos que  padecieron  los  mártires. 

Creo,  mi  Dios,  todo  cuanto  la  fe  católi- 
ca me  dice , y todo  lo  que  tienes  revelado 
en  las  divinas  escrituras,  porque  eres  infi- 
nitamente Verdadero,  Sabio  y Santo,  que 
ni  puedes  engañarte  ni  engañarme. 

Quisiera  , mi  Dios  , que  todo  el  sagrado 
evangelio  de  mi  Señor  Jesucristo  y todas  las 
determinaciones  de  tu  santa  Iglesia  y de  los 
sagrados  concilios  estuviesen  escritas  con 
la  sangre  de  mi  corazón,  y dar  mi  vida  en 
su  defensa. 

Creo,  mi  Dios,  que  me  criaste.de  la  na- 
da , ten  misericordia  de  mí , pues  aunque 
ingratísimo  , soy  hechura  de  tus  divinas 
manos.  Con  infinito  precio  soy  redimido: 
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ten  , Señor  , misericordia  de  esta  ingrata 
criatura  tuya. 

Creo,  mi  Dios,  que  eres  infinitamente 
sabio,  y conoces  todos  mis  pecados  : temo 
tus  altísimos  juicios,  y espero  de  tu  infinita 
bondad  el  perdón  de  mis  culpas. 

Creo  , mi  Dios  , que  eres  infinitamente 
misericordioso  ; y aunque  mis  pecados  son 
muchos  y graves  , es  siempre  mas  tu  pie- 
dad infinita  para  perdonarme. 

Creo , mi  Redentor  , que  por  el  bien 
eterno  de  mi  alma  te  hiciste  hombre  en  las 
purísimas  entrañas  de  la  siempre  Virgen 
María  santísima  mi  Señora  , y por  mí  pa- 
deciste hasta  la  muerte  de  cruz  con  in- 
menso amor , para  que  yo  me  salvase. 

Suplicóte,  mi  Dios,  aumentes  mi  fe,  por 
los  infinitos  merecimientos  de  mi  Señor  Je- 
sucristo, que  es  luz  verdadera,  que  ilumina 
á todo  el  mundo.  Ofrezco  mi  sangre  y mi 
vida  por  la  santa  fe  católica  romana  que 
profeso , y en  ella  quiero  vivir  y morir. 

V muse  los  actos  de  fe  , que  están  en  el 
capítulo  36, 

Actos  de  esperanza. 

Aunque  mis  pecados  sean  innumerables 
ygravísimos , espero,  mi  Dios,  en  tu  infi- 
nita bondad  y misericordia  que  me  los  per- 
donarás todos  por  los  infinitos  merecimien- 
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cristo. S3nSre  preciosa  de  mi  Señor  Jesu- 


Espero , Redentor  de  mi  alma,  que  pues 
perdtste  la  vida  por  mí , no  me  h¿  dVde- 
xar  perder  , sino  que  me  llevarás  á la  vida 
srna , donde  te  alabe  para  siempre. 
Dulcísimo  Jesús  mió  , confio  en  tu  pre- 
ciosisima  sangre  derramada  para  mi  sal- 
vación eterna  , pues  una  sola  gota  de  ella 
bastaba  paia  salvar  mil  mundos. 

Eterno  Padre  celestial , Padre  de  infini- 
tas misericordias  , espero  que  me  has  de 
dar  el  cielo  por  tu  inmensa  piedad  y por 

la  sagrada  pasión  de  mi  Señor  Jesucristo 
mu  Redentor.  J 


Dios  mío  y Señor  mió , tú  eres  el  sumo 
bien  infinito , inmenso  y eterno.  Eres  mi 
Dios,  la  hartura  de  mis  deseos  , el  centro 
y quietud  de  mi  alma,  á quien  amo,  y por 

quien  suspiro,  y en  quien  espero  mi  salva- 
ción eterna. 

Eres , mi  Dios  , el  Señor  Omnipotente, 
misericordiosísimo  Salvador,  fidelísimo  en 
tm>  palabras  y promesas,  y justísimo  remu- 
nejadoi  de  todas ^ las  almas.  De  tu  infinita 
bondad  espero  mi  salvación  , el  perdón  de 
mis  pecados , y gozarte  eternamente. 

No  confio,  rrii  Dios,  en  mis  propios  me- 
í ecu mientes  , sino  en  tu  infinita  bondad. 
Espero , mi  Dios , que  pues  me  buscaste 
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cuando  huía  de  ti , no  me  despreciarás 
cuando  te  busca  mi  alma. 

En  ti  espero  , Dios  mió  , y esperanza 
. mia.  Por  ti  anhela  mi  corazón , y ¡siempre 
estará  inquieto  hasta  que  descanse  en  if. 
No  me  podrá  quietar  ninguna  cosa  criada 
que  no  sea  tu  divina  gracia. 

Muéstrame  tu  divino  rostro  , Dios  mió 
piadosísimo  , y con  eso  seré  salvo.  Espero 
firmemente  que  me  has  de  perdonar  y me 
has  de  salvar,  pues  me  criaste  para  tu  glo- 
ria , aunque  yo  por  mis  graves  culpas  la 
tengo  desmerecida. 

No  son  condignos , mi  Dios,  los  trabajos 
de  mi  vida  para  la  futura  gloria  que  me 
tienes  preparada  ; pero  te  ofrezco  los  infi- 
nitos merecimientos  de  tu  santísimo  Hijo 
rni  Redentor,  para  que  sean  por  mí. super- 
abundante satisfacción  ; por  ellos  espero 
tu  gloria  eterna. 

V éanse  los  actos  de  esperanza  que  es- 
tan  en  el  capítulo  35. 

Actos  de  caridad . 

Altísimo  Dios  y Señor  Eterno  , ninguna 
cosa  desea  mas  mi  alma  que  amarte  sobre 
todas  las  cosas;  esta  es,  mi  Dios,  deuda  de 

justicia  , porque  te  debo  todo  el  sér  que 
tengo.  , - . ^ 

Concédeme , piadosísimo  Señor,  que  yo 
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conozca  bien  esta  deuda  rigurosa  de  justi- 
cia , para  que  te  ame  como  debo  y deseo. 
Eleva,  Señor,  mi  entendimiento  para  que  ¡ 
te  conozca  perfectamente  y te  ame  con  to-  ■ 
do  mi  corazón  , con  todas  mis  potencias,, , 
con  todas  mis  fuerzas  y con  toda  mi  alma. 

En  ti,  mi  Dios  , están  todas  las  razones  i 
y causas  de  ser  amado.  Tú  solo  eres  el  que  j 
eres  por  ti  mismo. Tú  solo  elSanto.Tú  solo  ; 
el  Señor.  Tú  solo  el  Altísimo.  Tú  solo  el 
sumo  Bien, 

En  ti,  mi  Dios,  está  la  infinita  hermosu- 
ra sin  fealdad,  la  infinita  perfección  sin  má- 
cula , la  infinita  bondad  sin  limitación  , y 
todos  los  bienes  juntos  sin  escaséz. 

En  ti,  mi  Dios , está  todo  el  consuelo  de  i 
mi  alma.  Eres  mi  Padre  infinito  , mi  Bien- 
hechor eterno.  El  puerto  de  mis  deseos , el 
centro  de  mi  corazón  , el  descanso  de  mis: 
fatigas,  y el  último  fin  de  mi  vida. 

Por  ti,  mi  Dios,  suspira  mi  alma.  Como' I 
el  ciervo  herido  desea  y corre  veloz  á las  . 
fuentes  de  las  aguas,  asi  mi  corazón  ro  1 
halla  descanso  sino  en  ti  solo,  no  halla  1 1 
refrigerio  sino  en  ti  solo,  no  halla  quietud  i 
perfecta  sino  en  ti  solo, 

Mi  dulcísimo  Jesús  , Esposo  fidelísimo 
de  mi  alma.  Dios  mió  y Redentor  mió,  tu 
eres  la  fuente  de  las  aguas  vivas , que  me 
dan  la  vida  eterna.  Eres  fuente  universal  ¡ 
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de  todos  los  bienes.  En  tus  llagas  santísi- 
mas quiero  saciar  toda  mi  sed.  Hágase  en 
mí  tu  santísima  voluntad. 

Mi  alma,  Jesús  mió  , desfallece  por  tu 
amor.  Cuán  amables  son  los  tabernáculos 
de  tu  gloria!  Tanta  grandeza  y magestad! 
Tanta  bondad  y hermosura!  Quién  podrá. 
Señor , apartarse  de  ti?  Quién  no  deseará 
transformarse  en  ti? 

Tú  , mi  Dios  , eres  mi  único  amor  y mi 
única  esperanza.  Yo  no  quiero  mas  que  á 
ti.  Todo  bien  reconozco  que  es  de  ti.  Re- 
nuncio todas  las  cosas  por  servirte  y amar- 
te. Si  yo  tuviera  mil  mundos,  todos  los 
daria  por  tu  amor. 

Dulcísimo  Jesús  mió  , quisiera  morir 
contigo  , considerando  que  diste  la  vida 
por  mi  amor.  O amor  mió  crucificado, 
j crucifícame  contigo.  No  quiero  descanso 
por  tu  amor.  Todos  mis  sentidos  quisiera 
tener  crucificados  por  tu  santísimo  amor. 

Otros  actos  y afectos  de  diversas  virtudes . 

Quisiera  , mi  Dios,  haber  gastado  toda 
l:  mi  vida  mortal  en  buenas  obras  de  tu  san- 

!to  servicio  , dándote  siempre  gusto.  Del 
precioso  tiempo  que  he  perdido  me  pesa 

Ien  el  alma  ; y el  poco  que  me  resta  te 
lo  ofrezco,  mi  Dios,  5^  quiero  cumplir  en 
él  tu  santísima  voluntad. 

■ 
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Pido  perdón,  mi  Dios,  á cuantas  criatu- 
ras en  este  mundo  he  dado  mal  exemplo, 
ó les  he  ofendido  con  mis  palabras  ó con 
obras  , y les  suplico  que  por  ti , mi  Dios, 
me  perdonen. 

Perdono,  mi  Dios , de  todo  mi  corazón 
y por  tu  amor  , á cuantos  en  este  mundo 
me  han  ofendido,  y de  ti  espero  el  perdón 
de  todas  mis  culpas  y pecados. 

Quisiera,  mi  Dios,  haber  juzgado  piado- 
samente todas  las  operaciones  de  mis  pró- 
ximos, y espero  de  tu  misericordia  infinita 
que  juzgues  con  piedad  mis  propias  obras. 

Quisiera , Dios  mió  , no  haber  condenaT 
do  jamas  las  operaciones  agenas;  y de  ti  es- 
pero, Señor,  que  no  condenarás  mi  alma,  si- 
no que  usarás  de  tu  infinita  piedad  conmigo. 

Quisiera , mi  Dios  , haber  sido  siempre 
muy  pacífico  y humilde  de  corazón , por- 
que ya  sé  que  de  otra  manera  no  puedo  ser 
del  gusto  de  mi  Señor  Jesucristo. 

Me  pesa,  Dios  mió,  de  no  haber  deseado 
siempre  con  mas  intensión  el  verte  en  el 
cielo  , siendo  como  eres  mi  Padre  amoroso 
y Omnipotente  , que  me  lia  dado  todo  el 
sér  que  tengo.  Espero  me  concederás  tu 
gloria  eterna , donde  siempre  te  ame  y te 
sirva  por  toda  la  eternidad  , y me  em- 
plee en  tus  divinas  alabanzas. 

Si  dispones , mi  Dios , sacarme  de  esta 
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vida  mortal,  desde  luego  te  la  entrego  con 
todo  mi  corazón  , y en  tus  divinas  manos 
encomiendo  mi  alma  y mi  espíritu  , y es- 
pero de  tu  infinita  misericordia  mi  salva- 
ción eterna. 

El  prudente  ministro  de  Dios  use  con 
tal  discreción  de  estas  jaculatorias,  que  no 
se  empeñe  en  decir  seguidas  todas  las  de 
una  clase,  sino  que  tome  unas  de  un  asnnto 
y otras  de  otro,  para  variar  y decir  las  que 
mas  importan  al  estado  y condición  del 
enfermo.  Lo  mismo  digo  de  las  jaculatorias 
latinas  déla  divina  escritura  , que  están  en 
los  capítulos  siguientes.  De  ellas  podrá  tam- 
bién sacar  otras  muchas  en  nuestro  idioma 
común  para  enfervorizar  á los  moribun- 
dos. 

Después  tratarémos  de  la  santa  Unción 
y de  todo  lo  demas  hasta  la  muerte  del  en- 
fermo y consuelo  verdadero  de  sus  amigos 
y parientes.  Todo  sea  para  mayor  honra  y 
gloria  de  Dios,  y bien  espiritual  de  las  al- 
mas. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

V arias  jaculatorias  breves  para  decirse  á 

los  moribundos  con  afectos  , suavidad  y 

espíritu. 

Las  palabras  del  ministro  de  Dios  han  de 
ser  pocas  y sentenciosas , para  no  fatigar 
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al  enfermo.  De  cuando  en  cuando  convie- 
ne decirle  los  actos  siguientes. 

Dios  mió  i cuándo  te  amaré  perfecta- 
mente con  todo  mi  corazón  , y te  abrazaré 
suavemente  con  los  brazos  de  mi  alma? 

Dios  mió,  dulzura  dé  mi  aliña,  consuelo 
mió,  amor  mió  , todo  mi  deseo  , todo  mi 
bien  y todas  mis  cosas  , yo  te  doy  todo  mi 
corazón. 

Dulcísimo  Jesús  mió,  cuándo  será  ligada 
y unida  toda  mi  alma  con  el  estrecho  y re- 
galado vínculo  de  amor? 

Dulcísimo  Jesús  mió  , cuándo  gozaré  ya 
sin  peligro  de  tu  celestial  hermosura  y de 
tu  inefable  belleza? 

Dulcísimo  Jesús  mió*  cuándo  te  agrade- 
ceré tantos  favores  como  me  has  hecho  de 
haberme  criado  á tu  imágen  y semejanza, 
y de  haberme  redimido  con  tu  pasión  san- 
tísima, y de  haberme  enriquecido  con  el  te- 
soro inestimable  de  tus  infinitos  mereci- 
mientos? 

Ó vida  de  mi  alma  y alma  de  mi  vida, 
cuán  caro  te  ha  costado  mi  remedio!  Cuán 
obligado  estoy  á tu  divina  Magestad!  Es- 
clavo tuyo  soy  , y eternamente  debo  serlo. 

Como  el  ciervo  corre  velozmente  á las 
fuentes  de  las  aguas  vivas , asi  mi  alma  de- 
sea llegar  á ti,  mi  Dios  y Redentor. 

Sagrados  coros  de  los  ángeles  y santos 
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de  la  corte  celestial , que  abrasados  vivís 
en  el  amor  de  mi  Dios,  prestadme  vuestro 
divino  amor  para  que  yo  sepa  amar  y esti- 
mar á quien  me  ha  criado  y me  ha  dado 
todo  el  sér  que  tengo , y espero  llegar  á la 
posesión  feliz  de  mi  vida  eterna. 

Ó suma  bondad  , quién  pudiera  amaros 
en  todos  los  instantes  del  tiempo  y de  la 
eternidad! 

Ó mi  Dios  y mi  único  Señor  , quién  tu- 
viera mil  corazones  para  amaros  con  to- 
dos ellos! 

Cuándo  será  el  dia,  mi  Dios  infinito,  que 
entre  los  dos  no  haya  sino  una  voluntad  y 
un  (quefer? 

Arnote  yo , mi  querido  jesús , como  Vos 
me,  a m ais  y queréis  ser  amado. 

Ó infinito  amante  de  las  almas ! O pie- 
dra imán  de  mi  alma ; ámete  mi  corazón 
como  mandáis  que  os  ame.  Quién  podrá 
cor  respon  deros  con  igualdad  de  amor? 

O bondad  infinita!’ O amor  inmenso  de 
mi  Jesús  , yo  quisiera  amarte  como  te 
aman  todos  los  hombres  y todos  los  santos 
de  la  gloria  y justos  de  la  tierra! 

A ti  solo,  Jesús  mió  , que  eres  mi  sumo 
bien  , amo  sobre  todas  las  cosas.  Dueño 
i eres  de  mi  alma  , de  mis  potencias , de 
mis  sentidos  y de  toda  mi  voluntad. 

Amo  á mi  Dios  y Señor  sobre  todas  las 
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cosas.  Creo  en  mi  Dios  y en  su  santísima 
ley,  y espero  en  la  infinita  misericordia 
de  mi  Dios  y Señor  que  me  ha  de  perdo- 
nar y me  ha  de  salvar. 

Creo  y confieso  el  sumo  misterio  de  la  1 
Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo,  y Espíritu»  I 
Santo  , tres  Personas  distintas  , y un  solo  I]  £ 
Dios  verdadero  , mi  Criador  y iieñor  Om*  I 
nipotente.  ¡i 

Creo  en  mi  Dios  Padre  , Todopoderoso,, U \ 
Criador  del  cielo  y de  la  tierra,  y en  Jesu- 
cristo su  Hijo  Unigénito  , y en  el  Espíritu!  t 
Santo,  que  procede  del  Padre,  y dei  Hijo.,  c 
Creo  firmemente  que  aunque  estas  tres  1 
divinas  Personas  son  entre  si  diferentes,  j i 
son  un  mismo,  y solo  un  Dios  verdadero. 
Criador  Omnipotente  de  todo  lo  que  tiene  v 
sér.  , . . ' í 

Creo  que  la  segunda  Persona  de  la  San-  c 
tísima  Trinidad,  que  es  el  Hijo,  se  encarnó'  1 
y se  hizo  hombre  por  mi  amor , y se  dexó  J 
crucificar  para  que  yo  me  salvase.  \ 

Creo  en  todo  lo  que  la  santa  madre  Tgle-  ( 
sia  católica  romana  cree  y enseña  , y en  c 
esa  santísima  fe  quiero  vivir  y morir. 

Creo  en  el  Espíritu  Santo,  qtfe  es  la  ter-  1 
cera  Persona  divina,  y un  solo  Dios  verda-  i 
dero  con  el  Padre,  y. con  el  Hijo  , y es  el  ¡ 
consolador  de  las  almas. 

Dulcísimo  Señor  mío  Jesucristo , en^tus  ( 
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manos.  Señor,  encomiendo  mi  alma  y mi 
espíritu  , y por  vuestra  pasión  santísima  os 
ruego  me  deis  una  buena  muerte. 

Advertencia. 

De  las  autoridades  y jaculatorias  lati- 
nas * que  se  hallarán  en  los  capítulos  si- 
guientes , puede  el  prudente  ministro  de 
Dios  sacar  otras  muchas  jaculatorias  bre- 
ves en  nuestro  idioma  vulgar,  para  enfer- 
vorizar á los  enfermos  y moribundos  que 
corren  á su  cuidado.  Tenga  siempre  la  dis- 
creción de  no  fatigar  al  enfermo,  ni  dexar- 
le  ocioso.  Dígale  breves  cláusulas  que  le 
despierten  el  corazón  y le  eleven  á Dios. 

Procure  variar  de  santos  afectos.  Unas 
veces  de  ver  á su  Dios  ; otras  de  las  gran- 
dezas de  la  gloria  eterna  ; otras  de  la  feli- 
cidad de  los  santos  en  el  cielo  ; otras  de 
la  santísima  humanidad  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  ; otras  de  ver  á la  Reyna  de  los 
ángeles  María  santísima;  otras  de  las  prin- 
cipales virtudes  teologales  fe  , esperanza  y 
caridad  ; otras  veces  exercítese  en  actos  de 
profunda  humildad  y dolor  de  sus  pecados, 
y confianza  en  Dios  y en  su  infinita  bondad 
y misericordia.  Estos  últimos  actos  se  han 
de  repetir  muchas  Veces. 

Algunas  veces  le  dirá  aquel  acto  prin- 
cipal : perdóname , Señor  , mis  pecados-i 

N 
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asi  como  yo  perdono  por  tu  amor  á todo,  il 

cuantos  me  han  ofendido  en  este  mundo. 

Si  el  enfermo  se  turbáre  ó se  afligiere 
con  alguna  grave  tentación,  arrodíllese  e ll 
ministro  de  Dios,  y diga  con  fervor:  quiéi  |¡ 
cómo  Dios  ? Quién  como  Cristo  mi  Redentor  \ 
Dios  y Hombre  verdadero'1:  Quién  como  li 
Rey  na  de  los  ángeles  María  santísima  , ma  I 
Señora  , que  fue  concebida  sin  pecado  ori-  \ 
ginal , siempre  V ir  gen  purísima  y verdade - , 
ra  Madre  de  Dios ? Con  estas  fervorosas 
exclamaciones  huyen  los  demonios  y se 
conforta  el  enfermo. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Afectos  y jaculatorias  en  latín , sacadas  di 
la  divina  escritura , que  servirán  para  j 
algunos  moribundos  inteligentes. 

En  el  precioso  libro  del  V.  P.  Juan  Eu- 
sebio  Nieremberg  , que  tiene  por  título  ! 
Partida  á la  eternidad , se  hallarán  casi  to  I 
das  las  sentencias  siguientes  , y otras  mu- 
chas que  omitimos  por  causa  de  mayoi 
brevedad. 

Para  resignarse  el  moribundo  en  la  divina 

voluntad. 

Ad  te  Domine  levavi  oculos  meos , qu:i 
habitas  in  coelis.  Fiat  in  ^ie  voluntas  tua. 
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Manus  tuse  Domine  fecerunt  me,  & pías* 
maverunt  me^  Doce  me  facere  voluntatern 
tuam,quia  Dominus  es  tu. 

Dominus  dedit,  Dominus  abstulit:  sicut 
Domino  placuit,  ita  facium  est : sit  nomen 
Domini  benedictum* 

Quis  sum  ego,  ut  contradicam  Domino 
Dco  meo?  Omne  quod  erit  ante  oculos 
ejus  bonum  , faciam.  Fiat  in  me  divina 
voluntas* 

la  me  sunt  Deus  vota  tua  , quae  red- 
dani  in  iaudationes  tibi.  Paratum  cor 
meum  Deus  , paratum  cor  meum. 

Domine  , quid  me  vis  facere  ? Fiat  in 
me  voluntas  tua.  Non  sicut  ego  volo,  sed 
sicut  tu  vis. 

Et  nunc  Domine  , secundum  volunta- 
tena  tuam  fac  mecum.  In  manibus  tuis 
sortes  mese. 

Obmutui,  & non  aperi  os  meum  , quo- 
niam  tu  fecisti.  Ammove  á me  plagas  tuas« 
Dominus  petcepit:  & quid  est  , quí  au- 
deat  dicere  : quare  sic  fecerit  ? Sicut 
mandaium  dedit  mihi  Pater  , sic  fació* 

In  dítione  tua  , Domine  s cuneta  sunt 
posita : & non  est  qui  possit  tuse  resistere 
voluntad* 

Para  humillarse  delante  de  Dios. 
Loquar  ad  Dominum  meum  , cum  sim 
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pulvis  , & cinis.  Substantia  mea  Domine, 

tamquam  nihilum  ante  te. 

Ego  sum  vermis  , Si  non  homo.  Putre-  t 
dini  dixi : Pater  meus  es : Mater  mea , Se  j 
soror  mea  vermibus. 

Quasi  putredo  consumendus  sum  : Si  H 
quasi  vestimentum  quod  comeditur  á tinea.  U 
Miserere  mei  Deus. 

Réspice  in  me,  & miserere  mei  Domine,  i 
quia  pauper  sum  ego:  & in  laboribus  áju~ 
ventute  mea.  Sum  pauper  & dolens. 

Vide  Domine  humiiitatem  meam,  Si  la- 
borem  raeum,  oí  dimitte  universa  delictai 
mea.  Dies  mei  sicut  urnbra  declinaverunt, 

Si  ego  sicut  foenum  arui. 

Luna  non  splendet,  & stellse  non  sunt 
mundae  in  conspectu  tuo  Domine : quanto 
magis  homo  putredo  , Si  filius  hominis 
vermis. 

Ecce  enim  in  iniquitatibus  conceptus 
sum  : & in  peccatis  concepit  me  maten 
mea.  Miserere  mei  Domine  , quoniam  ad  ¡ 
te  confugi. 

Tota  die  verecundia  mea  contra  me 
est : & confusio  faciei  mei  cooperuit  me. 
Miserere  mei  Deus. 

Para  pedir  á Dios  que  no  le  desampare. 

Miserere  mei  Domine , quoniam  ad  te 

clamavi  tota  die  : lsetitica  animam  servi 

'<  • \ 
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tui,  quoniam  ad  te  Domine  animam  raeam 
levavi. 

Deus , ne  elongeris  á me:  Deus  meus  ia 
auxilium  meuin  réspice.  Domine  ad  adju- 
vandum  me  festina.  Domine  ne  moreris. 

Ne  derelinquas  me.  Domine  Deus  meus: 
ne  discesseris  á me.Tribulatio  próxima  est. 
Complaceat  tibi  Domine,  ut  eruas  me. 

Ne  avertas  faciem  tuam  á puero  tuo: 
quoniam  tribulor,  velociter  exaudi  me, 
Adjutor  meus  esto  , ne  derelinquas  me: 
ñeque  despidas  me  Deus  salutaris  meus, 
lntende  animse  mese  , & libera  eam  : 
propter  inimicos  meos  eripe  me. 

Salvum  me  fac  Deus  , quoniam  intrave- 
í'unt  aquae  usque  ad  animam  meam. 

Illumina  oculos  meos,  ne  unquam  obdor- 
miam  in  mor  te  : ne  quando  dicat  inimicus 
meus : praevalui  adversas  eum. 

Vide  Domine  affiictionem  meam,  quo- 
niam erectas  est  inimicus.  Eripe  me  de  ini- 
inicis  meis,  Deus  meus:  & ab  insurgentibus 
in  me , libera  me  Domine. 

Libera  me  á persequentibus  me  , quia 
confortad  sunt  super  me.  Concilium  mali- 
gnantium  obsedit  me.  A timore  inimici 
eripe  animam  meam. 
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_ I $ 

Para  venerar  los  altísimos  juicios  de  Dios 
y su  justicia.  ¡ 


Quam  incomprehensibilia  sunt  judicia 
Dei , & investigabiles  viae  ejus  ! Judicia 
tua  Domine  , abyssus  multa. 

Cognovi  Domine , quia  tequitas  judicia 
tua  : & in  veriiate  tua  humiliasti  me. 
Priusquam  humiliarer,  ego  deliqui.  Justus 
es  Domine,  & rectum  judicium  tuum. 

Confinge  rimore  tuo  Domine  carnes 
meas  : á judiciis  enim  tuis  timui. 

Si  iniquitates  observaveris  Domine : Do- 
mine, qnis  sustinebit?  Miserere  mei  Deus, 
miserere  mei , quoniam  in  te  confidit  ani- 
ma mea. 

Mérito  hxc  patimur  , quia  peccavimus. 
Non  secundum  peccata  nostra  fecit  no- 
bis  : ñeque  secundum  iniquitates  nostras 
retribuit  nobis. 

Quid  sum  miser  tune  dicturus?  Quem 
Patronum  rogaturus?  Cum  vix  justus  sit 
securus. 

Quoniam  rectus  Dominus  Deus  noster, 
& non  est  iniquitas  in  eo.  Ipse  misereator 
mei. 

Non  intres  in  judicium  cum  servo  tuo 
Domine  , quia  non  justificabitur  in  con- 
sp'jctu  tuo  omnis  vivens. 

Loquar  in  amaritudine  animae  meae. 
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dicam  Deo  : Noli  me  condemnare. 

Nihil  enim  mihi  conscius  sum:  sed  non 
in  hqc  justiñcatus  sum : Qui  autem  juüi- 
cat  me  , Dominus  est.  Miserere  mei. 

Para  implorar  la  infinita  misericordia 
de  Dios. 

Reminiscere  miseraiionum  tuarum  Do- 
mine , & misericordiarum  tuarum , quae  á 
saeculo  sunt. 

Miserere  mei  Deus  secundum  magnam 
misericordiam  tuam.  Et  secundum  multi- 
tudinem  miserationum  tuarum  , dele  íni- 
quitatem  meam. 

lllustra  faciem  tuam  supér  servum  tuum; 
salvum  me  fac  in  misericordia  tua  : Domi- 
ne non  confundar,  quoniam  invocavi  te. 

Misericordia  tua  Domine  subsequentur 
me  ómnibus  diebus  vitae  meae.  Miserere 
mei  Fifi  David* 

In  multitudine  misericordiae  tuae  exaudí 
me , in  veritate  salutis  tuae.  Ne  derelin- 
quas  me  Domine  Deus  meus. 

Ne  memineris  iniquitatum  nostrarum 
antiquarum:  citó  anticipent  nos  misericor- 
diae  tuae  , quia  pauperes  facti  sumus  nimis. 

Fiat  misericordia  tua  Domine,  ut  conso- 
letur  me;  secundum  eloquium  tuum  servo 
tuo.  Fac  mecum  secundum  misericordiam 
tuam. 
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Mirifica  misericordias  Lúas  Domine,  qui 
salvos  facis  sperantes  in  te.  Omnipoten-  ¡ 
tiam  tuam  parcendo  máxime , miseran-  ; 
do  manifestas. 

Exaudí  me  Domine  , quoniam  benigna 
est  misericordia  tua : secundum  multitudi- 
nem  miserationum  tuarum  réspice  in  me.. 
Miserationes  Domini  mei  super  omniai 
opera  ejus. 
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CAPÍTULO  XXXVI. 


Se  prosiguen  las  sentencias  de  1 a divina  es-  [ 
entura  para  otros  asuntos. 


4 

El  enfermo  discreto  puede  hacer  que  le 
lean  ó le  digan  estas  cláusulas  de  la  di-  | 
vina  escritura,  poco  á poco,  detenién- 
dose algo  en  la  meditación  de  cada  una 
de  ellas  y de  su  significado,  según  la  dis- 
posición que  tuviere,  y el  sentimiento  que 
Dios  le  comunicare. 

■ i- 


jdfectQS  de  ánimo  penitente. 


Miserere  mei  Deus , miserere  mei,  quo- 
niam in  te  confidit  anima  mea.  Et  in  um- 
bra  alarum  tuarum  sperabo , doñee  tran- 
seat  iniquitas. 

Iniquitatem  meam  ego  cognosco  : & 
peccatum  meum  contra  me  est  semper. 
Miserere  mei  Deus. 
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Tibí  soli  peccavi  t)omine  , & malum 
coram  te  feci.  Delictum  meum  cognitum 
tibi  feci  , & injustitiam  non  abscondi. 
Miserere  mei. 

Deus  mens , tu  seis  insipientiam  meam: 
& delicta  mea  á te  non  sunt  abscondita. 
Miserere  mei. 

Non  est  sanitas  in  carne  mea  á facie  irse 
Domini:  non  est  pax  ossibus  meis  á facie 
peccatorum  meorum.  Miserere  mei  Deus. 

Iniquitates  mese  supergressae  sunt  caput 
meum  : & sicut  onus  grave  gravaras  sunt 
super  me.  Miserere  mei  Deus,  & salva  me. 

Exitus  aquarum  deduxerunt  oculi  mei 
Domine  : quia  non  custodierunt  legem 
tuam.  Miserere  mei  Deus,  & intellige  cía- 
morem  meum. 

Intret  postulatio  mea  in  con-spectu  tuo 
Domine : secundum  eloquium  tuum  eripe 
me.  Apud  te  propitiatio  est. 

Si  iniquitates  observaveris  Domine, 
Domine  quis  sustinebit  ? Ne  memineris 
iniquitatum  nostrarum  antiquarum. 

Para  la  esperanza  del  perdón. 

Miserere  mei  Domine  , miserere  mei: 
quoniam  ad  te  clamavi  tota  dic.  In  te 
confidit  anima  mea. 

Laetifica  Domine  , animam  serví  tui, 
quoniam  ad  te  animam  meam  levavi. 


i8ft  Visita  de  enfermos. 

Tu  Domine  , suavis  , & mitis,  & multes 
misericordia  ómnibus  invocantibus  te. 

Averte  faciem  tuam  á peccatis  meis : &; 
omnes  iniquitates  meas  dele.  Propter  No- 
men  tuum  Domine,  propitiaberis  peccato 
meo. 

Adjuva  nos  Deus  salutaris  noster : & 
propter  gloriam  Nominis  tui  Domine  libe- 
ra nos : & propitius  esto  peccatis  nostris 
propter  Nomen  tuum. 

Miserere  mei  Domine  , quoniam  infir- 
rtius  sum:  sana  me  Domine,  quoniam  con* 
turbata  sunt  ossa  mea.  Tu  es  Domine  spes 
mea  á juventute  mea. 

In  hoc  cognovi  Domine  , quoniam  vo- 
luisti  me  ; quia  non  gaudebit  inimicus 
meus  su  per  me. 

Averte  faciem  tuam  á peccatis  meis  : & 
omnes  iniquitates  meas  dele.  Cor  mundum 
crea  in  me  Deus. 

Dixi : confitebor  adversum  injustitiam 
meam Domino:  6¿  tu  remisisti  impietatem 
peccati  mei.  Pro  hac  oravit  ad  te  omnis 
sanctus. 

Juste  Judex  ultionis  , donum  fac  remi- 
sionis  ante  diem  rationis.  Ingemisco  tam- 
quam  reus  , culpa  rubet  vultus  meus : su- 
plicanti  parce  Deus. 

Qui  Mariam  absolvisti , & Latronem 
exaudisti  , mihi  quoque  spem  dedisti. 
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Pie  Jesu  D o mi  ic  , miserere  mei. 

Quoniam  ru  es  Domine  spes  mea,  al- 
tissimum  possuisti  reftigium  tuum. 

Para  pedir  la  salvación  eterna. 

Convertere  Domine  , & eripe  animam 
nieam:  sa! vum  me  fac  propter  misericor- 
diam  tuam. 

Illustra  faciem  tuam  super  servum  tuum, 
salvum  me  tac  in  misericordia. tua : Domi- 
ne, non  confundar,  quoniam  invocavi  te. 

Inclina  ad  me  aurem  tuam  Domine  , & 
salva  me.  Esto  mihi  in  Deum  protectorem, 
tu  salvum  me  facías, 

Salvum  fac  servum  tuum  , Deus  meus, 
sperantem  in  te.  Salvum  fac  fUiiim  ancillae 
tua e"sanctissimce  Virginis  Marica . 

Tuus.surn  ego  Domine  , salvum  me  fac. 
Fiar  manus  tua  ut  salvet  me.  Tu  Domine 
Pater  noster,  Redemptor  noster , á sseculo 
nomen  tuum, 

Adjuva  me  Domine  Deus  meus : salvum 
me  fac  secundum  misericordia m tuam. 

Fac  mecum  signara  in  bonum  , ut  vi- 
deant , q,ui  oderunt  me  , & confundantur: 
quoniam  tu  Domine  adjuvasti  me,  & con- 
solaras es  me,  ' 

Defecerunt  oculi  mei  in  eloquium  tuum, 
dicentes:  quando  consolaberis  me? 
Recordare  Jesu  pie  , quod  sum  causa 
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íuae  vite  , ne  me  perdas  illa  die.  Quaerens 
me  sedisti  lassus,  redimisti  crucem  passus: 
tan  tus  labor  non  sit  casus. 

Juste  Judex  ultionis  , donum  fac  remis- 
sionis , ante  diem  rationis. 

Contra  las  tentaciones  y temores  de  morir. 

Vide  Domine  aflictionem  meam  , quo- 
niam  erectus  est  inimicus.  Confundantur, 
qui  me  persequuntur  , & non  confundar 
ego  : quoniam  in  te  speravi. 

Cor  meum  conturbatum  est  in  me  : & 
formido  mortis  cecidit  super  me.Timor,  & 
tremor  veneiunt  super  me.  Adjuva  me  Do- 
mine Deus  meus. 

Ecce  Deus  Salvator  meus  , fiducialiter 
agam  , & non  timebo.  Quia  fortitudo  mea, 
& laus  mea  Dominus,  & factus  est  mihi  in 
salutem. 

Libera  me  Domine,  &pone  me  juxta  te? 
& cujusvis  manus  pugnet  contra  me. 

Et  si  ambulavero  in  medio  umbrae  mor- 
tis, non  timebo  mala:  quoniam  tu  Domine 
mecum  es,  tamquam  bellator  fortis. 

Dominus  firmamentum  meum,  & refu- 
gium  meum  , & liberator  meus.  Adjutor 
meus,  & sperabo  in  eum. 

Circumdederunt  me  dolores  mortis:  & 
torrentes  iniquitatis  conturbaverunt  me. 
Adjuva  me  Domine , & salvus  ero. 
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Dolores  inferni  circumdederunt  me : 
praeoccupaverunt  me  laquei  mortis.  Domi- 
ne vim  patior  , responde  pro  me. 

Eífunde  Domine  frameam  , & condude 
adversus  eos , qui  persequuntur  me : Dic 
animie  mete  : ¿alus  tua  ego  sum. 

Para  la  conformidad  de  morir. 

Domine  , secundum  voluntatem  tuam 
fac  mecum  ; & prascipe  , in  pace  recipi 
spiritum  meum:  Expedit  enim  mihi  mo- 
ri , magis  quam  vivere. 

Sufíicit  mihi  Domine  , tolle  animam 
meam  : ñeque  enim  melior  sum  , quam 
patres  mei. 

Moriatur  anima  mea  morte  justorum: 
& fiant  novissima  mea  illis  similia. 

Et  nunc  Domine , tolle  quaeso  animam 
meam  á me : quia  melior  est  mihi  mors, 
quam  vita.  Fiat  in  me  voluntas  tua. 

Melior  est  mors , quam  vita  amara : & 
requies  seterna,  quam  languor  perseverans. 
Verumtamen  Domine  , non  mea  voluntas, 
sed  tua  fíat. 

Cupio  dissolvi,  & esse  cuín  Christo.  Bea- 
ti  mortui , qui  in  Domino  moriuntur.  Pla- 
cebo Domino  in  regione  vivorum. 

Benedicite  gentes  Deum  nostrum  : &: 
auditam  facite  vocem  laudis  ejus  : qui  po- 
suit  animam  meam  ad  vitam. 


192  Visita  de  enfermos . 

Eduxit  me  Dominus  in  latimdinem:  sal- 
vum  me  fecit  , qnoniam  voluit  me. 

Benedic  anima  mea  Domino:  ó¿  ornen 
quíe  intra  me  sunt  Nomine  Sancto  tjus. 

CAPÍTULO  XXXVIÍ.  I 

Se  continúan  las  sentencias  de  la  sagrada  j. 
escritura  pura  otros  anuidos. 

Los  actos  de  fe,  esperanza  y calidad  son  b 
esencialísimos  para  bjen  monr,  como  iam- 
bien  los  de  ag)  adeeimiemo  y gozo  de  mo- 
rir hijos  de  la  sania  Iglesia,  Trataiemos  de: 
ellos. 

Actos  de  fe* 

Quicumque  vult  salviis  esse*  ante  omnia  i 
opus  est  * ut  teneat  Cáibolicam  Fidun..  i 

Credo  Domíne  , adjUva  iücreduJitateui»I 
meam.  Adauge  n<  bis  hdcm, 

FidesCatholica,  haec  est:  ut  unumDeiim; 
in  Trinitate,  & Trinítatem  peíM  uajun  ini 
Unitate  Dci  veneremur.  Credo  Domine. 

Sine  fide  autem  impossibile  csi  piacere 
Deo.  Credere  tnim  oportet  acceuenteini 
ad  Deum  , quia  est:  ót  inquirentibus  se:  j 
Remunerator  sit.  Hebr.  11.  v.  6.  Credo)! 
Domine. 

Necessarium  etiam  est  ad  aeternam  sa- 
lutem  : ut  Incarnationem  queque  Dominii 


Ayudar  á bien  morir . 193 

nostri  Jesu  Christi  fidelíter  credat.  Credo 
Domine. 

Credamus,  & confiteamur:  quia  Domi- 
nus  noster  Jesús  Christus  Dei  Filius  , Deus 
& homo  est.  Credo  Domine. 

Hágase  la  confesión  y protestación  de  la 
fe  , como  se  halla  en  el  cap.  12  ; y también 
los  actos  de  fe  católica  que  dexamos  ex- 
presados en  lengua  común  en  el  cap.  32. 
El  símbolo  de  los  Apóstoles , y el  de  San 
Atanasio. 

Credo , quod  omnes , qui  in  monumen- 
tis  sunt , audient  vocem  Filii  Dei.  Et  pro- 
cedent , qui  bona  fecerunt  in  resurrectio- 
nem  vitse:  qui  vero  mala  egerunt , in  re* 
surrectionem  judicii.  Credo  Domine. 

Scio  , quod  Redemptor  meus  vivit , & 
in  novissimo  die  de  térra  surrecturus  sum: 
& rursum  circumdabo  pelle  mea  , & in 
carne  mea  videbo  Deum  meum.  Quem  vi- 
surus  sum  ego  ipse  , &;  oculi  mei  con- 
specturi  sunt,  & non  alius  pro  me.  Job  19. 
• v.  25.  Credo  Domine. 

Testimonia  tua.  Domine  , credibilia  fa- 
cta  sunt  nimis.  Confundantur  omnes,  qui 
adorant  sculptilia.  Credo  Domine,  justus 
ex  fide  vivit. 

Actos  de  esperanza. 

Ad  te  Domine  levavi  animam  meamy 
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Deus  meus  in  te  confido  , non  erubescam. 
Caro  mea  requiescet  in  spe. 

Cnstodi  Domine  animam  meam,  & erue 
me:  Non  erubescam  , quoniam  speravi  in 
te.  Etenim  universi,  qui  sustinent  te,  non 
con  funden  tur. 

Si  consistant  adversus  me  castra  , non 
tímebit  cor  meum.  Si  exurgat  adversum 
me  prselium  , in  hoc  ego  sperabo,  Quo- 
niam in  te  Domine  eripiar  á tentatione. 

Praecinxisti  me  Domine  , virtute  ad  bcl- 
lum  , óí  supplantasti  insurgentes  in  me 
subtus  me.  In  te  Domine  speravi , non 
confundar  in  aeternum. 

Laetentur  omnes,  qui  sperant  in  te  Do- 
mine: in  seternuin  exultabunt,  & habitabis 
in  eis. 

Sperent  in  te,  qui  noverunt  Nomen  I 
tuum  Domine:  quoniam  non  dereliquisti¡ I 
quserentes  te : & liberas  eos  de  manu  an-  | 
gustiae* 

Ego  autem  in  te  speravi  Domine:  Di-  J 
xi : Deus  meus  es  tu : in  manibus  tuis  sor— 
tes  mese. 

In  te  Domine  speraverunt  patres  nostri: 
speraverunt  y & liberasti  eos.  Ad  te  cía—  j 
maverunt , & salvi  facti  sunt ; in  te  spe-  : 
raverunt , & non  confusi. 

Miserere  mei  Deus , miserere  mei : quo-  t 
niam  in  te  confidit  anima  mea.  In  timbra* 
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alarum  tuarum  sperabo , doñee  transeat 
iniquitas. 

Factus  est  mihi  Dominus  in  refugium: 
&:  Deus  meus  in  adjutorium  spei  mea; 

Sperate  in  eo  omnis  congregado  popu- 
li  : effundite  coram  illo  corda  vestra: 
*quia  Uens  adjutor  noster  in  aeternunú 
Etiam  si  occi^erit  me,  in  ipso  sperabo. 

In  pace  in  id  ipsum  dorrniarn  , & re- 
quiescatn,  quoniam  tu  Domine  singulariter 
in  spe  constituisti  me.  Reposita  est  hsec 
spes  mea  in  sinu  meo. 

Actos  de  amor  de  Dios. 

Cantabo  Domino  in  vita  mea  : psallam 
Deo  meo  quandiu  sutil,  jucundum  sit  eí 
eloquium  meum : diligam  te  Domine  vir- 
tus  mea. 

Quid  mihi  est  in  codo?  Et  á te  quid 
volui  super  térra m ? Concupivi  salutare 
tuum  Domine  : misericordias  Domini  in 
aeternum  cantabo. 

Cor  meum  <k  caro  mea  exultaverunt  in 
Beum  vivum.  Concaluit  cor  meum  intra 
me:  & in  meditatione  mea  exardescet  ignis¿ 

Omnia  bssa  mea  dtcent:  Domine  , quis 
similis  tibí : Nomen  tuum  , & memoriale 
tuum  , in  desiderio  anima?  mea?. 

Gleum  eftussum  Nomen  tuum  Domine» 

O 
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Trabe  me:  pose  te  curremus  in  odorem 
nnguentorum  tuorum.  Recti  diligunt  te. 

Deus  Deus  meus  : ad  te  de  luce  vigilo. 
Siiivit  in  te  anima  mea  , quam  multipli- 
citer  tibi  caro  mea. 

Quis  Deus  praeter  Dominum?  Aut  quis 
Deus  praeter  Deurn  nostrum^  Tu  seis  Do- 
mine, quia  amo  te. 

Diligam  te  Domine  fortitudo  mea.  Iu 
toto  corde  meo  exquisivi  te  , ne  repellas 
me  á mandatis  tuis. 

Clama  vi  ad  te  Domine.  Dixi  : Tu  es 
spes  mea : portio  mea  in  térra  viventium. 

lgnis  , crux  , bestiae , confractio  ossium; 
membrorum  divisio  , ik  totius  corporis 
contritio : & tota  tormenta  diaboli  in  me 
veniant : tantum  ut  Christo  fruar.  S,  Ig- 
natius  martyr . 

Actos  de  agradecimiento  por  los  divino j¡ 

beneficios . 

Benedic  anima  mea  Domino  : & omnia 
quae  intra  me  sunt , Notnini  sancto  ejus. 

Benedic  anima  mea  Domino  : & noli 
oblivisci  omnes  retributiones  ejus. 

Benedic  anima  mea  Domino:  qui  pro- 
pitiatur  ómnibus  iniquitatibus  tuis  : qui 
sanat  omnes  iníirmitates  tuas. 

Benedic  anima  mea  Domino : qui  rede- 
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mit  de  interitu  vitam  tuam:  qui  coronal; 
i n te  misericordia , & miserationibus. 

Benedic  anima  mea  Domino  : qui  re- 
plet  in  bonis  desiderium  tuum : renova- 
bitur  ut  aquilas  juventus  tu  a. 

Benedic  anima  mea  Domino : qui  replet 
in  bonis  desiderium  tuum:  faciens  miseri- 
cordias Dominus. , & judicium  ómnibus 
injuria m patiéntibus. 

Non  secundum  peccata  no^tra  fecit  no- 
bis  ; ñeque  secundum  iniquitates  nostras 
■rttribuit  nobis. Benedic  anima  mea  Domino. 

Quantum  distat  Orius  ab  Occidente: 
longo  fecit  a nobis  iniquitates  nostras. 
Benedic  anima  mea  Domino. 

Quomodo  miseretur  pater  tiliorum  , mi- 
sertus  est  Dominus  timentibus  se  : quo- 
niam ipse  cognovit  figmentum  nostrum. 
Record, itus  est  , quoniam  pul  vis  sumus. 
Benedic  anima  mea  Domino. 

Benedicite  Domino  omuia  opera  ejus  in 
omni  loco  dominationis  ejus.  Benedic  ani- 
ma mea  Domino. 

Convida  d todas  l as  criaturas  para  que 
ayuden  á alabar  ¿1  Dios. 

Laudabo  nomen  Dei  cum  cántico  : 
magnificabo  eirn  in  laude  : quoniam 
aeter'nurn  misericordia  ejus. 

Laudem  dicite  Deo  nostro  omnes  ser 
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vi  ejus  : & qui  timetis  eum  pussili , & 
magni.  Gaudeamus  , & exultemus,  6c  de- 
mus gloria  rn  ei. 

Benedicite  Domino  omnes  Angelí  ejus: 
potentes  virtute , facientes  verbum  ilíius 
ad  audiendam  vocem  sermonum  ejus.  Ma- 
gaificate  Dominum  mecum. 

Qui  timáis  Dominum,  laúdate  eum: 
universum  semen  Jacob  glorifícate  eum. 
Magnifícate  Dominum  mecum. 

Regna  terrae  cántate  Deo:  psallite  Do- 
mino. A/Iagnificate  Dominum  mecnm  , & 
exa' temas  Nomen  ejus  in  id  ipsum. 

Psallite  Deo  , qui  ascendit  super  coelum 
coeli.  Magnifícate  Dominum  mecum. 

Jubilate  Deo  omnis  térra,  psalmum  dici- 
te Nomini  ejus:  date  gloriam  laudi  ejus. 
Magnifícate  Dominum  mecum. 

Confitemini  Domino  in  citbara:  psalterio 
decem  cordarum  psallite  illi.  Magnifícate 
Dominum  mecum. 

Confitemini  Domino , quoniam  magnifi- 
ce  fecit : annuntiate  hoc  in  universa  térra. 
Magnifícate  Dominum  mecum. 

Dicant  qui  redempti  su-nt  á Domino, 
quos  redemit  de  manu  inimici , & de  re* 
gionibus  congregavit  eos. 

Magnifícate  Dominum  mecum,  & exai- 
temas' Nomen  ejus  in  id  ipsum.  Sit  gloria . 
Domini  in  saeculum.  Amen. 


» * 
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CAPÍTULO  XXXVIII. 

Se  concluyen  las  sentencias  de  la  sagrada 
escritura  para  otros  asuntos. 

Los  deseos  de  ver  á Dios  se  excitan  y 
resultan  de  considerar  la  bondad  , mise- 
ricordia y suavidad  infinita  dei  mismo 
Dios  : y cpn  estos  se  mueven  otros  actos 
heroicos  y de  gran  provecho  espiritual 
para  los  moribundos.  A la  discreción  del 
ministro  de  Dios  se  dexa  el  escoger  aque- 
llos afectos  de  que  mas  el  enfermo  necesita. 

Sobre  la  infinita  bondad  de  Dios. 

Magnus  Dominus  , & laudabilis  nimi$: 
& magnitudinis  ejus  non  est  fiiiis.  Laude- 
mus,  & superexaltemus  eum  in  saecuía. 

Magnus  Dominus,  & magna  virtus  ejus: 
& sapientiae  ejus  non  est  fmis,  & sapientiae 
ejus  non  est  numerus.  Lxaltemus  eum  in 
s sécula. 

Quam  magna,  multitudo  dulcedinis  tuse 
Domine  , quam  abscondisti  timentibus  te. 

Tu  Domine  suavis  , & mitis:  & multte 
misericordias  ómnibus  invocantibus  te. 

Memoriam  suavitatis  tute  eructabunt* 
& justicia  tua  exultabunt.  Lsetetur  cor  t:j ' 
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mentium  eum.  Exultemus  enm  in  ssecula. 

Quoniam  apud  te  est  fons  vitse : & 
in  lumine  tuo  videbirnus  lumen. 

Quain  magnificara  sunt  opera  tua  Domi- 
ne! Omnia  in  sapientia  fecisti : impleta  est 
térra  possessione  tua. 

Anima  mea  exultabit  in  Domino  : & 
delectabirur  su  per  salutari  suo. 

Mirabilis  Detis  in  sanctis  suis  Dcus  Is- 
rael: ipse  dabit  virtutem  , & fortitudinem 
plebi  suae.  Beuedictus  Deus. 

Lauda  anima  Dominum  : laudabo  Do- 
minum  in  vita  mea  : psallam  Deo  meo 
quandiu  fuero. 

Deseos  de  ver  á Dios . 

Quemadmodum  desiderat  cervus  ad  fon- 
tetn  aquarum:  ita  desiderat  anima  mea  ad 
te  Deus. 

Sitivit  anima  mea  ad  te  Deum  fortem 
vivum:  quando  veniam  , & apparebo  ante 
faciem  Dei ! 

Fuerunt  mihi  lacrymse  mese  panes  d'e, 
ac  nocte:  dum  dicitur  mihi  quotidie:  ubi 
est  Deus  tuus? 

Hsec  recordatus  sum,&efFndi  animam 
meain:  qnoniam  transibo  in  locum  taber- 
náculo admirabiüs  usque  ad  domum  Dei. 
V;  Unam  petii  á Domino,  hanc  requiram: 

1/s. 
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ut  inhabitem  in  domo  Domini  ómnibus 
diebus  vitae  meae:  ut  videam  voluntatem 
Domini , & visitero  templum  ejus. 

Beatus , quem  elegisti  Domine  , & as- 
sumpsisti:  inhabitabit  in  atriis  tuis.  Reple- 
bimur  in  bonis  domus  tuse.  Melior  est 
dies  una  in  atriis  tuis  super  mil! ia. 

Adbaereat  lingua  mea  faucibus  meis  , s 
non  meminero  tui  : si  non  proposuero  Je- 
rusalem  in  principio  laetitiae  meae. 

Labor  est  ante  me  doñee  intrem  in  san- 
ctuarium  Dei.  Educ  Domine  de  custodia 
animam  meam  , ad  confit.endum  Nomini 
tuo:  me  expectant  justi , doñee  retribuas 
mihi. 


Ai  tiempo  que  le  clan  la  candela. 

1 : ' TV"'  . . 

Illumina  oculos  meos  , ne  unquam  ob- 
dormiam  in  morte : ne  quando  dicat  ini- 
micus  meus  : praevalni  adversus  eum. 

Dominus  illuminatio  mea  , & saius 
mea  : quem  timebo?  Dominus  Protector 
vitas  meas  , á quo  trepidabo? 

Si  ambulavero  in  medio  umbrae  mortis, 
non  timebo  mala  : quoniam  tu  mecum  es. 

Emitte  lucem  tuam , & veritatem  tuarn  : 
ipsa  me  deduxerunt,  & adduxerunt  in  mon- 
tem  sanctum  tuum,&  in  tabernacula  tua. 

Deus  misereatur  aostri,  & benedicat  no- 
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bis:  illuminet  vultum  suum  super  nos,  & 
misereatur  nostri.  Ut  cognoscamus  in  ter* 
ra  viam  tuam. 

Oriatur  in  tenebris  lux  mea  : & tene- 
brre  mese  fiant  sicut  meridies,  & impleat 
Dominus  splendoribus  animam  meam. 

Tomando  la  inuígen  de  Cristo  crucificado 
en  las  manos . 

Exurgat  Deus  : & dissipentur  inimici 
ejus , <k  fugiant  qui  oderunt  eum  á facie 
ejus. 

Protector  noster  aspice  Deus,  & réspice 
in  faciem  Christi  ¿tui : ego  autem  in  Domi- 
no gaudebo,  6 1 exuitabo  in  Deo  Jesu  meo. 

Fasciculus  myrrae  difeecius  meus  mihi: 
ínter  ubera  mea  commorabitur. 

Sub  timbra  iilius , quem  desideraveram, 
seai.  & fructus  ejus  dulcis  gutturi  meo. 

Ascendam  in  pal  mam-',  & apprehendam 
fructus  ejus.  Fructus  crucis , est  utique 
fructus  justo. 

Mihi  autem  absit  gloriari , nisi  in  cruce 
Dornini  nostri  Jesu  Christi. 

O crux  splendidior  cunctis  astris.  Super 
ornnia  ligna  cedrorum  til  sola  excelsior. 

O crux  benedicta!  O crux  veneranda!  O 
crux  admirabilis  ! O crux  desiderabilis, 
quíe  salutem  attulisti  miseris!  Per  te  me 
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recipiat , qui  in  te  moneas , me  redemit. 

Salva  me  Christe  Saivator  per  virtutem 
crucis.  -\doramus  te  Christe,  6 1 benedici- 
mas  tibi , qum  per  sanetam  crucem  tuam 
redeinisti  mundum. 

O crux  admirabilis!  O lignum  pretio- 
sum  ! Dulce  lignum  , dulces  clavos,  dul- 
cía ferens  pondera. 

Tuam  crucem  adoramus  Domine  : tuam 
gloriosa m recc'irnus  passionem.  Miserere 
nobis , qui  passus  es  pro  nobis. 

Saivator  mundi , salva  nos:  qui  per 
crucem  , & sanguinem  tuum  redemisti 
nos : auxiliare  nobis  te  deprecamur  Deus 
nosten  V 

Oración  devotísima  del  angélico  Doctor 
a Cristo  crucificado. 

* - ti 

1 

Absorbeat  quaeso,  Domine  Jesu  Christe, 
Ignita  , & meliñua  vis  amoris  tui  mentem 
meam  ab  ómnibus,  quae  sub  coelo  subí ; ut 
amore  amoris  tui  moriar,  qui  amere  amo- 
ris  mei  diguatus  es  in  ligno  crucis  mori. 
Amen. 
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CAPITULO  XXXIX. 

V arios  afectos  y exclamaciones  á María 
santísima . 

Sancta  María,  Mater  Dei,  ora  pro  nobis 
peccatoribus  nunc  , & in  hora  mortis  no- 
strse. 

Salve  Regina  , Mater  Misericordia? , vita  i 
dulcedo,  & spes  nostra  salve,  ad  te  clama- 
mus  exules  filii  Evse.  Ad  te  suspiramus  ge- 
mentes, & flentes  in  hac  lacrymariim  valle. 

Eia  ergo  , Advocata  nostra , illos  tuos 
misericordes  oculos  ad  nos  converte  : & 
Jesum  benedictum  fructum  ven  tris  tui, 
nobis  post  hoc  exilium  ostende. 

O clemens,  ó pia  , ó dulcís  Virgo  Ma- 
ría. Monstra  te  esse  Matrem,  sumat  per  te 
preces;  qui  pro  nobis  natus  tulit  esse  tuus. 

Ora  pro  nobis  sancta  Dei  genitrix : ut 
digni  efficiamur  promissionibus  Christi. 
Monstra  te  esse  Matrem. 

Ave  Maris  Stella,  Dei  Mater  alma,  atque' 
semper  Virgo,  foelix  coeli  Porta.  Monstra: 
te  esse  Matrem. 

Sumens  illud  Ave,  Gabrielis  ore,  fundai 
nos  in  pace,  mutans  Evae  nomen.  Monstra 
te  esse  Matrem. 

Solve  vincla  reis , profer  lumen  caecis, 
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ina^a  n ostra  pelle , bona  cuneta  posee. 
Monstra  re  esse  Macuñi. 

Virgo. sinp'ulv ris,  mter  omnes  mitis  , nos 
culpis  solutos,  rr:ii.es  fac , & castos.  Mon- 
stra te  esst  Matrem. 

Vitam  puesta  puram  , iter  para  tutum, 
ut  videntes  Jesum  , semper  colltetemur. 
Monstra  te  esse  Matrem. 

Beata  María,  & intacta  Virgo  , gloriosa 
Regina  mundi,  intercede  pro  nobis  ad  Do- 
rninum.  Monstra  te  esse  Matrem. 

Beata  Dei  genitrix  Maria,  Virgo  perpe- 
tua , templum  Domini,  sacrarium  Spiritus 
Sancti,  sola  sine  exemplo  placuisti  Domino 
nostro  Jesu  Christo,  sentiant  omnes  tuum 
juvamen.  Monstra  te  esse  Matrem. 

Maria  Mater  gratiae,  dulcís  parens  ele- 
mentía?,  tu  nos  ab  hoste  protege,  & mortis 
hora  suscipe.  Diga  esto  muchas  veces . 

Cuni  juounditate  commemorationem 
beata?  Mariae  celebremus , ut  ipsa  pro  no- 
bis intercedat  ad  Doniinum  Jesum  Chri- 
stnm. 

Per  tuam  immaculatam  Conceptionem, 
Dei  genitrix  Virgo,  defende  nos  semper  ab 
lioste  maligno.  Monstra  te  esse  Matrem. 

_ Giude  Virgo  gloriosa,  super  omnes  spe- 
cipsa.Vale,  ó valde  decora  , & pro  nobis 
Christúm  exora.  Monstra  te  esse  Matrem. 

Eia  Mater  fons  atnoiis  , me  sentiré  vim 
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doloris  fac,  ut  ego  lugeam.  Monstra  te  ess<2 
Matrem. 

Fac  , ut  ardeat  cor  meum,  in  amando 
Christurn  Deum,  ut  sibi  complaceam. Mon- 
stra te  esse  Matrem. 

Sancta  Mater  istud  agas , Crucífixi  fige 
plagas  cordi  meo  valide.  Monstra  te  esse 
Matrem. 

Tuí  nati  vulnerati , tam  dignati  pro  me 
pati,  poenas  mecum  divide.  Monstra  te  es- 
se Matrem. 

Fac  me  vere  tecum  Aere,  Crucifixo  con* 
dolere , doñee  ego  vixero.  Monstra  te  esse 
Matrem. 

Juxta  crucem  tecum  stare  , te  libenter 
socure , in  planctu  desidero.  Monstra  te 
esse  Matrem. 

Virgo  Virginum  prseclara,  mihi  jam  non 
sis  amara  , fac  me  tecum  plangere.  Mon- 
stra te  esse  Matrem. 

Fac  ut  pprtem  Christi  mortem , passio- 
nis  ejus  sortem  , & plagas  recolere.  Mon- 
stra te  esse  Matrem. 

Fac  me  plagis  vulneran-,  cruce  hac  ine— 
briari  , ob  amorem  Filii.  Monstra  te  esse: 
Matrem. 

Infla mmatus  , & accensus,  per  te  Vira- 
go sim  defensus  in  die  judicii.  Monstra: 
te  esse  Matrem. 

Fac  me  cruce  custodiri , morte  Christi 
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pnemuniri , confoveri  gratia.  Monstra  te 
esse  Matrem. 

Quando  corpus  morietur , fac  ut  animae 
donetur  paradissi  gloria.  Amen. 

CAPÍTULO  XL. 

Espiritual  testamento  breve  * que  conviene 
hacerse  cada  dia , principalmente  á la  tarde 
antes  de  entregarse  al  sueño , que  es  ima- 
gen de  la  muerte. 

IN  NOMINE  DOMINI , AMEN. 

Commendo  summoDeo  animam  meam: 
corpus  autem  meum  terrse  , & putredini, 
pro  cibo  vermium. 

Voluntarié  renuntio  rebus  ómnibus  hu- 
jus  mundi , quae  nihil  sunt , quam  vera 
vanitas. 

Doleo  ex  toto  corde  , & me  poenitet 
meorum  peccatorum:  & hoc  propter  amo- 
xem  erga  Deum  meum. 

Ex  toto  corde  ignosco  ómnibus  inimicis 
meis:  & ignosci  desidero. 

Unum  credo  Deum,  in  Personis  trinum, 
nempé  Patrem  , & Filium  , & Spiritum 
Sanctum  : utpote  unum  Deum  Creatorem, 
Conservatorem  , Salvatorem  , Remunera- 
torem  , ümuipotentem  , Summum  , Bo- 
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mim  , Sapientissimurn  , infinitum,  & im_ 

mensum. 

Credo,  Dominum  memn  Jesum  Chri- 
stum  , esse  veré  Unigenitum  Filium  Dei; 
verum  Deum  , & hominem  , Redempto- 
rem  mundi , qui  sedet  ad  dexteram  Pa- 
tris  , & iterurn  venturus  est  judjcare  vi- 
vos , & mortuos  , & rtgni  ejus  non  erit 
finís. 

Firmiter  credo  omnia,  quae  Ecclesia  san- 
cta  catholica  romana  docet  credere. 

Spero  ex  bonitate  Dei  remissionem  pec- 
catorum  meorum  , 6c  vitam  aeteniam. 

Diligo  Deum  rneum  , 6c  eum  cupio  di- 
rigere ex  toto  cordé  meo,  ex  tota  anima 
mea  , & ex  ómnibus  viribus  meis. 

Totaliter,  plene  , & absolute,  me  com- 
ineado sanctissimae,  & semper  honorandae 
voluntati  Dei;  & piomptus  sum  agere,  6c 
pati ; sanari , &c  infirman;  vivere,  6¿  morí, 
qualiter,  6c  quando  suae  sanctissimae  pla- 
cuerit- voluntan  ; quae  semper  in  me  , 6c 
ómnibus  creaturis  impleatur,  sicut  imple- 
tur  in  coeio.  Amen. 

Aniinain  ineam,  corpusque  meum  com- 
mendo  intercessionibus  gloriosissimae  Vir- 
ginis  JVí ai i¿e  , Sancii  joseph  , Angeli  mei 
tutelaris  , &c  omniurn  Sanctorum  , humil- 
lime  eos  rogans  , ut  mihi  in  hora  mete 
monis  asñstant. 
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Ultima  mea  vox  verbumque  sit : JESUS, 
MARIA,  JOSEPH,  ínter  quorum  brachia 
vivere  , & rnori  volo. 

Casu  quo  lingua  mea  hsec  sancta  Nomi- 
na exprimere  nequeat , ea  in  corde  meo 
dicere  concupisco. 

Etsi  in  articulo  mortis  meae  sensus  mei 
defecerint , ex  nunc  pro  tune  , omni  pos- 
sibili  fervoris  afectu  dico:  JESUS,  MARIA, 
JOSEPH  assistant  me:  Deas  meus,  in  ma- 
nus  tuas  commendo  spiritum  meum. 

CAPÍTULO  X L I. 

Devotísimo  testamento  espiritual  de  San 
Carlos  Bor romeo.  Se  hará  en  salud, y se 
renovará  en  la  muerte . 

Siendo  innumerables  los  peligros  í que 
está  sujeta  la  vida  humana,  y conociendo 
yo  que  soy  mortal  y 

pecador , que  he  nacido  para  morir , y no 
sé  la  hora  ; para  que  no  me  coja  de  im- 
proviso mi  muerte  he  determinado,  con 
sla  ayuda  de  mi  Dios  > disponerme  ; y asi 
con  todo  mi  corazón  postrado  á los  pies 
de  mi  Señor  Jesucristo  , crucificado  por  mi 
amor  , manifiesto  á todas  las  criaturas  del 
cielo  y de  la  tierra  que  mi  última  volun- 
tad es  y quiero  sea,  como  aqui  la  explico, 
en_  la  forma  siguiente. 
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In  nomine  P atris  , & Filii , & S pirita? 
Sancti.  Amen . 

Yo  in- 


dispongo todas  lás  cosas  de  mi  alma  ; y 
primeramente  digo  : que  como  fundamento 
de  mi  salvación  eterna  , protesto  y con- 
fieso en  presencia  de  Dios  Omnipotente, 
y de  la  Virgen  santísima  María  , y de 
toda  la  corte  del  cielo  : que  es  mi  vo- 
luntad vivir  y morir  obediente  á la  sania 
Iglesia  católica  romana;  creyendo  firme-' 
mente  , como  creo  , todos  los  artículos  de 
la  fe,  enseñados  por  los  santos  Aposteles, 
como  me  los,  propone  y explica  nuestra 
santa  madre  Iglesia.  Todo  cuanto  me  ocur- 
riere contra  esta  sania  fe  católica  romana 


lo  tengo  desde  luego  por  tentación  del  de- 
monio : y si  dixere  ó hiciere  alguna  cosa 
(lo  cual  Dios  no  permita  ) contra  ella -en 
virtud  de  esta  cláusula,  lo  revoco  y anulo 
y es  mi  voluntad  no  se  tenga  por  dicha 
ni  hecho; 


Item  : Por  esta  mi  última  voluntad 


testo  , que  en  mi  muerte  deseo  y quito  o 
recibir  el  santo  sacramento  de  la  Peniten- 
cia , confesándome  enteramente  de  mis 
pecados.  Y si  por  algún  accidente  no  me 
pudiere  confesar  * es  mi  intención  y mi 
voluntad  confesarme  y doler  me  de  todas 
mis  culpas  y pecados , y llorarlos  amar- 


ri« 
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gamente ; no  tanto  por  el  temor  del  in- 
fierno, cuanto  por  haber  ofendido  al  sumo 
bien  , que  es  mi  Dios  , á quien  debo  ser- 
vir y amar  sobre  todas  las  cosas  ; lo  cual 
ahora  propongo  firmemente  hacer  con  sq^- 
divina  gracia  todo  el  tiempo  de  mi  vida, 
sin  ofenderle  jamas. 

Item : Es  mi  voluntad  y quiero  recibir  el 
santísimo  Viático.  Y si  por  algún  acciden- 
te no  le  pudiere  recibir  , declaro  que  es 
mi  voluntad  recibirle  por  lo  menos  espiri- 
tualmente con  el  corazón  , adorando  á mi 
Señor  Jesucristo  Sacramentado  , y supli- 
cándole se  digne  estar  conmigo  en  tan 
peligroso  viage ; me  defienda  de  mis  ene- 
migos infernales,  y me  lleve  af  puerto  se- 
guro de  la  eterna  bienaventiiranza. 

Item:  Declaro  que  quiero  pasar  de  esta 
vida  mortal  con  el  último  sacramento  de 
la  Extremaunción.  Y no  pudiendo  por  al- 
guii  impedimento  recibirle  , ruego  á mi 
Dios  y Señor  se  digne  ungirme  todos  mis 
sentidos  con  el  óleo  santo  de  su  infinita 
misericordia,  perdonándome  todos  los  pe- 
cados que  he  cometido  con  mis  ojos  y 
oidos  , lengua  , gusto  , olfato  y tacto. 

Item : Es  mi  voluntad  acabar  mi  vida 
mortal  esperando  en  la  infinita  misericor- 
dia de  mi  Dios  ei  perdón  de  todos  mis 
pecados  y la  salvación  eterna  de  mi  alma: 

P 
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teniendo  , como  tengo  , la  palabra  de  mi 
Señor  Jesucristo  , que  dixo  : no  habia  ve- 
nido á llamar  á los  justos , sino  á los  pe- 
cadores. 

Item:  Confieso  que  aun  las  obras  bue- 
nas las  he  hecho  con  muchas  imperfeccio- 
nes , negligencias  y faltas.  Y para  que  el 
demonio  quede  confuso  , declaro  que  no 
presumo  por  solas  mis  buenas  obras  me- 
recer el  cielo  , sino  principalmente  por 
los  infinitos  merecimientos  y preciosísima 
sangre  de  mi  Señor  Jesucristo , derramada 
en  la  cruz  por  mi  salvación  eterna. 

Item  : Protesto  y declaro  que  es  mi 
voluntad  padecer  con  paciencia  y confor- 
midad cualquier  enfermedad  y dolor  que 
Dios  me  diere , hasta  el  último  aliento  de 
mi  vida  ; que  sea  en  unión  de  lo  que  mi 
Señor  Jesucristo  padeció  por  mí.  Y si  por 
mi  fragilidad  y miseria  yo  cayere  en  al- 
guna impaciencia  , desde  ahora  para  en- 
tonces me  arrepiento , y me  pesa  de  mi 
culpa  y del  mal  exemplo  que  diere  con 
mis  impacientes  obras  y palabras,  rogan- 
do á mi  Dios  no  me  desampare  en  aquel 
peligroso  trance  de  mi  muerte. 

Item:  Quiero  perdonar  y perdono  todas 
las  injurias  y ofensas  que  me  hayan  hecho 
las  criaturas  en  esta  vida;  rogándoles  que 
á mí  me  perdonen ; y á mi  Dios  suplico 
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que  me  perdone  mis  pecados:  y á todos 
los  que  en  este  mundo  me  han  ofendido 
también  su  divina  Magestad  los  perdone, 
y les  ayude  y asista  con  su  divina  gracia. 

Item : Es  frii  voluntad,  y quiero  dar  in^. 
finitas  gracias  á mi  Dios  y Señor  por  todos 
los  beneficios  que  me  ha  hecho  , asi  espi- 
rituales como  temporales  : y particular- 
mente por  el  beneficio  de  la  creación , re- 
dención y vocación  á su  santo  conocimien- 
to ; y por  haberme  esperado  tanto  tiempo 
á penitencia , habiendo  podido  condenar- 
me por  mis  graves  pecados.  Sea  para  siem- 
pre bendita  su  infinita  bondad , piedad  y 
misericordia. 

Item : Quiero  y deseo  sumamente  que 
de  esta  mi  última  voluntad  sea  executora 
y protectora  la  gloriosa  siempre  Virgen 
María  mi  Señora , abogada  de  los  peca- 
dores ; el  glorioso  patriarca  S.  Josef , y 
mis  principales  santos  abogados  y devo- 
tos N.  N. , á los  cuales  ruego  me  favo- 
rezcan en  la  hora  de  mi  muerte , para 
que  se  digne  nuestro  Señor  Jesucristo  re- 
cibir en  paz  mi  alma  y mi  espíritu. 

Item : Quiero  , declaro  , constituyo  y 
nombro  por  defensor  y curador  de  mi  alma 
al  santo  ángel  de  mi  guarda  en  el  tremen- 
do juicio  de  mi  Dios  y Señor  cuando  se 
vea  mi  causa  y se  me  haya  de  dar  la  sen- 
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tencia  final  de  ini  vida : y le  ruego  que  asi 
como  N.  S.  le  encomendó  mi  alma,  y la 
puso  debaxo  de  su  tutela  y amparo  en 
esta  vida  , asi  la  defienda  y lleve  en  sus 
manos  al  descanso  eterno  de  la  gloria. 

Item : Ruego  por  las  entrañas  de  mi  Se- 
ñor Jesucristo  á todos  mis  parientes  y 
amigos  verdaderos  que  me  ayuden  con 
sus  oraciones  y obras  de  satisfacción  , y 
principalmente  con  el  santo  sacrificio  de  la 
Misa  , como  medio  mas  eficaz ; para  que 
si  por  la  infinita  misericordia  de  mi  Dios 
estuviere  mi  alma  en  las  penas  del  purga- 
torio, sea  libre  de  ellas;  que  yo  les  ofrezco 
no  ser  ingrato  á tanto  beneficio. 

Item : Es  mi  voluntad  y deseo  que  mi 
alma  , luego  después  de  mi  muerte  , sea 
puesta  en  la  llaga  amorosísima  del  sagrado 
costado  de  mi  Señor  Jesucristo,  donde  qui- 
siera que  perpetuamente  viviese  depositada 
para  su  eterno  descanso. 

Finalmente’.  Protesto  y declaro  que  es 
mi  voluntad  aceptar  con  todo  mi  corazón 
la  muerte  en  cualquier  modo  , tiempo  y 
hora  en  que  mi  Dios  y Señor  me  la  en- 
viare ; conformando  mi  voluntad  con  la 
suya  , y recibiéndola  con  paciencia  en  sa> 
tisfaccion  de  mis  pecados.  Le  doy  á mi 
Dios  muchas  gracias  de  la  vida  que  hasta 
ahora  me  ha  concedido  ; la  cual , si  fuere 
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servido  alargar  , sea  para  mas  servirle 
con  ella  ; y si  dispusiere  que  yo  muera, 
cúmplase  en  mí  su  divina  voluntad  : la 
alma  y el  cuerpo  , la  salud  y la  enferme- 
dad , la  vida  y la  muerte  están  en  su  pia^s. 
dosa  y omnipotente  mano.  También  supli- 
co y ruego  á mi  Dios  y Señor  no  permita 
que  jamas  me  apárte  de  esta  mi  última 
voluntad  , que  es  estar  siempre  conforme 
con  sú  voluntad  santísima.1 

Yo  firmé  de  mi  pro- 

pia mano  este  mi  último  testamento,  dia 
del  mes  de  i --i  año 

de  " 1 

El  dia  que  firme  su  testamento  confiese 
y comulgue  el  testador.  Lea  con  atención 
su  testamento  una  ó mas  veces  al  año, 
y cuando  estuviere  enfermo  de  peligro 
haga  que  se  lo  lean  muy  de  propósito. 
El  Señor  nos  conceda  su  divino  Espíritu. 
Amen.  oro  . , . 
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CAPÍTULO  XLII. 

Advertencias  al  ministro  de  Dios  para 
cuando  el  enfermo  se  agrava  demasiado , y 
, él  se  descubren  algunos  afectos  desor- 
denados , ó prorumpe  en  delirios . 

: , i i ; U , . ' > * : ; j *j  ; T • • • j • • > 

En  el  progreso  de  la  mortal  enferme- 
dad se  descubren  en  los  enfermos  varios, 
afectos  : y pasiones  que  necesitan  de  mu- 
cho desvelo  en  el  ministro  de  Dios  que 
les  asiste  para  poner  á lo  que  mas  importa 
remedio. 

*■  Algunos  se  arrepienten  de  lo  que  dispu- 
sieron en  su  testamento  , dexándose  lle- 
var del  amor  desordenado, de  parientes. 
A estos  se.  les  ha  de  persuadir  que  primero 
es  su  ¡ alma  que  todos- sus  parientes.  El 
alma  propia  no  tiene  cosa  igual  para  su 
digna  estimación  , como  lo  dixo  nuestro 
Señor  Jesucristo  : quam  dabit  homo  com - 
mutationem  pro  anima  sua ? Matth.  16. 
v.  26.  Los  parientes  no  nos  sacarán  del 
infierno  , si  por  desgracia  nos  condena- 
mos. No  lo  permita  Dios. 

Otros  enfermos  con  el  progreso  de  su 
grave  enfermedad  se  destemplan  en  gra- 
ve furor  contra  las  personas  que  no  los 
visitan  ni  se  dexan  ver.  Por  lo  cual , si 


Ayudar  á bien  morir.  217 
en  el  testamento  les  favorecieron  , quie- 
ren mudar  lo  que  ya  se  dispuso  con  acuer- 
do prudente.  Velen  sobre  esto  los  minis- 
tros del  Señor , para  que  no  se  mude  lo 
que  ya  se  determinó  según  razón  y jus- 
ticia. Aquel  precioso  tiempo , como  ya  no- 
tamos , no  es  para  regularse  con  afectos 
desordenados  de  amor  nimio,  ni  de  aver- 
siones enfadosas  , ni  despiques  ; sino  para 
hacer  con  él  lo  mas  perfecto  y lo  mas 
seguro  para  la  vida  eterna. 

Otras  veces  acontece  que  con  motivo 
de  falsa  piedad  le  hacen  mudar  al  enfermo 
todo  su  testamento,  con  virtiendo  en  obras 
pías  lo  que  dispuso  de  sus  bienes  tempo- 
rales conforme  á la  verdadera  piedad  y 
justicia.  Cada  dia  tenemos  exemplares  de 
este  escandaloso  desorden.  El  apostólico 
S.  Vicente  Ferrer  trató  de  ladrones  á los 
que  mudaron  cierto  testamento  , dexando 
á la  parte  de  afuera  á los  parientes  po- 
bres , y aplicando  la  herencia  para  obras 
pías.  No  hay  verdadera  piedad  contra  jus- 
ticia , ni  amistad  contra  conciencia.  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  nos  predicó  , desha- 
ciendo el  error  de  muchos  que  decían 
que  era  primero  el  templo  de  Dios  que 
el  socorro  y alimento  de  los  padres.  Va- 
yan á lo  mas  seguro  los  ministros  de 
Dios  que  asisten  á los  moribundos. 
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Sucede  también  algunas  veces  que  el 
enfermo  con  el  rigor  de  su  fiebre  malig- 
na comienza  á delirar  y hablar  notables 
desconciertos.  En  estos  casos  procure  el 
discreto  ministro  del  Señor  apartar  del 
aposento  del  enfermo  á todos  los  que  no 
conducen  para  su  espiritual  y corporal 
asistencia.  No  hagan  misterio  ni  juicio  te- 
merario sobre  lo  que  el  enfermo  dice  con 
su  delirio  ; porque  ya  se  puede  conocer 
que  no  puede  hablar  con  juicio  quien  no 
le  tiene.  Lo  menos  es  la  risa  y chanza 
indigna  que  sobre  tales  especies  dispara- 
tadas se  suele  hacer.  Y lo  mas  es  que  al- 
gunos inconsiderados  juzgan  temerariamen- 
te que  de  la  abundancia  del  corazón  ha- 
bla en  el  delirio  la  lengua.  En  esto  se 
engañan  muchos  con  ageno  detrimento. 
Yo  he  visto  que  cierta  persona  modestísi- 
ma y castísima  , en  un  delirio  de  fiebre 
destemplada  prorumpió  en  obscenidades 
y palabras  tan  torpes  y sucias  , que  era 
un  horror  el  oirlas  : y para  mí  era  evi- 
dente que  en  tal  corazón  no  había  tan 
escandalosas  especies. 

Lo  que  importa  en  semejantes  casos  es 
que  el  ministro  de  Dios  aparte  del  apo- 
sento del  enfermo  á todos  los  que  allí  no 
hacen  falta  , y al  moribundo  le  diga  co- 
sas muy  santas,  para  que  al  instante  que 
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vuelva  sobre  sí  deteste  lo  dicho ; como  el 
que  sueña  cosas  torpes,  y luego  que  des- 
pierta prorumpe  en  actos  contrarios.  El 
que  hace  fundamento  de  los  delirios  dis- 
paratados de  los  enfermos  se  puede  com-^ 
putar  en  el  número  de  los  necios.  Muchas 
veces  soñamos  lo  que  jamas  nos  ha  ve- 
nido al  pensamiento.  El  delirio  es  como 
el  sueño. 

Lo  que  también  importa  mucho  es  qde 
luego  como  el  enfermo  entra  en  el  esta- 
do trabajoso  de  caminar  aprisa  á su  muer- 
te , solo  entren  y le  hablen  los  que  con- 
ducen para  el  mayor  bien  de  su  alma  y 
curación  de  su  cuerpo  , en  lo  que  presta 
la  perfecta  caridad  y el  estado  ; porque 
entonces  el  concurso  de  muchos  no  es  de 
provecho. 

Asimismo  tenga  cuidado  el  ministro  de 
Dios  de  que  la  santa  Unción  se  dé  6 su 
tiempo  oportuno  y con  dirección  del  mé- 
dico sabio  , como  dirémos  en  el  capítulo 
siguiente.  Todo  sea  para  mayor  honra  y 
gloria  de  Dios , y bien  de  las  almas. 
Amen. 
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CAPÍTULO  XLIII. 

Advertencias  al  ministro  de  Dios  , dispo- 
* niendo  al  enfermo  para  el  santo  sacramen- 
to de  la  Extremaunción . 

Sea  la  advertencia  primera  , que  esta 
diligencia  de  administrar  este  samo  Sacra-  ¡ 
mentó  le  pertenece  de  oficio  al  cura  pro-  | 
pió  del  enfermo  ; y regularmente  sin  li-  || 
cencía  suya  ningún  otro  sacerdote  lo  pue-  S 
de  hacer  sin  manifiesta  necesidad. 

Lo  segundo  se  note  , que  la  santa  Un- 
ción ni  conviene  darla  antes  del  tiempo, 
ni  dilatarla  hasta  que  el  enfermo  está  es- 
pirando. Gobiérnese  el  ministro  de  Dios 
con  el  dictámen  del  prudente  médico,  y 
con  él  se  defienda  , como  dexamos  ad- 
vertido en  el  capítulo  séptimo , donde  tra- 
tamos del  sagrado  Viático. 

Lo  tercero  se  advierta  , que  es  práctica  ¡ 
saludable  dexar  el  cura  el  óleo  santo  en  l 
la  casa  del  enfermo,  en  lugar  decente,,  | 
para  que  si  sucede  un  rebato  pueda  el  mi- 
nistro de  Dios  que  asiste  al  enfermo , sin 
aguardar  que  se  busque  al  cura  , darle  ai 
moribundo  este  último  santo  Sacramento,  i 

Lo  cuarto  se  advierta  (y  puede  el  mi-  • 
nistro  de  Dios  decirlo  al  médico),  que  si  i 
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puede  ser , no  aguarde  á que  el  enfermo 
pierda  sus  sentidos  para  ordenarle  este 
santo  Sacramento;  porque  es  ce  imponde- 
rable consuelo  saber  el  moribundo  cuándo 
lo  recibe  * y concuna r. con  sus  propios  ac- 
tos interiores  y exr.t-i  i c res  á as  preces  ue- 
votífimas  y eficacísimas  qte  per  él  se  ha- 
cen en  tan  sagiaaa  función.  Asi  lo  confie- 
san  los  que  lo  han  ponido  referir. 

Lo , quinto  , procure  el  ministro  de  Dios 
reconciliar  al  enfermo  un  poco  antes  que 
reciba  este  santo  Sacramento , por  dos  ra- 
zones. La  primera  , porque  es  Sacramento 
de  vivos , y pide  que  quien  lo  recibe  esté 
en  gracia  de  Dios.  La  segunda  , porque 
habiéndole  de  dar  la  absolución  de  la  bula 
de  la  cruzada,  conviene  que  para  esto  se 
confiese  , y asi  se  hace  sacramental  la 
absolución.  La  forma  para  la  de  la  bula 
de  la  cruzada  es  como  se  sigue. 

Absolución  de  la  bula  de  Ja  cruzada . 

; i . ♦»  'ir  \ , J,  1 V.f  ■J  ' * . V-  ' 

Miserere  tu  i &c. 

Indu.lgentiam  &c. 

Auctoritate  Dei  omnipotentis  , & bea- 
torum  apostolorum  ejus  Petri  & Pauli,  & 
sanctae  romanae  Ecclesiae  , tibí  specialiter 
concessa  , & mihi  commissa : ego  te  ab- 
solvo  ab  omni  séntentia  excommunicatio- 
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nis  majoris  , vel  minoris , suspensionis ,& 
interdicti  , á jure  vel  ab  homine,  & ab 
ómnibus  aliis  quibuscumque  poenis  , vel 
censuris , in  quibus,  quacumque  ex  causa 
■íncurristi,  quainvis  earum  absolutio  sit  re- 
servata  sanctae  Sedi  apostolicae,  ita  ut  tibí 
per  bullam  cruciatae  conceditur  , & res- 
titutione  unioni  , & communicationi  fi- 
delium. 

Item  eadem  auctoritate  ego  te  absol vo 
ab  ómnibus  peccatis  tuis  , quomodocum- 
que  reservatis,  & concedo  tibi  índulgen- 
tiam  plenariam  , & remissionem  omnium 
peccatorurn  tuorum,de  quibus  nunc,sive 
in  aliquo  tempore  confessus  es , & ab  il- 
lis,  quibus  ignorasti  , aut  oblitus  fuisti:  & 
absol  vo  te  á pcenis  purgatorii,  in  nomine 
Patris  ifc,  & Filii  & Spiritus  Sancti  >%<. 
Amen. 

La  palabra  suspensionis  y el  paréntesis 
que  se  sigue  , se  dexa  cuando  se  da  esta 
absolución  á los  seglares  y á las  mugeres 
que  son  incapaces  de  suspensión . Lo  mismo 
digo  en  la  absolución  siguiente. 
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Absolución  para  los  religiosos  y religiosas , 
hermanos  y hermanas  de  la  Tercera  orden 
seráfica  en  la  hora  de  la  muerte . 

Dominus  noster  Jesús  Christus  per  me-"’ 
rita  sure  sanctissimre  passionis  te  absol- 
vat , & gratiam  suam  tibi  infundat  : & 
ego  auctoritate  ipsius,  beatorum  aposto- 
lorum  suorum  Pari  & Pauli , & sanare 
román»  Ecclesire  , virtuteque  privilegio- 
rum  nostro  ordini  concessorum  , ae  po- 
testate  mihi  commissa,  te  absolvo  ab  omni 
vinculo  excommunicatjonis  , suspensionis , 
& interdicti  , si  forte  incurristi  ( & dis- 
penso tecum  in  omni  ir-re  guiar  it  ate ) & re- 
stituo  te  unioni  & participatione  fidelium, 
necnon  sanctis  sacramentis  Ecclesire. 

Item : eadem  auctoritate  absolvo  te  á 
defectis  divini  officii  , & ab  omni  tran- 
sgresione  regulre  ture  , votorumque  pro- 
fessionis  ture  , 6¿  statutorum  tui  ordinis : 
insuperque  te  absoivo  plenarie  ab  ómni- 
bus peccatis  tuis  , speciaiiter  , aut  gene- 
raliter  confessis  , cum  circumstantiis  co- 
rum  , quomodocumque  offendisti  Crea- 
torem  tuum  , animam  tuam  , & proxi- 
mum  tuum  : 61  de  ómnibus  ipsis  , spe- 
ciali  gratia  tibi  concessa  , & mihi  com- 
missa á domino  papa , & concedo  ubi  m- 
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dulgentiam  pienariam  , & remissionem 
omnium  pcenarum  in  presentí  vita  , vel 
in  purgatorio  , pro  peccatis  tuis  debita- 
rum  , in  quantum  possum  , & valeo  , óc 
auctoritas  supradicta  se  extendere  potest, 
in  nomine  Patris  %<  , & Filii  5^ , ót  ¿>pi- 
ritus  Sancti  ¿fe.  Amen. 

Lo  sexto  se  advierta  , que  si  el  enfer-  r 
mo  ha  perdido  el  uso  de  la  lengua , pero  ■ 
aún  oye  , conviene  que  se  confiese  del  t 
modo  que  pueda  para  estas  absoluciones,.  I 
porque  en  ellas  se  absuelve  de  ptcados. 

Lo  séptimo  se  note  , que  'si  el  enfermo» 
ha  perdido  ya  el  uso  de  toaos  sus  senti- 
dos, no  obstante  podrá  el  ministro  de  í 
Dios,  que  ha  confesado  otras  veces  al  mis- 
mo enfermo , excitarle  con  voces  altas  al 
dolor  de  sus  pecados , y darle  estas  ab-  i 
soluciones  , como  se  dan  al  que  repenti- 
namente se  pone  á morir  , y no  se  puede  ¡ 
confesar.  El  Señor  les  dé  todo  acierto  á j 
sus  ministros.  Amen. 
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CAPÍTULO  XLIV. 

Advertencias  al  ministro  de  Dios  para  dar 
al  moribundo  la  santa  Unción . 

Prevenido  ya  el  enfermo  con  la  confe- 
sión sacramental  para  recibir  este  santo 
sacramento  de  la  Extremaunción  , y te- 
niendo la  licencia  del  cura  , se  adorna  el 
sacerdote  con  sobrepelliz  y estola  , con- 
forme al  ceremonial,  y dice  como  se  sigue 

Pax  huic  domui.  Et  ómnibus  habi- 
tantibus  in  ea. 

Asperges  me  Domine  &c.  y echa  agua 
bendita , in  modum  crucis,  sobre  el  enfer 
mo  y circunstantes . J 

Después  dice  : adjutorium  nostrum  in 
nomine  Domini. 

ty.  Qui  fecit  coelum  , & terram 
Dominus  vobiscum. 

Et  cum  spiritu  tuo. 


OREMUS. 

Introeat , Domine  Jesu  Christe,  domum 

hanc  sub  nostrae  humilitatis  ingressu  ¡erer- 

Vd  ■ foellcuas  ' divina  prosperiias  serena 

tern^Fff  a-KaS  frl'ctuosa , sanitas  sempi- 
terna. Effugiat  ex  hoc  loco  accessus  d¿- 
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monum  : adsint  angelí  pacis , domumque 
bañe  deserta  omnis  maligna  discordia. 
Magnifica  Domine  super  nos  Nomcn  san- 
ctum  tuum  , & benedic  >}<  nostrae  con- 
^j/ersationi:  sanctifica  nostrae  bümilifatis  in- 
gressum  , qui  sanctus , 6c  pius  es,  6c  per- 
manens  cuna  Paire  , & Spiiitu  Saucto  in 
ssecula  saecuiorum.  Amen. 

Oramos  , & deprecamur  Dominum  no- 
strum  Jesum  Cbristum , ut  benedicendo 
benedicat  >$<  hoc  tabernacuium,  &c  omnes 
habitantes  in  eo , & de  eis  angelum  bo- 
num  custodem , 6c  faciat  eos  sibi  serviré, 
ad  considerandum  mirabilia  de  lege  sua: 
avertat  ab  eis  omnes  contrarias  potesia- 
tes : eripiat  eos  ab  omni  formidme , & 
ab  omni  perturbatione  , ac  sanos  in  hoc 
tabernáculo  custodire  dignetur.  Qui  cum 
Patre , 6c  Spiritu  Sancto  vivit  , & regnat 
Deus  in  saecula  saecuiorum.  Amen. 

OREMUS. 

Exaudí  nos.  Domine  Sánete  , Pater  Om- 
nipotens,  aeterne  Deus  , 6c  mittere  digne- 
ris  sanctum  angelum  tuum  de  coelis,  qui 
custodiat  , foveat , protegat , visitet  , at- 
que  defendat  omnes  habitantes  in  hoe  ha- 
bitáculo. Per  Christum  Dominum  nostrum. 
Amen. 
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Después  ecke  agua  bendita , i ti  modum 
crucis  , diciendo  : asperges  me  &c.  Des- 
pués dice  el  enfermo  y todos  los  circuns- 
tantes la  confesión : confíteor  Deo  &c.  y 
ei  misereatur  tui  &c.  Indulgentiam  &c. 
Lo  dicen  todos  los  sacerdotes  que  allí  se ' 
bailan  ; pero  no  le  absuelven  de  pecados. 

Luego  los  que  asisten  dicen  los  salmos 
penitenciales  mientras  el  ministro  hace  las 
unciones  como  se  sigue. 

In  nomine  Patris  , & Filii  , & Spiritus 
Sancti , extinguatur  in  te  omnis  virtus  dia- 
boli  per  impositionem  manuum  nostrarum 
{le  pone  al  enfermo  las  manos  sobre  la  ca- 
beza),  imó  per  invocationem  omnium  san- 
ctorum  angelorum  , archangelorum , pa- 
triarcharúm,  prophetarum , apostolorum, 
martyrum,  confessorum,  virginum,  atque 
siinul  omnium  sanctorum.  ft.  Amen. 

■ Después  unge  haciendo  cruz  con  el 
óleo  santo  en  las  siete  partes  del  cuerpo 
que  se  siguen  , diciendo. 

Ad  oculos . 

Per  istam  sanctam  Unctionem  & 
suam  piissimam  misericordiam  , indulgeat 
tibí  Dominus  , quidquid  per  visum  deli- 
quisti.  Amen. 

Minister  ordinatus  in  sacris  , vel  ipse 

Q 
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sacerdos  tergit  locum  inunctum  cum  globo 
stupre  , illudque  reponit  in  vase  mundo  , ut 
postea  comburatur . 

Ad  aures. 

Per  istam  sanctam  Unctionem  & 
suam  piissimam  misericordiam  , indulgeal 
tibi  Dominus  quidquid  per  auditum  de- 1 
liquisti  Amen. 

Ad  nares . 

y * 1 í t . , I I 

Per  istam  sanctam  Unctionem  ^ & 
suam  piissimam  misericordiam , indulgeal 
tibi  Dominus  quidquid  per  odoratum  de-  í 
liquisti.  Amen. 

Ad  os  , compressis  labiis . 

Per  istam  sanctam  Unctionem  & 

suam  piissimam  misericordiam,  indulgea 
tibi  Dominus  quidquid  per  gustum  , & 
locutionem  deliquisti.  Amen. 

Ad  manus . 

Per  istam  sanctam  Unctionem  & 

suam  piissimam  misericordiam  , indulgea  { 
tibi  Dominus  quidquid  per  tactum  de  y 
liquisti.  Amen. 
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S acerdotibus  non  inunguntur  manus  in - 
teriüs , sed  exterius  , juxta  Rit.  Rom . 

Ad  pedes . 

Per  istam  sanctam  Unctionem  9f<  & 
suam  piissimam  misericordiam  , indulgeat 
tibi  Dominus  quidquid  per  gressum  de- 
liquisti.  Amen. 

Ad  Zumbos  , sive  renes . 

Per  istam  sanctam  Unctionem  & 
suam  piissimam  misericordiam  , indulgeat 
tibi  Dominus  quidquid  per  lumborum  de- 
lectationem  deliquisti.  Amen. 

Hcec  unctio  ad  lumbos  semper  omittitur 
in  fceminis ; & etiam  in  viris , qui  ob  in - 
firmitatem  vice  , aut  sine  periculo  moveri 
■non  possunt. 

Si  se  duda  de  estar  vivo  ó muerto  el 
sugeto  , se  ha  de  dar  sub  conditione  la 
santa  Unción , diciendo  : si  vivus  es  , per 
istam  sanctam  Unctionem  ¿fe  &c. 

Acabado  de  ungir  el  enfermo , y con- 
cluidos los  salmos  penitenciales  que  dicen 
los  asistentes , prosigue  el  ministro  diciendo : 
4 Kyrie  eleyson.  Christe  eleyson.  Kyrie 
eleyson.  Pater  noster  &c. 

! 3^.  Et  ne  nos  inducas  in  tentationem. 

Sed  libera  nos  á malo. 
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y.  Salvutn  fac  servum  tuum. 

R.  Deus  meus  speiantem  in  te. 

3 V.  Mitte  ei  Domine  auxilium  de  sancto. 

R.  Et  de  Sion  tuere  eum. 

' ií.  Esto  ei  Domine  turris  fortitudinis. 

R.  A facie  inimici. 

Nihil  proficiat  inimicus  in  eo. 

R.  Et  Filius  iniquitatis  non  apponat  noce- 
re  ei. 

% Domine  exaudí  orationem  meam. 

R.  Et  clamor  meus  ad  te  veniat. 
y.  Domirius  vobiseum. 

Et  ciim  spiritu  tuo. 


O R E M U S. 


rius  , & exteriús  sanitatem  misericorditei 
redde  , ut  ope  misericordiae  tuse  restitu- 
tus  , ad  prístina  reparetur  officia.  Qu 


Domine  Deus , qui  per  apostolum  tuum  | 
Jacobum  locutus  es  : infirmatur  quis  in 
vobis  , inducat  presby teros  Ecclesiae  , 6c 
orent  super  eum,  ungentes  eum  oleo  im 
nomine  Domini  , & oratio  fidei  salvabit 
infirmum  , & si  in  peccatis  sit,  remitten- 
tur  ei.  Cura  quaesumus  , Redemptor  no-¡ 
ster  , gratia  Sancti  Spiritus  languores  is- 
tius , ejusque  sana  vulnera,  & dimitte  pee-  : 
cata  , atque  dolores  cuneros  mentís  , &,| 
corporis  ab  eo  expelie  , plenamque  inte--! 


í 
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cum  Patre  , & Spiritu  Sancto  vivis  , & 
regnas  Deus  in  ssecula  saeculorum.  Amen. 

O R E M U S. 

Réspice  quaesumus  Domine , famulunr 
tuum  N.  in  infirmitate  sui  corporis  fatis- 
centem  , & animam  refove  , quam  crea- 
sti,  ut  castigationibus  emendatus , se  tua 
sentiat  medicina  salvatus.  Per  Christum 
Dominum  nostrum.  Amen. 

O R E M U S. 

Domine  Sánete,  Pater  Omnipotens , aeter- 
ne  Deus  , qui  benedictionis  tuse  gratiam 
aegris  infundendo  corporibus  , facturam 
tuam  multiplici  pietate  custodis  , ad  in- 
vocationem  tui  nominis  benignus  assiste, 
& famulum  tuum  ab  segritudine  libera- 
tum  , & sanitate  donatum  , dextera  tua 
erigas  , virtute  confirmes , potestate  tuea- 
ris , arque  Ecclesise  tuse  sanetse  cum  om- 
ni  desiderata  prosperitate  restituas.  Per 
Christum  Dominum  nostrum.  Amen. 

Asi  se  da  la  santa  Unción  conforme  al 
ritual  romano , de  que  usa  este  arzobispado . 
Pero  en  nuestra  religión  seráfica  después 
de  haberse  ungido  al  enfermo , y concluidos 
los  siete  salmos  penitenciales , dice  el  mi- 
nistro como  se  sigue* 
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Kyrie  eleyscn.  Christe  &c.  Kyrie  &c. 
Sancta  María.  Ora  pro  eo.  Omnes  sancti 
angelí  , & archangeli.  Orate  pro  eo.  Sán- 
ete Abel.  Ora  pro  eo.  Omnis  chorus  ju- 
storum.  Orate  pro  eo.  Sánete  Abraham. 
Ora  pro  eo.  Sánete  Joannes  Baptista.  Ora 
pro  eo.  Omnes  sancti  patriarchae  , & pro- 
phetae.  Orate  pro  eo.  Sánete  Petre.  Ora 
&c.  Sánete  Paule.  Ora.  Sánete  Andraea. 
Ora.  Sánete  Joannes.  Ora.  Omnes  sancti 
apostoli,  & evangelista.  Orate.  Omnes  san- 
cti discipuli  Domini.  Orate.  Omnes  sancti 
innocentes.  Orate.  Sánete  Stephane.  Ora. 
Sánete  Laurenti.  Ora.  Ornees  sancti  mar- 
tyres.  Orate.  Sánete  Sylvester.  Ora.  Om- 
nes sancti  pontífices,  & confessores.  Orate. 
Sánete  pater  Francisce.  Ora.  Sánete  Be- 
nedicte.  Ora.  Sánete  Antoni  de  Padua.  Ora. 
Omnes  sancti  monachi,  & eremitae.  Orate. 
Sancta  María  Magdalena.  Ora.  Sancta  Lu- 
cia. Ora.  Omnes  sanetse  virgines.  Orate 
pro  eo.  Propitius  esto.  Parce  ei  Domine. 
Propitius  esto.  Libera  eum  Domine.  Ab 
ira  tua.  Libera  eum  Domine.  A mala  mor- 
te.  Libera  &c.  A periculo  mortis.  Libera. 
A poenis  inferni.  Libera.  A potestate  dia- 
boli.  Libera.  Ab  omni  malo.  Libera.  Per 
Natí'vitatem  tuam.  Libera.  Per  crucem,  & 
passionem  tuam.  Libera.  Per  mortem,& 
sepulturam  tuam.  Libera.  Per  admirabilem 
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Ascensionem  tuam.  Libera.  Per  gratiam 
Spiritus  Sancti  Paracliti.  Libera.  In  die  ju- 
dicii.  Libera.  Peccatores.  Te  rogamus  audi 
nos.  Ut  ei  parcas.  Te  rogamus  audi  nos. 
Kyrie.  Christe.  Kyrie.  Pater  noster.  Se- 
creto. 

Et  ne  nos  inducas  in  tentationem. 

$.  Sed  libera  nos  á malo. 

3^.  Salvum  fac  servum  tuum. 

#.  Deus  meus  sperantem  in  te. 

Vt.  Mitte  ei  auxilium  de  sancto. 

#.  Et  de  Sion  tuere  eum. 

i/.  Esto  ei  Domine  turris  fortitudinis. 

ty.  A facie  inimici. 

3^.  Nihil  proficiat  inimicus  in  eo. 

Et  filius  iniquitatis  non  apponat  nocere 
ei. 

3^.  Domine  exaudi  orationem  meam. 

Et  clamor  meus  ad  te  veniat. 

3^.  Dominus  vobiscum. 

Et  cum  spiritu  tuo. 

OREMUS. 

Domine  Deus  , qui  per  apostolum  &c. 
ut  suprá. 

OREMUS. 

Réspice  quaesumus  &c.  ut  suprá. 


2 34  Visita  de  enfermos. 

OREMUS. 

Domine  Sánete  Pater  &c.  ut  suprá. 

Por  último  se  dice. 

i 

Dominus  Jesús  Christus  apud  te  sit,  ut 
te  defendat : intra  te  sit , ut  te  reficiat : 
circa  te  sit  ? ut  te  conservet : ante  te  sit, 
ut  te  deducat  : post  te  sit , ut  te  cusro- 
diat  : supra  te  sit  , ut  te  benedicat.  Qui 
in  Trinitate  perfecta  vivir  , & regnat  in 

siecula  Sceculorum.  Amen. 

, 

En  caso  de  grande  necesidad  bastará 
ungir  una  parte  principal  , como  es  uno 
de  los  ojos  , diciendo  sub  una  forma:  per 
istam  sanctam  Unctionem  , & suam  piis- 
simam  misericordiam  indulgeat  tibi  Do- 
minus  quidquid  per  visum  , auditum,  odo- 
raturn  , gustum  , gressum  , & lumborum 
delectationem  deliquisti.  Amen.  Potesta 
tom.  i.  num.  30 15.  Él  Señor  nos  conceda 
la  gracia  de  recibir  dignamente  este  santo 
sacramento.  Amen. 


< 
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CAPÍTULO  X L V. 

' •"  <i'  ■ ‘I-’. 

Los  siete  salmos  penitenciales  para  que  se 

digan  mientras  el  ministro  de  Dios  unge  _ 
al  moribundo. 

Asi  el  ritual  romano  como  el  ceremo- 
nial de  nuestra  seráfica  religión  encargan 
que  mientras  el  ministro  de  Dios  unge  al 
enfermo  se  digan  los  siete  salmos  peni- 
tenciales por  los  asistentes.  Y para  que 
los  tengan  á mano  los  pondré  aqui  como 
se  siguen. 

Antiphona  : Ne  reminiscaris. 

Salmo  6. 

Domine  , ne  in  furore  tuo  arguas  me:* 
ñeque  in  ira  tua  corripias  me. 

Miserere  mei  Domine  , quoniam  infir- 
mus  sum:*  sana  me  Domine,  quoniam 
conturbata  sunt  ossa  mea. 

Et  anima  mea  turbara  est  valdé:*  sed 
tu  Domine  usqnequó? 

Convertere  Domine  , & eripe  animam 
meam:*  salvura  me  fac  propter  miseri- 
cordia m tuam. 

Quoniam  non  est  in  marte  , qni  me- 
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morsittui:*  in  inferno  autem  quis  con- 
fitebitur  tibi  ? 

Laboravi  in  gemitu  meo  , lavabo  per 
singulas  noeles  lectum  meum:*  lacrymis 
meis  stratum  meum  rigabo. 

Turbatus  est  á furore  oculus  meus  : * 
inveteravi  Ínter  omnes  inimicos  meos. 

Discedite  á me  omnes,  qui  operamini 
iniquitatem:  * quoniam  exaudivit  Dominus 
vocem  fletus  mei. 

Exaudivit  Dominus  deprecationem 
meam:*  Dominus  orationem  meam  su- 
sce pit. 

Erubescam  , & conturbentur  vehemen- 
ter  omnes  inimici  mei:  * convertantur,  & 
erubescant  valde  velociter. 

Gloria  Patri , 6c  Filio  &c. 

Salmo  31. 

Beati  , quorum  remissse  sunt  iniquita- 
tes:*  6c  quorum  tecta  sunt  peccata. 

Beatus  vir  , cui  non  imputavit  Domi- 
nus peccatum:*  nec  est  in  spiritu  ejus 
dolus. 

Quoniam  tacui  , inveteraverunt  ossai 
mea:*  dum  clamarem  tota  die. 

Quoniam  die  ac  nocte  gravata  est  su- 
per  me  manus  tua:*  conversus  sum  in 
erumna  mea  , dum  configitur  spina. 
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Delíctum  meum  cognitum  tibí  feci:* 
& ifijustitiam  meam  non  abscondi. 

Dixi : confitebor  adversum  me  injusti- 
tiam  meam  Domino:*  & tu  remisisti 
impietatem  peccati  rnei. 

Pro  hac  oravit  ad  te  omnis  sanctus:* 
in  tempore  opportuno. 

Verumtamem  in  diluvio  aquarum  mul- 
tarum:*  ad  eum  non  approximabunt. 

Tu  es  refugium  meum  á tribulatione, 
quae  circumdedit  me : * exultatio  mea 
eme  me  á circumdantibus  me. 

Intellectum  tibí  dabo  , & instruam  te 
in  via  Pac , qua  gradierís : * firmabo  su- 
per  te  oculos  meos. 

Nolite  üeri  sicut  equus  , & mulus : * 
quibus  non  est  intellectus. 

In  camo  , & freno  maxillas  eorum  con- 
stringe:*  qui  non  approximant  ad  te. 

Multa  fíagella  peccatoris:*  sperantem 
autem  in  Domino  misericordia  circum- 
dabit. 

Laetamini  in  Domino , & exultate  jux- 
ti:*  gloriamini  omnes  recti  corde. 

Gloria  Patri , & Filio  &c. 
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Salmo  37. 

Domine  ne  in  furore  tuo  arguasme:* 
ñeque  in  ira  tua  corripias  me. 

Quoniam  sagittse  tuse  infixse  sunt  mi- 
hi:*  61  confirmasti  super  me  manum 
tuam. 

Non  est  sanitas  in  carne  mea  á facie 
irse  tuse:  * non  est  pax  ossibus  meis  á 
facie  peccatorum  meorum. 

Quoniam  iniquitates  mese  supergressse 
sunt  caput  meum  : * & sicut  onus  grave 
gravatae  sunt  super  me. 

Putruerunt , & corruptae  sunt  cicatri- 
ces mese  : * á facie  insipientiae  mese. 

Miser  factus  sum,  & curvatus  sum  us- 
que  in  finem:  * tota  die  contristatus  in- 
grediebar. 

Quoniam  lumbi  mei  impleti  sunt  ilu- 
sión i bus:  * & non  sanitas  in  carne  mea. 

Afñictus  sum  , & humiliatus  sum  ni- 
mis:*  rugiebam  á gemitu  cordis  mei. 

Domine  ante  te  ornne  desiderium 
meum:*  gemitus  meus  a te  non  est 

absconditus.  ' r . 

Cor  meum  conturbatum  est,  dereliquit 
me  virtus  mea:  * & lumen  oculorum  meo 
rum,  & ipsum  non  est  mecurn. 

Amici  mei,  & proximi  mei:  adver- 
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sum  me  appropinquaverunt , & steterunc. 

Et  qui  juxta  me  erant  , de  longé  stete- 
runt:*  & vim  faciebant , qui  quaerebant 
animam  meam.  ■, 

Et  qui  inquirebant  mala  mihi  , locuti 
sunt  vanitates:*  & dolos  tota  die  medi- 
tabuntur. 

Ego  autem  tamquam  surdus  non  au- 
diebam : * & sicut  mutus  non  aperiens  os 
suum. 

Et  factus  sum  sicut  homo  non  audiens:  * 
& non  habens  in  ore  suo  redargutiones. 

Quoniam  in  te  Domine  speravi;*  tu 
exaudies  me  Domine  Deus  meus. 

Quiadixi:  nequando  supergaudeant  mi- 
hi inimici  mei:  * & duna  commoventur 
pedes  mei : super  me  magna  locuti  sunt. 

Quoniam  ego  yi  ílagella  paratus  sum:  * 
& dolor  meus  in  conspectu  meo  semper. 

Quoniam  iniquitatem  meam  annunda- 
bo:*  cogitabo  pro  peccato  meo. 

Inimici  autem  mei  vivunt  , & confor- 
mad sunt  super  me:*  & multiplicad  sunt, 
qui  oderunt  me  iniqué. 

Qui  retribuunt  mala  pro  bonis  detra- 
hebant  mihi:  * quoniam  sequebar  bonita- 
tem. 

Ne  derelinquas  me  Domine  Deys 
meus:*  ne  discesseris  á me. 

Intende  in  adjutorium  meum:*  Domi- 
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ne  Deus  salutis  meae. 

Gloria  Patri , & Filio  &c. 

Salmo  50. 

Miserere  mei  Deus : * secundüm  ma- 
gnam  misericordiam  tuam. 

Et  secundüm  multitudinem  miseratio- 
num  tuarum:*  dele  iniquitatem  meam. 

Ampliús  lava  me  ab  iniquitate  mea : * 
& á peccato  meo  munda  me. 

Quoniam  iniquitatem  meam  ego  co- 
gnosco:*  & peccatum  meum  contra  me 
est  semper. 

Tibi  soli  peccavi , &:  malum  coram  te 
feci : * ut  justificeris  in  sermonibus  tuis, 
& vincas  cum  judicaris. 

Ecce  enim  in  iniquitatibus  conceptus 
sum:  * & in  peccatis  concepit  me  mater 
mea. 

Ecce  enim  veritatem  dilexisti:  * incerta, 
& occulta  sapientiae  tuae  manifestasti  mihi. 

Asperges  me  hysopo  , & mundabor : * 
lavabis  me  , 6c  «¡uper  nivem  dealbabor. 

Auditui  meo  dabis  gaudium  , &:  laeti— 
tiam:*  6c  exultabunt  ossa  humiliata. 

Averte  faciem  tuam  á peccatis  meis:  * 
& omnes  iniquitates  meas  dele. 

Cor  munduin  crea  in  me  Deus:  * 6c 
spiritum  rectum  innova  in  visceribus  meis. 
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Ne  projicias  me  á facie  tua:  * & spiri- 
tum  sanctum  tuum  ne  auferas  á me. 

Redde  mihi  líetitiam  salutaris  tui : * & 
spiritu  principali  confirma  me. 

Docebo  iniquos  vias  tuas:*  & impii  ad 
te  convertentur. 

Libera  me  de  sanguinibus  Deus , Deus 
salutis  meae : * & exultabit  lingua  mea 
justitiam  tuam. 

Domine  labia  mea  aperies : * & os 
meum  annuntiabit  laudem  tuam. 

Quoniam  si  voluisses  sacrificium  , de- 
dissem  utique:*  holocaustis  non  delecta- 
beris. 

Sacrificium  Deo  spiritus  contribulatus:  * 
cor  contritum , & humiliatum  Deus  non 
despides. 

Benigne  fac  Domine  in  bona  volúntate 
tua  Sion : ut  aedificentur  muri  Jerusalem. 

Tune  acceptabis  sacrificium  justitiae, 
oblationes  , & holocausta : * tune  impo- 
nent  super  altare  tuum  vítulos. 

Gloria  Patri , & Filio  &c. 
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Salmo  ior. 


Domine  exaudí  orationem  meam:*  & 
clamor  meus  ad  te  veniat. 

Non  avertas  faciem  tuam  á me:  * in 
quacmhque  die  tribulor  , inclina  ad  me 
aurem  tuam. 

In  quacumque  die  invocavero  te:*  ve- 
lociter  exaudí  me. 

Quia  defecerunt  sicut  futnus  dies  mei:* 
& ossa  mea  sicut  cremium  aruerunt. 

Percussus  sum  ut  ícenum,  & aruit  cor 
meum:*  quia  oblitus  sum  comedere  pa- 
uein  meum. 

A voce  gemitus  mei : * adhsesit  os  meum 
carn i mese. 


Similis  factüs  sum  pellicano  solitudinis:  * 
factus  sum  sicut  nycticorax  in  domicilio. 

Vigilavi  , & factus  sum  sicut  passer 
sojítarius  in  íecto. 

Tota  die  exprobrabant  mihi  inimici 
meic  * & qui  laudabant  me  , adversum 
me  jurabant. 

Quia  cinerem  tamquam  panem  mandu- 
caba m : * & potum  meum  cum  fletu  mi- 
scebam.  _ 

A facie  irse,  & indignationis  tuse:  * quia 
elevans  allisisti  me. 

Dies  mei  sicut  umbra  deciinaverunt:  * 


h 

P: 
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& ego  sicut  foenum  arui. 

Tu  autem  Domine  in  aeternum  perma- 
nes:  * & memoriale  tuum  in  generatio- 
nem , & generationem. 

Tu  exurgens  misereberis  Sion:*  quia 
tempus  miserendi  ejus,  quia  venit  tempus. 

Quoniam  placuerunt  servís  luis  lapides 
ejus : * terr¿e  ejus  miserebuntur. 

• Et  timebunt  gentes  nomen  tuum  Do- 
mine : * 6í  omues  reges  térras  gloriam 
tuam. 

Quia  edificavit  Dominus  Sion:*  & vi- 
debitur  in  gloria  sua. 

Respexit  in  orationem  humilium:*  & 
non  sprevit  precem  eorum. 

Scrioantur  haec  in  generatione  altera:* 
& populas , qui  creabitur,  laudabit  Dorni- 
núm. 

Quia  prospexit  de  excelso  sancto  suo:  * 
DoYninus  de  coeio  in  terram  a.^pexit. 

Ut  aúdiret  gemitus  compeditorum : * ut 
solveret  filios  itueremptorum. 

Ut  annun'tiant  in  Sion  nomen  Domini:  * 
& Tándem  ejus  in  Jerusalem. 

In  conveniendo  populus  in  unutn:*  & 
reges  ut  serviant  Domino. 

Respondit  ei  in  vía  virtutis  snse : * & 
pa  licita  tém  dierum  meorum  nuntia  ir  i ú. 

Ne  revoces  me  in  dimidio  dierum  meo- 
rum:*  in  generationem  , & generado  - 

R 
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nem  anni  tui. 

Initio  tu  Domine  terram  fundasti:*& 
opera  manuum  tuarum  sunt  coeli. 

Ipsi  peribunt , tu  autem  permanes:  * 
& omnes  sicut  vestimentum  veterascent. 

Et  sicut  opertorium  mutabis  eos,  & mu- 
tabuntur:  * tú  autem  ídem  ipse  es,  & anni 
tui  non  deñcient. 

Filii  servorum  tuorum  habitabunt:  * & 
semen  eorum  in  sseculum  dirigetur. 

Gloria  Patri , & Filio  &c. 

Salmo  129. 

De  profundis  clamavi  ad  te  Domine:* 
Domine  exaudí  vocem  meam. 

Fiant  aures  tuze  intendentes:*  in  vo- 
cem deprecatiouis  mese. 

Si  iniquitates  observaveris  Domine:  * 
Domine  quis  sustinebit  ? 

Quia  apud  te  propitiatio  est:*  & pro- 
pter  legem  tuam  suvtiiiui  te  Domine. 

Sustinuit  anima  mea  in  verbo  ejus:* 
speravit  anima  mea  in  Domino. 

A custodia  matutina  usque  ad  noctem:  * 
speret  Israel  i»  Domino. 

Quia  apud  Dominum  mi  ericordia  : * 
& copio  a apud  eum  rede  nptio. 

Et  ipse  redimet  Israel:*  ex  ómnibus 
laiquiratibns  ejus. 

Gloria  Patii,  ót  Fiiio  &c. 
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Domine  exaudí  orationem  meam  , au- 
ribus  percipe  obsecrationem  meam  in  ve- 
ritate  tua  : * exaudí  me  in  tua  justitia. 

Et  non  intres  in  judicio  cum  servo  tuo:* 
quia  non  justificabitur  in  conspectu  tuo 
omnis  vivens. 

Quia  persecutus  est  inimicus  animam 
meam:*  humiliavit  in  térra  vitam  meam. 

Collocavit  me  in  obscuris  sicut  mor- 
tuos  saeculi  : * & anxiatus  est  super  me 
spiritus  meus  , in  me  turbatum  est  cor 
meum. 

Memor  fui  dierum  antiquorum , me- 
ditatus  sum  in  ómnibus  operibus  tuis  : * 
in  factis  manuum  tuarum  meditaban 

Expandi  manus  meas  ad  te:  * anima 
mea  sicut  térra  sine  aqua  tibi. 

Velociter  exaudí  me  Domine:*  defecit 
spiritus  meus. 

Non  averias  faciem  tuam  á me:*  & 
similis  ero  descendentibus  in  lacum. 

Auditam  fac  mihi  mane  misericordiam 
tuam:*  quia  in  te  speravi. 

Notam  fac  mihi  viam  in  qua  am- 
bulem:*  quia  ad  te  levavi  animam  mea  n. 

Eripe  me  de  inimicis  meis  Domine,  ad 
te  confugi:*  doce  me  facere  voluntaran 
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tuatn  , quia  Deus  meus  es  tu. 

Spiritus  tuus  bonus  deducet  me  in  ter- 
ram  rectam : * & propter  Nomen  tuum 
Domine  vivificabis  me  in  tequitate  tua. 

Educes  de  tribulatione  animam  meam:* 
& in  misericordia  tua  disperdes  inimicos 
meos. 

Et  perdes  omnes  qui  tribulant  animam 
meam:*  quoniam  ego  servus  tuus  sum. 

Gloria  Patri , & Filio  .,  & Spiritui  San- 
cto  &c. 

Antiphcna,  Ne  reminiscaris  Domine,  de- 
licia nostra  , vel  parentum  nostrorum,  ñe- 
que vindictam  sumas  de  peccatis  nostris. 

Acabados  los  salmos  penitenciales  y di- 
cha la  antífona  por  entero : Ne  reminisca- 
ris &c.  prosigue  el  ministro  de  Dios  di- 
ciendo : Kyrie  eleyson  &c.  hasta  que  se 
concluye  la  función  sagrada  , como  está 
en  el  capítulo  antecedente.  El  Señor  nos 
asista  para  que  todo  se  haga  bien.  Amen. 
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CAPÍTULO  X L V I. 

¿Advertencias  al  ministro  de  Dios  para 
cuando  agoniza  el  enfermo ; y las  preces 
que  entonces  se  han  de  decir . 

El  vigilante  ministro  de  Dios,  previendo 
los  que  pueden  asistir  á la  muerte  del 
enfermo,  les  ha  de  encomendar  que  cuan- 
do él  les  avise  que  el  moribundo  comienza 
á agonizar  , uno  diga  la  comendacion  del 
alma  , otro  eche  con  frecuencia  la  agua 
bendita  sobre  el  enfermo  , sobre  su  cama 
y en  todo  el  ámbito  del  aposento  : otro 
rece  tres  veces  el  Credo  : otro  lea  las 
oraciones  devotísimas  del  Cartuxano,  que 
después  pondremos : y otros  digan  la  Le- 
tanía Lauretana  de  nuestra  Señora. 

En  las  comunidades  religiosas  para  ese 
trance  se  toca  á obediencia  general , y 
se  canta  el  Credo ; se  dice  el  in  manus 
tuas  Domine  , commendo  spiritum  , y el 
himno  de  la  Virgen  santísima:  ó gloriosa 
V trginum : y esto  se  repite  hasta  que  es- 
pire el  enfermo. 

Algunas  veces  sucede  que  el  enfermo 
se  recobra  de  su  mortal  agonía  , y se 
vuelve  á poner  el  aliento  en  su  debido 
compás.  En  este  caso  pausan  estas  de- 
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vociones  hasta  que  otra  vez  vuelva  el 
moribundo  á sus  últimas  agonías. 

El  ministro  de  Dios  en  este  trance  fuer- 
te de  espirar  el  enfermo , levante  la  voz 
y no  divierta  sus  clamores  á otra  cosa 
sino  á invocar  el  dulcísimo  Nombre  de 
Jesús  y de  María  , actos  formales  de  con- 
trición , amor  de  Dios  y esperanza  firme 
en  la  divina  misericordia.  No  se  divierta 
á otras  exhortaciones  largas  , que  aunque 
sean  buenas  , tal  vez  no  serán  del  caso 
para  aquella  presura.  El  Señor  les  comu- 
nique á sus  ministros  el  fervor  eficáz  de 
su  santo  Espíritu.  Amen. 

CAPÍTULO  XLVII. 

La  comendacion  del  alma  , que  se  ha  de 
rezar  cuando  el  enfermo  agoniza. 

Kyrie  eleyson. 

Christe  eleyson. 

Kyrie  eleyson. 

Sancta  María,  ora  pro  eo. 

Omnes  sancti  angelí,  & archangeli,  orate. 
Sánete  Abel,  ora. 

Omnis  chorus  justorum,  ora. 

Sánete  Abraham,  ? ora. 

Sane  e Joannes  Baptista,  ora. 

Omnes  sancti  patriarchae,&  prophetae,  orat. 
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Sánete  Petre,  ora. 

Sánete  Paule,  ora. 

Sánete  Andrsea,  ora. 

Sánete  Joannes,  ora. 

Omnes  sancti  a postoli,&  evangelista,  ora  te. 
Omnes  sancti  discipuli  Domini,  orate. 

Omnes  sancti  Innocentes,  orate. 

Sánete  Stephane,  ora. 

Sánete  Laurenti,  ora. 

. Omnes  sancti  martyres,  orate. 

Sánete  Sylvester,  ora. 

Sánete  Gregori,  ora. 

Sánete  Augustine,  01a. 

Omnes  sancti  pontífices , & confes- 
sores,  orate. 

Sancre  Benedicte,  01a. 

Sánete  Francisce,  ora. 

Omnes  sancti  monachi , & eremita?,  orate. 
Sancta  Maria  Magdalena,  ora. 

S neta  Lucia.  ora. 

Omnes  sanetse  virgines,  & viduae,  orate. 

Omnes  sancti  , & sanctae  Dei,  interce- 
dite  pro  eo. 

Propitius  esto,  parce  ei  Domine. 

Propitius  esto,  libera  eum  Domine. 

Propitius  esto,  libera. 

Ab  ira  tua,  libera. 

A periculo  mortis,  libera. 

A mala  morte,  libera, 

A poenis  inferni, ' libera. 
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Ab  omni  malo, 

A potestate  diaboli. 

Per  nativitatem  tuam. 


libera. 

libera. 

libera. 


Per  crucem,  6c  passionem  tuam,  libera. 

Per  mortem,  6c  sepulturam  tuam,  libera. 
Per  gloriosam  resurrectionem  tuam,  libera. 
Per  admirabilem  ascensionem  tuam,  libera. 
Per  gratiam  Spiritus  Sancti  Paracliti,  libera. 
In  die  judicii,  libera. 

Peccatores,  te  rogamus  audi  nos, 

Ut  ei  parcas,  te  rogamus. 

Kyrie  eleyson.  Christe  eleyson. 

Kyrie  eleyson. 

Deinde  cum  in  agone  sui  exitus  anima 
anxiatur , dicantur  sequentes  or atienes. 


Proficiscere  anima  christiana  de  hoc 
mundo  , in  nomine  Dei  Patris  omnipo- 
tentis  , qui  te  creavit : in  nomine  Jesu 
Cbristi  Filii  Dei  vivi  , qui  pro  te  passus 
esc:  in  nomine  Spiritus  Sancti,  qui  inte 
effussus  est  : in  nomine  angelorum  , & 
archangelorum : in  nomine  thronorum,¿r 
dominationum : in  nomine  principatuum, 
& potestatum  : in  nomine  cherutim  , 6c 
seraphim  : in  nomine  patriarcharum  , 6¿ 
prophetarum  : in  nomine  sanctorum  apo- 
gtolorum  , 6l  evangelistarum : in  nomine 


Oratio. 
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sanctorum  martyVum,  & confessorum  : in 
nomine  sanctorum  monachorum , & ere- 
mitarum:  in  nomine  sanctarum  virginum, 
& omnium  sanctorum,  & sanctarum  Dei: 
hodie  sit  ¡n  pace  locus  tuus,  & habitatio 
tua  in  sancta  Sion.  Per  eumdem  Christum 
Dominum  nostrum.  Amen. 

Oratio. 

Deus  misericors , Deus  clemens , Deus 
qui  secundüm  muUinidinem  miserationum 
tuarum  percata  poenitentium  deles  , & 
praeteritorum  ciiminnm  culpas  venia  re- 
missionis  evacúas:  lespice  propitiús  super 
hunc  famulum  tuum  N.  & remissionem 
omnium  peccatorum  suorum  tota  cordis 
confussione  poscentem  deprecatus  exaudí. 
Renova  in  eo  , piivsime  Pater  , quidquid 
terrena  fragilitate  corruptum  , vel  quid- 
quid  diabólica  fraude  violatum  est : & 
unkati  corporis  Ecclesiae  membrorum  re- 
demptipnis  annecte.  Miserere  Domine  ge- 
mituum  , miserere  lacrymarum  ejus  : & 
non  habentem  fidyciam  , nisi  in  tua  mi- 
sericordia , ad  tute  sacra mentum  reconci- 
liationis  admitte.  Per  Christum  Dominum 
nostrum.  Amen. 

' i w*  l'1  ‘ » -•  ' I «*■**.»' 
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Oratio . 

' 1 ' ' 1 

Commendo  te  omnipotenti  Deo  , cha- 
rissime  frater  , & ei , cujus  es  creatura 
committo  , & cum  humanitatis  debitum 
mortis  interveniente  persolveris ; ad  au- 
ctorem  tuum , qui  te  de  limo  terrse  for- 
maverat,  revertaris.  Egredienti  itaque  ani- 
mae  tuae  de  corpore  splendidus  angelorumi 
coeius  occurrat : judex  apostolorum  tibii 
senatus  adveniat:  candidatorum  tibi  mar- 
tyrum  triumphator  exercitus  obviet:  lilia — 
ta  rutilantium  te  confessorem  turma  cir— 
cumdet  : juvilantium  te  virginum  churus; 
excipiat , &:  beatae  quietis  in  sinu  patriar- 
charum  te  complexas  adstringat:  mitis,, 
atque  festivus  Chrisii  Jesu  tibi  aspectus- 
appareat , qui  ínter  assistens  sibi  jugiterr 
interesse  decernat.  Ignores  omne  quodl 
horret  in  tenebris  , quod  stridet  in  flam— 
mis,quod  crucial  in  tormentis. Cedat  tibii 
teterrimus  satanas  cum  satellitibus  suis : i 
in  adventu  tuo  te  commitantibus  angeilis; 
contremiscat,  atque  in  teternae  noctis  chaos 
immane  diffugiat.  ExurgatDeus,  & dis — 
sipentar  inimici  ejus  , & fugiant  qui  ode- 
runt  eum  á facie  ejus.  Sicui  déficit  fu- 
mus  , deficiant  : sicut  fluit  cera  a facie 
ignis , sic  pereant  peccatores  á facie  Dei 
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&justi  epulentur  , & exultent  in  conspe- 
ctu  Dei.  Confundantur  igitur  , & erube- 
scant  omnes  tartareae  legiones,  & mini- 
stri  satanae  iter  tuum  impediré  non  au- 
deant.  Liberet  te  á cruciatu  Christus  , qui 
pro  te  crucifixus  est.  Liberet  te  ab  aeter- 
na  morte  Christus  , qui  pro  te  morí  di- 
gnatus  est.  Constituat  te  Christus  fiiius 
Dei  vivi  inrra  paradisi  sui  semper  amoe- 
na  virentia  , & Ínter  oves  suas  te  verus 
ill'e  Pastor  agnoscat.  lile  ab  ómnibus  pec- 
caiis  tuis  te  absolvat : arquead  dexteram 
suam  in  electoium  suorurn  te  sorte  con- 
stituat. Redemptorem  tuum  facie  ad  fa- 
ciem  videas,  & praesens  semper  assistens, 
manifestissimam  beatis  oculis  aspicias  ve- 
ritatem.Constitutm  igitur  Ínter  agmina  bea- 
torum  , contempiationis  divinae  dulcedine 
potiaris  in  stecula  sseculorum.  Amen. 

Oratio . 

i • ■ ; r ' • 

Suscipe  Domine  , servum  tuum  in  lo- 
cum  sperandae  sibi  salvationis  á misericor- 
)i  dia  tua.  fy.  Amen.  Libera  Domine  animam 
serví  tui  ex  ómnibus  periculis  inferni , &¿ 
e*  de  laqueis  poenarum  , & ex  ómnibus  tri- 
bulationibus.  Amen,  Libera  Domine  ani- 
:ii  mam  serví  tui  , sicut  liberasti  Henoch, 
ei  & Eliam  de  communi  morte  mundi. 
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Amen.  Libera  Domine  animam  serví  tui, 
sicut  liberasti  Noé  de  diluvio.  Amen.  Li- 
bera Domine  animam  servi  tui , sicut  libe- 
rasti Abraham  de  Ur  chaldaeorum.  Amen. 
Libera  Domine  animam  servi  tui , sicut 
liberasti  Job  de  passionibus  suis.  Amen,  i 
Libera  Domine  animam  servi  tui , sicut 
liberasti  Isaac  de  hostia , & de  manu  pa- 
tris  sui  Abrahae.  Amen.  Libera  Domine 
animam  servi  tui , sicut  liberasti  Loth  de 
Sodomis  , & de  flamma  ignis.  Amen.  Li- 
bera Domine  animam  servi  tui , sicut  li- 
berasti Moysen  de  manu  Pharaonis  regis 
,/Egypfiorum.  Amen.  Libera  Domine  ani- 
mam servi  tui , sicut  liberasti  Daniel  de 
lacu  leonum.  Amen.  Libera  Domine  ani- 
man! servi  tui  * sicut  liberasti  tres  pueros 
de  camino  ignis  ardentis,  & de  manu  re- 
gis iniqui.  Amen.  Libera  Domine  animami 
servi  tui , sicut  liberasti  Susanam  de  falso> 
crimine.  Amen.  Libera  Domine  animarm 
servi  tui , sicut  liberasti  David  de  manm 
regis  Saúl , & de  manu  Goliae.  Amen.  Li- 
bera Domine  animam  servi  tui , sicut  li-  ^ 
berasti  Petrum  , & Paulum  de  carceribus.  ( 
Amen.  Et  sicut  beatissimam  Theclam  vir-  l 
ginem  , & martyrem  tuam  de  tribus  atro-  j 
cissimis  tormentis  liberasti,  sic  liberare  di-  7 
gneris  animam  hujus  servi  tui,  & tecum  fa-  , 
cias  in  bonis  congaudere  coelestibus.  Amen. 
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Oratio . 

Commendamus  tibi  Domine  animam  fa- 
muli  tui  N.  precamur  te  Domine  Jesu 
Christe  Salvator  mundi : ut  propter  quam 
ad  terram  misericorditer  descendisti,  pa- 
triarcharum  tüorum  finibus  insinuare  non 
tenuas.  Agnosce  Domine  creaturam  tuam, 
non  á diis  alienis  creatam  , sed  á te  solo 
Deo  vivo,  &:  vero : quia  non  est  alius  Deus 
praeter  te , & non  est  sectindnm  opera 
tua.  Letifica  Domine,  animam  ejus  in  con- 
spectu  tuo , & ne  memineris  iniquitatum 
ejus  antiquarum  , & ebrietatum,  quas su- 
scitavit  furor  , sive  fervor  mali  desiderii. 
Licet  eniin  peccaverit , tamen  Patrem  , & 
Filium,  & Spiritum  Sanctum  non  negavit, 
sed  credidit;  & zelumDei  in  se  babuit,  & 
Deum  qui  fecit  omnia  , fideliter  adoravit* 

Oratio.  _ 

Delicta  juventutis,  & ignorantias  ejus* 
quaesumus,  ne  memineris  Domine  , sed  se- 
cundum  magnam  misericordiarn  tuam  me- 
mor  esto  illius  in  gloria  claritatis  tuae.Ape- 
riantur  ei  cceli , collsetentur  illi  angelí.  In 
regnu m tuum  Domine  servuiii  tuum  su- 
scipe. Suscipiat  eura  sanctus  Michael  ar- 
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changelus  Dei  , qui  militise  coelestis  me- 
ruit  principatum.  Venianr  illi  obviam  san- 
cti  angelí  Dei  , & perducant  eum  in  ci- 
vitatem  ccelestem  Jerusalem.  Suscipiat 
eum  beatus  Petrus  apostolus  , cui  á Deo 
claves  regni  coelestis  traditae  sunt.Adjuvet 
eum  sanctus  Paulos  apostolus,  qui  dignus 
fuit  esse  vas  electionis,  Intercedat  pro  eo 
sanctus  Joannes  electus  Dei  apostolus,  cui 
revelata  sunt  secreta  ccdestb.  Orent  pro 
eo  omnes  sancti  apostoii  , quibus  á Domi- 
no data  est  potestas  ligandi , atque  solven- 
di.  Intercedant  pro  eo  omnes  sancti  electi 
Dei,  qui  pro  Christi  nomine  tormenta  in 
hoc  saeculo  sustinuerurit ; ut  vinculis  carnis 
exutus  pervenire  mereatur  ad  gloriam  re- 
gni coelestis,  prestante  Domino  nostro  Jesu 
Christo , qui  cum  Patre  , & Spiritu  Sancto 
vivit,  & regnat  in  saecula  Sceculorum.Amen^ 
Si  anxiatur  adbuc  anima  , dicuntur  hi 
psalmi , videlicet , Confitcmini  Domino, 
totus  psalmus : Beati  immaculati , per  horas 
distributus. 
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CAPÍTULO  XLVIII. 

Tres  devotísimas  oraciones  para  decirse 
cuando  el  enfermo  agoniza . 

El  devoto  Dionisio  Cartuxano  en  su  pre- 
cioso libro  de  los  Novísimos  hace  memo- 
ria de  esta  gran  devoción  de  las  tres  ora- 
ciones , y dice  que  un  santo  pontífice  le 
mandó  á uno  de  los  capellanes  de  su  ma- 
yor confianza  que  se  las  rezase  cuando  le 
viese  en  aquel  grande  trabajo  de  estar 
agonizando  : que  se  las  dixo  , y le  fueron 
de  mucho  consuelo  y alivio. 

También  hace  memoria  de  esta  misma 
devoción  el  V.  P.  Nieremberg  en  su  li- 
bro que  intituló:  Partida  á la  eternidad . 
El  Cartuxano  pone  solo  tres  veces  el  Pa- 
dre nuestro  ; y Nieremberg  dice,  se  añade 
una  Ave  María  á cada  Padre  nuestro.  Pone 
las  tres  oraciones  en  la  forma  siguiente. 

Para  la  primera  oración . 

Kyrie  eleyson.  Christe  eleyson.  Kyrie 
eleyson.  Se  dice  Padre  nuestro  y Ave 
María . 

Después  dice  : Salvador  del  mundo, 
sálvame , que  por  tu  cruz  santísima  y 
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sangre  preciosa  me  redimiste.  Ruégote,  Se- 
ñor , que  me  socorras  y ayudes  en  esta 
hora. 

Oración . 

( 

Señor  mió  Jesucristo  , por  la  mortal 
agonía  que  padeciste  oran  io  en  el  hue  tó 
de  Gethsemaní , y por  el  sudor  de  sangre 
tan  abundante  que  alli  derramaste , que 
corría  hasta  la  tierra:  te  suplico,  piadoso 
Señor,  te  dignes  ofrecerla  y presentaría  á 
tu  Eterno  Padre  , para  que  perdone  los 
muchos  pecadas  de  este  tu  siervo  N.  Lí- 
bralo , Señor  , en  esta  hora  de  todas  las 
angustias  y penas  que  por  sus  pecados  ha 
merecido.  Que  vives  y rey  ñas  con  Dios 
Padre,  en  unidad  del  Espíritu  Santo,  por 
todos  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

Para  la  segunda  oración. 

Kyrie  eleyson.  Christe  eleyson.  Kyrie 
eleyson.  Se  dice  un  Padre  nuestro  y una 
Ave  María. 

Después  se  dice : santifícame.  Señor,  con 
la  señal  de  tu  santa  cruz  , para  que  en  mí 
quede  la  defensa  poderosa  contra  los  com- 
bates y tentaciones  de  todos  mis  enemigos 
infernales.  Defiéndeme  . Señor  , por  tu 


Ayudar  ci  bien  morir.  259 

santa  cruz  y con  el  valor  de  tu  preciosa 
sanare  coa  que  me  has  redimido. 

Oración . 

/ \ - 

Señor  mío  Jesucristo , que  tuviste  por 
bien  el  morir  por  nosotros  en  una  cruz: 
yo  te  suplico  , Señor  , que  por  la  amar- 
gura de  todos  tus  trabajos  y tormentos 
que  por  nosotros  miserables  pecadores  pa- 
deciste en  la  cruz,  principalmente  cuan- 
do tu  alma  santísima  se  apartó  de  tu  sa- 
grado cuerpo  , te  dignes  de  ofrecerla  y 
presentarla  á tu  Eterno  Padre  Omnipoten- 
te por  el  alma  de  este  tu  siervo  N.  Lí- 
brala , Señor  , en  esta  hora  de  su  muerte 
de  todas  las  penas  y trabajos  que  tiene  me- 
recidos por  sus  pecados.  Que  vivts  y rey- 
tias  por  todos  ios  siglos  de  los  siglos. 
Amen. 


Para  la  tercera  oración . 

Kyrie  eleyson.  Christe  eleyson.  Kyrie 
eleyson.  Padre  nuestro  y Ave  María. 

Ampara , salva  , bendice  y santifica. 
Señor  , á e«te  tu  siervo  N.  Y por  la  vir- 
tud de  tu  santa  cruz  alíviale  de  todas 
sus  enfermedades  de  cuerpo  y alma : y 

$ 
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contra  esta  arma  poderosa  ninguna  virtud 
contraria  prevalezca. 

Oración. 

Señor  mió  Jesucristo  , que  por  boca  de 
tu  santo  profeta  dixiste : en  caridad  per- 
petua te  amé  , y por  eso  te  traxe  á mí, 
teniendo  misericordia  de  ti.  Yo  te  ruego. 
Señor  , que  por  la  misma  caridad  que  te 
traxo  del  cielo  á la  tierra  , te  dignes  de 
presentar  esta  pobre  alma  á tu  Eterno  Pa- 
dre , con  todas  las  penas  , trabajos  y tor- 
mentos que  por  mi  salvación  eterna  pa- 
deciste , en  satisfacción  de  los  que  ha  me- 
recido por  sus  pecados.  Salva,  Señor,  su 
alma  en  esta  hora  de  su  muerte.  Abrele, 
Señor  , la  puerta  de  la  vida  eterna  , y 
haz  que  te  goce  con  todos  tus  santos  en 
la  gloria.  Que  vives  y reynas  con  Dios 
Padre , en  unidad  del  Espíritu  Santo, 
Amen. 

Oración. 


Señor  mío  Jesucristo  , pues  con  tu  pre- 
ciosa sangre  nos  has  redimido;  imprime 
en  el  alma  de  este  tu  siervo  N.  tus  pre- 
ciosas llagas  con  tu  sangre  preciosa,  para 
que  aprenda  á leer  en  ellas  tu  dolor  con- 
tra todos  sus  dolores  , que  con  sus  peca- 
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dos  tiene  merecidos.  Imprime  también  en 
él  tu  santísimo  amor /para  que  se  una 
contigo  con  un  amor  indisoluble , con  el 
cual  nunca  se  pueda  apartar  de  ti  ni  de 
todos  tus  santos.  Hazle  , Señor  , partici- 
pante de  tu  santísima  encarnación,  de  tu 
amarguísima  pasión  , de  tu  gloriosa  resur- 
rección y de  tu  admirable  ascensión.  Haz- 
le , Señor  , participante  de  todas  las  ora- 
ciones y sacrificios  que  se  hacen  en  tu  san- 
ta Iglesia.  Y hazle  participante  de  todas 
las  bendiciones , gracias  , méritos  y gozos 
de  todos  tus  escogidos  que  te  agradaron 
desde  el  principio  del  mundo;  y concédele 
que  con  todos  ellos  en  tu  presencia  te  goce 
eternamente.  Que  vives  y reynas  con  Dios 
Padre  , en  unidad  del  Espíritu  Santo. 
Amen. 

La  Letanía  de  nuestra  Señora  para  de- 
cirse á los  moribundos  por  algunos  de  los 
asistentes,  se  hallará  en  el  capitulo  segun- 
do, página  ii.  La  piadosísima  Señora  y 
Madre  nuestra  nos  ampare  en  aquella  ho- 
ra tremenda.  Amen. 


I 
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CAPÍTULO  X L 1 X. 

Lo  que  se  ha  de  hacer  luego  después  que 
el  enfermo  acaba  de  espirar. 

El  ministro  de  Dios  que  ayuda  á bien 
morir  al  enfermo  asegúrese  bien  de  cuán- 
do acaba  de  espirar  , para  que  no  dexe 
de  decirle  y exhortarle  mientras  está,  vivo, 
porque  entonces  cada  punto  vale  una  eter- 
nidad. Hasta  que  el  alma  está  separada  del 
cuerpo  tiene  remedio.  No  hablo  de  los 
parasismos  irregulares,  cuyo  conocimiento 
no  es  fácil , ni  tiene  regla  común.  Lo  que 
esta  nos  enseña  es  , que  en  estando  el 
cuerpo  humano  sin  pulso  y sin  respira- 
ción por  mucho  rato  , le  juzgamos  muerto. 

Luego  que  el  ministro  de  Dios  advierta 
que  el  moribundo  concluyó  su  vida  mor- 
tal , y que  ya  acabó  de  espirar  , dirá  por 
su  alma  con  los  circunstantes  el  responso 
siguiente. 

C7  # 

Subvenite  sanctiDei:  occurrite  angelí 
Dominir*  suscipientes  animam  ejus : * 
offerentes  eam  in  conspectu  Altissimi. 
$r.  Suscipiat  te  Christus  , qui  vocavit  te: 
& in  sinum  Abrahae  angelí  deducant  te:  * 
suscipientes  animam  ejus , offerentes  eam 
in  conspectu  Altissimi.  f.  Réquiem  seter- 
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nam  dona  ei  Domine : & lux  perpetua 
luceat  ei:  * offerentes  eam  in  conspectu 
Altissimi.  Kyrie.  Christe.  Kyrie.  Pater  no- 
ster  &c.  )¡r.  Et  ne  nos  inducas  &c.  Sed 
libera  &c.  t.  Réquiem  aeternam  &c.  ty.  Et 
lux  perpetua  &c.  t.  A porta  inferí.  ty.Erue 
Domine  animam  ejus.  3^.  Requiescat  in 
pace.  Amen.  t.  Domine  exaudí  &c. 

Et  clamor  &c.  'ti  Dominus  vobiscum. 
$.  Et  cum  spiritu  tuo. 

OREMUS. 

Tibi  Domine  commendamus  animam  fa- 
muli  tui  N.  ut  defuncto  saeculo  , tibi  vi- 
vat  : & quae  per  fragilitatem  human* 
conservationis  peccata  commisit , tu  ve- 
nia misericordiosissimae  pietatis  absterge. 
Per  Christum  Dominum  nostrum.  Amen. 
t.  Réquiem  seternam  &c.  t,  Requiescat 
&c.  ./■ . . . ..  ; 

Acabado  este  responso  se  va  el  ministro 
de  Dios  con  los  demas  que  le  han  asistido, 
y se  quedan  solos  con  el  cadáver  los  que 
le  han  de  poner  la  mortaja  ; y conviene 
se  ponga  luego  , antes  que-  el  cuerpo  se 
acabe  de  enfriar  y se  ponga  yerto, 
i El  ministro  de  Dios  sin  divertirse  á otra 
cosa  se  irá  con  los  que  le  acompañan  á 
otro  aposento  distinto,  y poniéndose  todos 
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en  cruz  rezarán  por  el  alma  del  difunto 
la  estación  del  Santísimo  Sacramento,  apli- 
cándole las  indulgencias  que  los  sumos 
pontífices  tuvieren  concedidas.  Después  tra- 
tará del  consuelo  de  los  parientes,  como 
dirémos  en  el  siguiente  capítulo.  De  todo 
se  sirva  el  Señor.  Amen. 

CAPÍTULO  L. 

Consuelo  de  los  amigos  y parientes  del 

difunto . 

Á la  cristiana  ley  y perfecta  caridad 
pertenece  consolar  á los  tristes.  El  verda- 
dero consuelo  nos  ha  de  venir  de  Dios, 
y fuera  de  su  divina  Magestad  no  lo  ha- 
llarémos.  El  Señor  dispuso  llevarse  para 
la  vida  eterna  á N. , y esto  por  ahora  de- 
bía convenir.  Dios  no  puede  errar  , ni 
engañarse  ni  engañarnos.  Conviene  que 
vmds.  hagan  de  la  necesidad  virtud  ; y 
saquen  mérito  de  su  trabajo.  No  hay  tra- 
bajo mayor  que  el  que  se  lleva  mal,  por- 
que es  trabajo  de  todos  modos. 

No  quiero  decir  que  vmds.  no  tengan 
sentimiento,  porque  éste  es  natural.  La 
naturaleza  hace  su  oficio  , y la  cristiana 
razón  ha  de  hacer  el  suyo.  Lo  que  el 
Señor  dixo  en  la  noche  de  su  mayor  tra- 
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jbajo  ha  de  ser  nuestra  poderosa  defensa. 
Dixo  el  Señor  á su  Eterno  Padre : no  se 
haga  mi  voluntad  , sino  la  tuya.  Esto  he- 
mos de  decir  á Dios  muchas  veces  , y 
principalmente  cuando  nuestro  natural  do- 
lor nos  atormenta  demasiado. 

Aunque  seamos  imperfectísimos  y malos, 
este  afecto  principal  de  conformarnos  con 
lo  que  Dios  dispone  no  ha  de  faltar  de 
nuestro  corazón.  Imperfecto  y muy  in- 
grato á su  Dios  y Señor  era  el  sacerdote 
Helí,  como  lo  dice  la  sagrada  escritura; 
pero  cuando  llegó  el  caso  de  intimarle  Sa- 
muel que  Dios  había  determinado  enviarle 
muchos  trabajos  á su  casa  , respondió  re- 
signado : mi  Dios  es  mi  Señor , lo  que  le 
pareciere  bien  á mi  Dios  , eso  se  haga  : 
Dominas  est  : quod  bonum  est  in  oculis 
suis  faciat . 1.  Reg.  3.  v.  18.  Esto  mismo 
conviene  que  digamos  cuando  el  Señor  nos 
envía  algún  trabajo. 

No  nos  engañemos  pensando  que  esta 
muerte  sucedió  porque  los  médicos  erra- 
ron la  curación  , ni  por  otras  causas  hu- 
manas con  que  suele  tropezar  nuestra  ig- 
norancia ; sino  pensemos  lo  que  es  cierto, 
que  sucedió  porque  asi  Dios  lo  dispuso  ó 
lo  permitió  por  sus  altísimos  juicios , que 
debemos  venerar.  Aunque  el  trabajo  nos 
venga  por  mano  del  demonio  habernos  de 


s66  l^isita  de  enfermos. 

considerar  que  sin  quererlo  ó permitirlo 
Dios  ninguna  cosa  sucede.  Por  eso  el  santo 

¿ob  decia:  Dios  me  dió  los  trabajos  y los 
ienes  temporales;  Dics  me  los  ha  quitado, 
sea  Dios  alabado.  Nunca  dixo  que  el  de-» 
monio  se  los  habia  quitado;  porque  el  de- 
monio no  se  los  quitaría  si  Dios  no  le 
diese  licencia. 

Por  eso  el  profeta  cte  Dios  Amos  pre- 
guntó que  viesen  si  habia  algún  mal  en  la 
ciudad  que  no  lo  hubiese  hecho  el  Señor: 
si  erit  malum  in  civitate  , Qucd  Ihnñnus 
non  fecerit*  Amos.  3.  v.  6.  Entiéndese  del 
mal  de  pena  , no  del  mal  de  culpa.  Todos 
los  trabajos  penales  nos  vienen  de  la  mano 
de  Dios.  En  esta  verdad  fundamental  nos 
habernos  de  radicar  mucho;  porque  con 
grande  frecuencia  erramos  lo  que  Dios  dis- 
pone , y con  este  fatal  error  nos  perde- 
mos , y pasan  adelante  nuestros  trabajos, 
porque  no  acertamos  quién  nos  dió  el 
gol  pe. 

La  divina  escritura  dice  qneD:os  juega 
en  la  tierra  con  los  hombres  : lu  ’ens  in 
orbe  terrarum.  Un  amor  grave  y piadoso 
dice  que  Di  's  juega  con  nosotros  al  juego 
que  Ma  na  rns  de  Ja«  pabnadas.  Le  ven- 
dan al  paciente  los  ojos,  le  dan  un  golpe, 
y le  preguntan  : quién  te- dió*  Si  no  acier- 
ta , prosiguen  en  darle  golpes  hasta  que 
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acierta  ; pero  en  acertando  cesan  de  gol* 
jpearie  , y pasa  á otro.  El  santo  J*>b  en- 
tendió bien  e te  juego  de  Dios ; y así  di* 
ja* : la  mano  de  Dios  me  ha  tocado  esta 
gol-pe:  mauus  Domini  tetigit  míe.  Acertó,  y 
cesó  su  nibulacion.  No  dixo  ia  mano  del 
diablo  me  ha  tocado , sino  la  mano  de 
Dios;  porque  aunque  el  demonio  era  quien 
le  causaba  sus  trabajos  , pero  era  con  li- 
cencia de  Dios,  y sin  ella  no  lo  haría. 

El  santo  icy  David  en  sus  plagas  y 
tribulaciones  decía  : he  conocido , Señor, 
que  este  trabajo  que  padezco  me  viene  de 
tu  divina  mano  ; y pues  he  acertado,  lí- 
brame , Señor  , de  rus  plagas : cognovi 
Domine , quoniam  tu  fbcisti : ammove  d me 
plagas  tuas.  Psaltn.  ¿8.  v.  n.  Y el  profeta 
de  Dios  Isaías  nos  encarga  mucho  que 
consideremos  esta  verdad  : sciant , & re - 
cogitent , & intelligant , quia  mauus  Do - 
tnini  fecit  hoc.  1 sai.  40.  v.  10. 

■El  médico  no  acierta  cuando  el  Señor 
no  quiere*  Un  ángel  de  Dios  enseñó  bien 
esta  verdad  á la  seráfica  madre  y doctora 
mística  santa  Teresa  de  Jesús.  Estaba  muy 
enferma  una  hija  suya  , que  le  servia  de 
grande  alivio  en  su  convento.  Cuando  en- 
tró el  médico  en  la  celda  de  la  enferma 
vió  la  santa  que  un  ángel  le  puso  en  los 
cjos  una  cortinilla  que  le  dexaba  sin  vista* 
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En  esto  se  le  dio  á entender  á la  seráfica 
Madre  , que  cuando  Dios  no  quiere  , el 
médico  no  acierta  , ni  puede.  Dióse  por 
entendida  la  santa  Madre , que  á su  hija 
le  convenia  por  entonces  el  pasar  á la 
yida  eterna  , , y conformó  su  voluntad  con 
la  divina.  < 

Roguemos  al  Señor  por  el  alma  de  N. 
para  que  el  Altísimo  disponga  que  por  nos- 
otros lo  hagan  los  que  nos.  sobrevivieren. 
Dios  que  nos  crió  para  su  gloria  tenga 
misericordia  de  nosotros.  Amen.  Haga 
memoria  para  que  luego  se  envíe  la  li- 
mosna de  la  redención  de  los  cautivos  cris- 
tianos , la  de  los  lugares  santos  de  Jerusa- 
lén  ; y se  tome  la  bula  de  difuntos  por 
el  que  tiene  presente. 

Jlsi  concluye  el  ministro  de  Dios  su  ra- 
zonamiento para  el  consuelo  verdadero  de 
los  v.amigos  y parientes  del  difunto.  Los 
exhorta  para  que  lo  encomienden  á Dios, 
y él  ofrece  sus  pobrísimas  oraciones.  El 
Señor  les  dé  su  santo  Espíritu  para  que 
en  todo  tengan  acierto.  Amen. 


-a y oí. 
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Adición  al  capítulo  XLII. 

En  el  capítulo  42  puse  algunas  adver- 
tencias al  ministro  dé  Dios  que  asiste  al 
enfermo  para  bien  morir;  y entre  ellas 
una  fue  que  no  se  escandalice , ni  des- 
consuele por  los  horrendos  delirios  en  que 
suelen  prorumpir  algunos  enfermos.  En  las 
Crónicas  de  N.  P.  santo  Domingo  se  . re- 
fiere un  caso  raro  de  un  religioso  que  al 
tiempo  de  morir  dixo  tantas  y tan  hor- 
rendas heregías  , que  no  se  atrevieron  á 
darle  sepultura  eclesiástica  , sino  que  le 
enterraron  en  la  caballeriza.  Pero  de  allí 
á pocos  dias  se  apareció  glorioso  al  prior, 
en  presencia  de  otros  religiosos  , y le  di- 
xo , que  sacase  su  cuerpo  de  aquel  lugar 
indigno,  y lo  enterrase  en  la  iglesia,  por- 
que cuando  en  su  delirio  decia  tantas  he- 
regías , .al  mismo  tiempo  estaba  su  alma 
diciendo  alabanzas  divinas.  Este  caso  ma- 
ravilloso lo  refiere  Tur  lo  t en  su  precioso 
libro  de  Doctrina  cristiana  , donde  cita  la 
dicha  Crónica. 
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CAPÍTULO  LI. 
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Especial  devoción  y novena  al  glorioso 
príncipe  S.  Rafaél  arcángel . 

En  el  año  de  1712  se  imprimió  en  la 
ciudad  de  Zaragoza  , por  Pascual  Bueno, 
un  cuaderno  pequeño , sin  nombre  de  au- 
tor , con  el  título  que  dice : Devoción  al 
glorioso  arcángel  S . Rafaél , que  desea  pro- 
mover y excitar  un  favorecido  suyo.  Este 
cuadernillo  no  tiene  forma  de  novena , ni 
dice  cómo  se  ha  de  hacer.  Solo  tiene  una 
oración  devota  y afectuosa  al  glorioso  ar- 
cángel , con  la  antífona  y oración  del  mis- 
ino santo  príncipe  , que  le  canta  la  Iglesia, 
y refiere  algunos  milagros  suyos  en  favor 
de  ;sus  devotos. 

. ■/> i '•  >:ílEb  'V,  n í í • ' 

Modo  de  hacer  la  novena. 

• •> •** * v 5 ‘ . 

El  dia  primero  y último  confesar  y co- 
mulgar, y hacer  alguna  limosna  , según  la 
posibilidad  de  cada  uno. 

Cada  dia  de  los  nueve  comienza  el  exer- 
cicio  santo  con  la  señal  de  la  cruz,  y dice 
la  confesión  general  y un  acto  de  contri- 
ción para  purificar  su  conciencia. 

Después  dice  nueve  Ave  Marías  en  ve- 
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neracion  y reverencia  dé  los  nueve  coros 
de  los  ángeles.  Después  dice  la  oración  del 
arcángel  S.  Rafaél,  como  aqui  se  sigue. 

Oración  al  arcángel  S . Rafaél. 

Santísimo  arcángel  S.  Rafaél , príncipe 
grande  de  la  corte  del  cielo : grande  en 
los  dones  de  la  naturaleza  : grande  en  los 
dones  de  la  gracia : grande  en  los  dones 
de  la  sabiduría:  grande  en  la  piedad  con 
los  hombres : medicina  de  Dios  : príncipe 
de  los  médicos:  prefecto  de  las  curaciones: 
salud  de  los  enfermos:  luz  de  los  ciegos: 
guia  de  los  caminantes  : gozo  de  los  afli- 
gidos: consejero  para  elegir  estados:  orácu- 
lo en  las  dudas  de  las  mas  convenientes 
determinaciones : proveedor  de  las  necesi- 
dades : pacificador  de  las  casas  y familias: 
consolador  en  nuestras  melancolías  y tris- 
tezas imperfectas : protector  de  los  castos, 
y ligador  del  torpísimo  demonio  Asmodeo. 

O soberano  arcángel ! Cual  es  tu  gran- 
deza , tal  sea  tu  piedad  conmigo.  Concé- 
deme lo  que  te  suplico.  Guíame,  para  que 
la  miseria  de  mi  grande  fragilidad  no  me 
pierda. Concededme,  glorioso  arcángel,  es- 
tos favores  , para  que  yo  me  vea  mas  obli- 
gado á serte  agradecido , por  la  salud  de 
mi  alma  y de  mi  cuerpo , que  deseo  em- 
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plear  en  el  servicio  de  mi  Dios  y Señor. 

Amen. 

Orad  on  á la  Rey  na  de  los  ángeles  María 
santísima  para  que  nos  envíe  el  arcángel 
S.  Rafael . 

Purísima  Virgen  María  , consuelo  de  los 
afligidos  y salud  de  los  enfermos  , pues 
eres  Reyna  soberana  de  todos  los  ángeles 
y arcángeles,  y en  ellos  tienes  dominio, 
suplicárnoste  con  humildad  que  nos  envies 
al  médico  del  cielo  S.  Rafael  arcángel, 
para  que  sea  nuestro  médico : mándale, 
piadosísima  Reyna  , que  venga  á curar 
nuestras  dolencias  y enfermedades  , asi 
espirituales  como  corporales  , para  que 
agradecidos  á los  divinos  favores,  con  la 
misma  salud  que  recibiéremos  sirvamos 
mejor  á nuestro  Dios , y le  demos  repeti- 
das gracias  en  su  santa  Iglesia.  Por  tu  san- 
tísimo Hijo  nuestro  Señor  Jesucristo,  que 
con  el  Padre  , y el  Espíritu  Santo  vive  y 
reyna  Dios  por  todos  los  siglos.  Amen. 
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Antífona  del  santo  arcángel . , 

Ego  sum  Raphael  ángelus , qui  asto 
ante  Dominum  : vos  autem  benedicite 
Deum,  & nárrate  omnia  mirabilia  ejus. 

ty.  In  conspectu  angelorum  psallam  tibi 
Deus  meus. 

$.  Adorabo  ad  templum  sanctum  tuum, 
& confitebor  Nomini  tuo. 

OREMUS. 

Deus  , qui  B.  Raphaelem  archangelum, 
Tobiae  fámulo  tuo  comitem  dedisti  in  via: 
concede  nobis  famulis  tuis , ut  ejusdem 
semper  protegamur  custodia  , & munia- 
mur  auxilio.  Per  Dominum  &c. 

Los  médicos  y cirujanos  procuren  ex- 
tender esta  santa  devoción  al  glorioso 
príncipe  S.  Rafaél  arcángel , para  que  sal- 
gan bien  afortunadas  sus  curaciones , y el 
santo  príncipe  les  inspire  lo  que  mas  im- 
porta para  la  curación  de  sus  enfermos 
y dolientes.  Amen. 


FINIS. 


